
        
            
                
            
        

     


 

 

 
 




 

El siguiente documento es una traducción de fans para fans. Está hecho sin ningún ánimo de lucro por lo que queda totalmente PROHIBIDA su venta en cualquier plataforma.
Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprándolo o apoyando su trabajo compartiendo tu opinión mediante una reseña y siguiendo al autor en sus redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro.
¡Disfruta la lectura!






 


#sinopsis

 

Alexa Hannah disfruta de tres cosas en la vida: usar pijama, diseñar portadas de libros, y babear por su actor favorito, Ayden Vaughn. Introvertida por naturaleza, Alex se siente aliviada cuando su cita a ciegas no aparece, pero sus planes para disfrutar del buffet se interrumpen cuando un magnífico e irritante hombre se invita no solo a su mesa, sino a su vida. Ella parece que no puede alejarse del misterioso hombre a quien apodó "Ocho" en el lugar de su escala de caliente.
Con el tiempo, y a pesar de la resistencia de Ocho a decirle lo que hace para ganarse la vida, Alex se da cuenta de que no solo se siente atraída físicamente por Ocho, sino que también le está empezando a gustar. Alex no se detendrá en nada para averiguar más acerca de él, incluyendo fisgonear dentro de su apartamento y encender alarmas de incendio para expulsar a su huésped escondido. Pronto descubre que algunos secretos no están destinados a que ser descifrados por ella.






 

#capítulouno

Traducido por katherin y Lobeth
Corregido por Coral Black

 

En los veinticuatro años que he vivido, he llegado a despreciar caminar más allá de un paso fuera de mi propia casa.
No estoy exactamente segura de cómo empezó, lo de convertirme en introvertida. En algún nivel psicosocial culpo a mi aversión general hacia la sociedad en su conjunto por mi estado de aislamiento. La gente es tonta. La gente decepciona. La gente me molesta, y soy el tipo de persona que se irrita fácilmente. Las multitudes me incomodan, no importa cuán grande o pequeñas sean. ¿Y hablar con extraños? Por favor. Prefiero empujar agujas debajo de mis uñas.
Es por eso que estoy estallando en un sudor frío en este momento, de pie justo fuera de las puertas de cristal que conducen a un restaurante chino local. El esposo de mi mejor amiga me consiguió una cita a ciegas con un conocido suyo, un tipo que mi mejor amiga Madi ni siquiera conoce, lo que probablemente no es la situación más ideal imaginable. El apoyo de las mejores amigas es de suma importancia cuando están involucradas relaciones potenciales, y estoy aquí sin nada. No tengo ni un ápice de información sobre este tipo.
Mi cabello normalmente rizado, el cual he trabajado tan obstinadamente para alisar, comienza a tener friz. Una gota de sudor se filtra entre mis omoplatos y espalda. Deben ser los nervios porque hace frío afuera, o por lo menos frío para los estándares de Georgia.
Saco mi teléfono de mi bolso por millonésima vez en la última hora y compruebo la hora. He llegado ridículamente temprano, lo que apesta, porque cuando vas a una cita a ciegas siempre debes llegar un poco tarde. De esa manera puedes mirar al tipo a distancia, decidir si es un uno o un diez, y escabullirte antes de que te vea, no importa lo alto o bajo que esté en la escala de caliente, porque vamos. Nadie quiere nada por debajo de cinco y ninguna mujer en su sano juicio quiere un diez. No realmente. ¿Quién quiere luchar tanto por su propia autoconfianza o tiempo en el espejo?
Abriendo las puertas de cristal del vestíbulo, echo un vistazo a los hermosos alrededores: la cascada de roca contra una pared llena de tortugas y de peces con ojos de bicho que están descansando en el interior del agua cristalina. Las monedas de plata y de color cobre brillan desde el fondo de la piscina. Dejo caer mi teléfono dentro de mi bolso y cavo alrededor de la parte inferior por algún cambio suelto. Metiendo un par de cuartos en el estanque, rezo para que no haya renunciado a mi típica maratón de Neflix el viernes por la noche en vano. Un pez feo me mira, desafiándome a pedir un deseo.
—Dame a uno con cuerpo caliente —le digo al pez—. Pero no uno con un cuerpo súper caliente porque nunca me sentiré lo suficientemente buena para él. Pero no lo hagas demasiado rechoncho o cualquier cosa porque tal vez algún día seré activa. No hoy, pero algún día. Dame un cinco, pez de la suerte. Dame un sólido cinco.
El pez me mira con sus extraños ojos y cierra su boca abierta. Suspirando, dejo la cascada detrás y me acerco a un podio de madera cerca del frente del restaurante donde una muchacha asiática sonriente espera pacientemente.
—¿Fumador o fumador? —Pregunta con un acento denso.
Me balanceo a un lado por un momento, preguntándome si es una pregunta trampa. 
—Um, ¿es no fumador una opción?
—Sí, dije fumador o fumador. —Sus palabras son un chasquido de sílabas.
Miro alrededor de la habitación buscando una cámara oculta. Seguramente esto es una especie de prueba a mi paciencia. O cordura.
—Tomaré no fumador.
Sonriendo cada vez más, ella me da un breve asentimiento. Su flequillo de corte separado se mueve en su frente, y su sedoso cabello negro cae fácilmente de nuevo en su lugar mientras toma un menú. Yo medio espero que pregunte "mesa o cabina", o tal vez "cabina o cabina", pero aparentemente no es una opción que pueda elegir porque se gira en sus talones y se aleja. Estoy dos pasos atrás antes de darme cuenta de que espera que la siga. Me conduce a una cabina en la esquina de la habitación, y de inmediato me deslizo en el asiento con la espalda hacia la pared.
En mi mente dudaba de mi camarera "Pete" porque "Repetir" solo suena tonto. Pete me pregunta si quiero té dulce o té dulce, y esta es una no-obviedad. Elegiría el té dulce sobre el té dulce siempre.
Cuando Pete me abandona para ordenar mi té y me permite examinar el menú, aprovecho la oportunidad para escanear la escasa multitud. Mi cita a ciegas no está aquí, o al menos espero que no. La única persona aparte de mí que cena sola en la habitación de gran tamaño es un hombre de ochenta años con su andador de ruedas posado a su lado. Sus dientes descansan sobre una servilleta cerca de su plato. Supongo que no necesitas tus dientes cuando sorbes la pasta.
Me quito mi abrigo y miro por la ventana cercana, olvidando el menú. La zona de fumadores que sugirió Pete está afuera, lo suficientemente lejos del edificio para cumplir con la ordenanza de no fumadores de la ciudad. Solo hay un tipo sentado en una de las mesas de metal, ni siquiera está comiendo. Él arrastra sus dedos a través de una manta de rizos desordenados e inclina su cabeza hacia atrás, hacia las estrellas. De vez en cuando salen bocanadas de humo de su boca, pero es por el frío, no por los cigarrillos hasta donde puedo ver.
Los fumadores me molestan, pero no sé por qué. Todos tenemos nuestros vicios, algunos más repugnantes que otros. Dios sabe que sí. Podría culpar a la nicotina y el alquitrán por arruinar el corazón, los pulmones, la piel y los dientes de la gente, pero la verdad es que ser introvertida es igual de peligroso para la salud. Evitar a la gente durante los últimos años me ha cambiado, me ha convertido en el tipo de persona de la que me habría burlado algunos años atrás.
Nunca he sido una persona de salir naturalmente, pero al menos cuando era más joven traté de socializar con otros, probar cosas nuevas. Intenté el grupo de porristas en el instituto e hice de suplente, lo que básicamente significaba que si alguien caía de la cima de una pirámide y se rompía algo, estaba dentro. Dedos, dedos de los pies, piernas y ojos bizcos, rezaba desde las gradas durante cada juego de la noche del viernes para que alguien cayera de esa maldita pirámide. O para que no atrapasen a la chica de noventa libras que se lanzaba hacia los brazos extendidos desde un lanzamiento de cesta en lo alto del cielo. Pero nadie cayó. Nadie se rompió un tobillo. Ni siquiera una uña. Y así me senté al margen durante toda una temporada de fútbol. Alexa Hannah, la chica con dos nombres de pila, lo que también pasa a ser el hecho más interesante sobre mí, por desgracia.
A veces pienso que son los fracasos como lo de ser porrista lo que me ha convertido en la persona cínica que soy. O momentos como esta noche, sentada en una cabina mucho más allá de la hora de llegada de mi cita, ahuyentando a Pete cada vez que se ofrece a llenar mi té. Cada vez que la campana suena por encima de la puerta tiemblo. Cada vez, no es él, el tipo misterioso. Eventualmente le informo a Pete que no habrá necesidad del menú, porque estoy yendo al buffet esta noche.
Duro.
Por primera vez en mi vida, me he levantado, y no es de sorprender que sienta nada más que alivio. Las primeras citas son demasiado parecidas a las entrevistas de trabajo. Rígidas. Incómodas. Con los nervios a flor de piel. Usando ropa bonita cuando prefiero estar en casa en la cama o en el sofá, sin sujetador, usando mi pantalón elástico favorito de andar por casa. Tratando de decir todas las cosas correctas, las cosas que la otra persona quiere escuchar. Un pinchazo de verdad, no el verdadero yo. Todavía no, porque los atraigo con fantasías antes de desatar esa bestia oculta de una persona. Bombardeando con preguntas y con la esperanza de que no sean psicópatas, pero también con la esperanza de que estén aceptando mi cantidad de rarezas, porque seamos realistas, todos estamos variando los niveles de rarezas.
Entre los bocados de mi deliciosa cocina asiática, hago lo que normalmente hago cuando algo monumental sucede en mi vida: Twitteo a mi actor favorito. Comparar su perfección con el resto de los hombres mediocres que pueblan la tierra se ha convertido en un hábito diario, tristemente.
Apuesto a que @therealAydenVaughn no dejaría a una chica tirada. #superfan
Mientras trabajo en el plato número dos, el tipo de fuera entra al edificio y hace una pausa cerca de mi cabina. Lanza su chaqueta en la esquina del asiento frente al mío. El desconocido se desliza dentro de la cabina, la acción forzando que el funcionamiento de mi mandíbula se detenga. Sus mangas están empujadas hacia arriba, exponiendo los antebrazos delgados y los finos bellos rubios, que coinciden con la manta de rizos rubios sobre su cabeza. Pequeñas heridas curándose se alinean en los pliegues en sus nudillos. Hay un pequeño vendaje blanco en su codo y una difusión de lo que parece una raspadura asomándose por los bordes del adhesivo. Suficientemente embarazoso, el hecho de que este tipo pueda o no haber estado involucrado en algún tipo de pelea me excita.
Cansados ojos azules me miran fijamente. Ligeras sombras de insomnio llenan las esquinas de sus ojos. El comienzo de una perezosa sonrisa levanta una esquina de su boca. Incluso en su obvio agotamiento, es caliente, un definido ocho.
Dejo caer mi tenedor con un chasquido y alcanzo mi servilleta. Golpeando mi boca, me trago los restos de mi arroz frito con camarón y rezo a Dios que no haya un guisante o algo pegado a mis dientes del frente. No es que importe, porque como dije, este tipo es un ocho. Y no me meto con los ochos.
Antes de que pueda preguntar qué pasa, él ha abierto su boca.
—Una razón —dice, arrojando un brazo sobre el respaldo de la cabina. Viste una de esas estúpidas camisas blandas que los chicos a veces usan. Simple. Algodón. Aburrido. Aferrándose a todos los lugares correctos. 
La camisa ondula sobre su impresionante pecho, y juro por todo lo que es santo que puede o no que haya jadeado audiblemente.
—¿Una razón? —Me las arreglo para decir. Difícil de concentrarme con un definido ocho mirándome fijamente—. ¿Una razón para qué?
Ocho se inclina hacia delante, apoyando los antebrazos sobre la mesa entre nosotros. 
—Una razón por la que no deberías llevarme a casa.
Los segundos pasan. Diez segundos de vertiginosa lujuria, reemplazada por una ira caliente, porque ¿en serio? ¿Parezco tan fácil? Solo porque estoy en el restaurante chino en una noche de viernes, no significa que esté dispuesta para lo que sea. Y ahora me estoy riendo. Riéndome de su audacia. Riéndome de su sonrisa que desvaneciéndose, sus profundos ojos azules estrechándose ante mi histeria.
—¿Solo quieres una? —Enjugando las esquinas de mis ojos con mi servilleta arrugada, examino el plato frente a mí antes de echar la servilleta a un lado. Me centro en mi refrescante comida, y despacho a mi improvisado compañero de cena con un movimiento de mi muñeca—. Vete. Estás matando mi porción de GMS[1]. 
—No hasta que me des una razón.
Con un arrebato, termino mi arroz frito de camarones y empujo el plato a un lado.
—¿Qué tal tres? Tres buenas razones para no follar contigo.
Ocho hace gestos para que continúe.
—Razón número uno: eres un sólido ocho, de ahí el apodo que te he concedido tan convenientemente, Ocho. —Mis palabras llevan una indirecta de un acento inglés, aunque no estoy segura de por qué. Nunca he cruzado la línea estatal de Georgia.
Las gruesas cejas de Ocho se fruncen.
—¿Un ocho? ¿Qué es un ocho?
Puse los ojos en blanco. 
—¿En la escala de caliente? De uno a diez, eres un ocho.
Su frente se alisa, me dio una sonrisa fácil. 
—¿Y eso es algo malo?
—Eso es una cosa intimidante, especialmente para alguien como yo que es un simple seis.
—¿Un simple seis? 
—Sí, ¿qué eres, un loro o algo? Jesús. —Cojo una nueva servilleta del dispensador y limpio mis dedos grasosos—. Soy un seis. Justo encima de la medida. No tan caliente, pero no un perro. El tipo de chica que tira por un cinco, alguien con quien ella pueda salir un viernes por la noche y no preocuparse porque atrape la atención de alguna chica o viceversa. Él es un cinco, así que es intimidado por cualquier mujer más alta que un seis. Él mirará, pero no saltará, porque está más aterrorizado por el rechazo que una simple seis. Él es un cinco factible. Cualquier cosa arriba de cinco me hará sobre analizar la situación demasiado, y soy la reina del sobre-análisis como es. No necesito poner más tensión en mi pobre mente.
—Suena como si tuvieras esto bajo una ciencia, pero estoy confundido en cuanto a por qué te llamas a ti misma un simple seis cuando claramente calificas mucho más alto.  
Ocho le sonríe a Pete cuando llega para tomar mi plato. Se aleja con las mejillas rojas. Seguro que su corazón está agitado por su sonrisa ridículamente encantadora.
—Ugh, no hagas eso. —Bajo la servilleta y la lanzo en la mesa nuevamente libre de desorden—. No intentes cautivarme con la posibilidad de números más altos. Obviamente te acercaste y dejaste caer esa tonta línea porque soy un seis y tú eres un ocho. Crees que un seis es una cosa segura. Crees que porque no estoy arriba en el hotness meter haré, ¿qué, llevarte a casa conmigo? Lo cual es la razón número dos del por qué nunca follaría con alguien como tú. Se supone que invitas a la mujer a tu casa para follar, no al revés. ¿Qué tipo de persona hace eso? 
—El tipo de persona que no tiene un lugar al que llamar casa —Ocho se encoge de hombros.
Por una fracción de segundo sentí pena por él. No es de extrañar que se vea tan demacrado. No tiene casa. ¿Cómo hacen los chicos calientes para estar sin hogar? ¿No hay una pandilla de Naughty Nines que lo lleve a casa por la noche?
—Tío, dejo caer mi cambio en el cubo rojo fuera de WalMart cada navidad justo como el resto de la población. Eso no significa que quiero llevar a personas sin hogar a vivir conmigo.
—No literalmente sin hogar, —Ocho suspira—. Me he convertido en un semi-permanente mueble en un hotel local después de una discusión con mi compañero de cuarto. Decidimos separarnos. Nuestro apartamento ha sido incómodo desde que decidí mudarme, así que estoy pasando tanto tiempo lejos de ahí como me sea posible.
—¿Intentando follar con seises al azar?
 —Me haces sonar algo patético —Ocho me da una sonrisa triste.
 —Eso es porque lo eres.
El rostro de Ocho cae y cambio la conversación al tema original.
—Razón número tres: si te llevara a casa, inevitablemente verías mi cuarto, y mi cuarto está dedicado a un intachable diez. Un hombre intimidantemente maravilloso, irías de roca dura a ciruela marchita en menos de dos segundos.
—Espera, ¿qué? Un intachable diez…
—Sí, un intachable diez —Pete trae mi cuenta y un par de galletas de la suerte. Tiro una a través de la mesa a Ocho. Necesita toda la buena fortuna que pueda conseguir—. Una cosa buena de este lugar, sus galletas de la fortuna no saben a cartón. 
—Olvida las galletas de la fortuna. Explica el diez. Creí que nunca vas a por los diez. —Tiene esta expresión ligeramente perturbada, tal vez un Simple Seis es un poco más boba que el pensamiento original. No linda, boba extravagante, pero estado-comprometida boba. 
Madi me advirtió que no dejara mi locura mostrarse esta noche, pero se está escurriendo. Es un fácil disuasorio para chicos de ojos azules con sexys y presumidas sonrisas. Además, esa promesa era para mi cita a ciegas. No para extraños al azar.
La anticipación construyéndose en mi cabeza, me inclino hacia delante en la mesa. Él me copia, adelantándose también. Nuestros rostros están separados por un puñado de centímetros cuando lanzo la bomba, poniendo mi locura en la mesa como un mazo de cartas.
—Por supuesto que no voy por dieces. Fantaseo con un diez, pero no cualquier diez. El diez.
—¿El diez?
Asiento.
—Soy una fan, pero no cualquier fan. Soy una superfan, el tipo de chica que estará tocando la puerta de los treinta en pocos años pero todavía tiene fotos de su actor favorito colgadas por todo su dormitorio. Y no estoy hablando de pegar posters encima de mi cama o de pegarlos en las paredes. Eso es como de secundaria. Estoy hablando de la fangirl[2] más grande, enmarcando fotos que he impreso, pero no fotos de paparazzi, porque ¡qué invasión a la privacidad! Lo juro, el tipo no puede sacar la basura sin un fotógrafo saltando de los arbustos.
Ocho parpadea y cae contra su asiento. 
—Le twitteo cada día —confieso—. Ningún hombre se compara a él, porque ¿cómo puede alguien compararse con la perfección personificada? 
Ocho me mira como la delirante fangirl que soy.
—Muñecos cabezones —digo—. Camisas, tazas, plumas. Lo tengo todo. Líneas de merchandising en mi estantería, al lado de los libros de dónde nació su personaje. Tengo las mochilas cubiertas con broches con su fotografía, su linda imagen mirando detrás de mí. Cuando salto a la cama de noche, me acurruco contra mi almohada con su rostro salpicado a través de la funda. Mi cama es un santuario de todas las cosas de The Hunted y su personaje principal, Carter Hunt, conocido como Ayden Vaughn.
La expresión de Ocho se transforma de aturdido a puro interés. Sonriendo, remueve al rededor del bolsillo de su chaqueta en el banco al lado de él. Saca un teléfono y toca la pantalla. La pantalla se enciende, empuja el teléfono por la mesa. El fondo de pantalla no es otro que Ocho en la Comic-Con posando con un puñado de actores de The Hunted, incluido el actor con el que estoy un poco más que obsesionada: Ayden Vaughn. 
Miro a la pantalla iluminada hasta que se vuelve oscura y luego parpadeo completamente. Mis dedos temblando, empujo el teléfono a través de la mesa, casi empujándolo fuera del borde.
—¿Te gusta la serie de televisión o los libros? —pregunta—. Los libros son mejor, en mi opinión. La serie de televisión no captura el mundo sobrenatural del cazador de demonios que he imaginado dentro de mi cabeza, aunque dudo que alguien pueda transmitir el mundo que he fabricado dentro de mí mente. —Ocho se ríe, una indirecta de algo de conocimiento tácito brillando en sus ojos.
—Sal de aquí —digo—. Sal de aquí con tu perfecto rostro y tu mutua apreciación por The Hunted. Tíos como tú no existen en realidad. —Agarro la galleta de la fortuna y abro el plástico crujiente. 
—¿Esto cancela las razones uno, dos y tres como razones de por qué no deberías llevarme a tu casa? —Ocho se guarda su teléfono y abre su galleta de la fortuna justo cuando estoy rompiendo la mía a la mitad.
—No, esto no cancela nada. Esto me da una razón número cuatro.
—¿Y cuál es la razón número cuatro? —Ocho rompe su galleta y remueve el papel parcialmente doblado del dulce de media luna. Él mira sin hablar al papel, y luego a mí. Un rosa opaco mancha sus mejillas. Debe ser el frío helado de la ventana.
—Razón número cuatro: cuando un tío parece muy perfecto para ti, típicamente significa que es gay.
Ocho estrecha sus ojos y frunce el ceño.
—No soy gay. 
—Uh huh.
Empujo la mitad de la galleta en mi boca. Masticando, leo las palabras impresas en rojo en el papel y casi me ahogo con el sabio consejo que sostengo entre mis dedos. Agarro mi bolso, abrigo, la cuenta, y hago una carrera por eso.
Ocho se sobresalta por mi movimiento. Alcanza su chaqueta cuando se levanta, pero ya estoy alejándome. Con el corazón golpeando en mi pecho, llego a la caja registradora al mismo tiempo que él. Maldiciéndome por la falta de capacidad física o sentido de la moda, extraigo uno de veinte y lo lanzo al mostrador junto con el recibo, indiferente a la buena cantidad de cambio que me debe.
—Quédatelo —grito por encima del hombro a la nerviosa cajera. Pete está cerca, mirando perpleja por mi abrupta salida.
—Hey, espera —grita Ocho—. ¡Maldita sea, no conozco tu nombre, Seis! 
Ignorándolo, salgo al aire fresco de enero, abrochando los brillantes botones negros de mi abrigo. Está en mejor forma que yo, alcanzándome en segundos. Su mano está en la curva de mi codo, pero me aparto, asustada con la rareza de mi galleta de la fortuna. El golpe sordo de sus botas contra la acera se detiene al minuto en que piso el estacionamiento.
Lo dejo parado en el bordillo, una última vez, atrapando mi atención el tiempo suficiente para evitar ser golpeada por un SUV plateado estacionado en el aparcamiento. Le lanzo una mirada de agradecimiento y le quito el seguro a mi coche.
Esperar a que se caliente es una pesadilla. La forma perfecta de Ocho todavía está en la acera, mirándome tener un ataque de pánico más allá de las luces de vidrio de mi parabrisas. Subo el calor un poco más alto, calentando mis manos frías frente a la ventilación.
Una vez que se detiene el temblor, remuevo la fortuna de mi bolsillo donde lo había empujado rápidamente mientras corría como un rayo del restaurante. Escaneo las palabras una vez más. 
Mira arriba y hacia los ojos del amor verdadero.
Sacudo el pedazo de papel, leyendo mis números de la suerte en voz alta. Riendo y llorando y teniendo una mini crisis emocional en el estacionamiento del restaurante de comida china en las afueras de Atlanta.
Números de la suerte: 8, 28, 38, 48, 88, 108




#capítulodos

Traducido por SoulOfRainbow
Corregido por Coral Black

 
Por los siguientes días, me refugio en mi apartamento y evado las incesantes llamadas de teléfono de Madi. O ella quiere saber cómo fue mi cita, u oyó a través de su marido que su amigo me plantó la noche del viernes. No importa su razón para llamarme, no voy a discutir de nuevo los eventos de la noche en que conocí a Ocho, pero lo hago sin esperar a esa maldita fortuna, metiendo los trozos de papel en el espejo sobre mi vestidor justo a un lado de la foto autografiada de Ayden Vaughn que conseguí en eBay. Miro la fortuna a diario, preguntándome lo que podría haber sido. Esto es lo que está mal con mi vida. Estoy viviendo un mundo ideal de podría, haría, debería en cada aspecto.
—Solo hay espacio suficiente para un hombre soñado en mi vida. 
Tecleo en mi teléfono, pensando mi Tweet diario de Ayden.
@therealAydenVaughn ¿sabes por qué t amo? porque eres un sueño, y los sueños nunca decepcionan. #superfan.
Acurrucada en la silla en frente de mi escritorio, abro mi laptop y reviso mi correo. Tres solicitudes para diseños de portadas de e-books me esperan. Sonrió mientras me hundo de regreso en la silla, mi cabeza un poco menos loca que hace varios días atrás. Confesar mis formas de ser fanática a Ocho fue un poco patético, más bajo que un ocho tratando de coger un seis. Pero si no fuera por el fandom de The Hunted, yo no estaría donde estoy ahora, despertando al mediodía, comiendo un tazón de Capitán Crunch mientras abro mis correos. Probablemente estaría atascada en algún hospital, golpeando un reloj y secando el sueño de mis ojos. Mi supervisor me regañaría diariamente por usar batas arrugadas porque no soy de planchar. Como, siempre.
Años atrás, antes de que The Hunted fuera incluso un pensamiento dentro de la cabeza del autor, había elegido una carrera como terapeuta física.
La terapia física no es un trabajo que hubiera escogido. La carrera fue escogida por mi madre, una mujer quien me empujó a seguir los sueños que ella no consiguió. Ella quedó embarazada de mi hermano durante su segundo semestre en la universidad y le restó importancia a la universidad para criarlo y eventualmente a mi hermana. Cuando yo nací, ella se rindió en sus metas por completo y se enfocó en alentar a sus niños a conseguir trabajos en el campo del cuidado de la salud. Algo tranquilo, fiable. Trabajos que siempre hubiera.
—Las fábricas están sobrepobladas en China, los negocios cierran, —ella había dicho, meneando su dedo en nuestros rostros. —Pero gente enferma, la gente enferma siempre existirá.
Mis hermanos no la decepcionaron. Wes, mi hermano, trabaja como radiólogo cardiotoráxico cerca de Atlanta. Mi hermana mayor, Evelyn, vive en Augusta con su esposo Russ y trabaja largas horas como enfermera anestesista. 
¿Y yo?
Hago portadas de libros posicionando las abultadas entrepiernas de aceitados hombres para vivir.
No hay nada malo con ser una artista de portadas, por supuesto, aunque estoy segura de que mi madre preferiría verme cumplir sus sueños de graduarse de la universidad con un título –cualquier título– en lugar de abandonarla y holgazanear mis días en mi pijama, masticando ruidosamente bocadillos que engordan, y contemplando los brillantes, sin vellos y ondulados pechos de los hombres en mi archivo de fotos de catálogo. Si me preguntan, la mujer está loca.
¿Quién no querría que le pagaran por mirar un delicioso hombre todo el día?
Aun así, me siento como la oveja negra de la familia. La chica quien arruinó su cola un semestre, solo por estrellarse contra el sillón una noche y enamorarse de una nueva serie de televisión reproduciéndose en su canal local favorito. Ese preestreno me capturó. Esperar una semana por un nuevo episodio se volvió problemático. Ansiaba más, así que conseguí los libros y me enamoré del mundo del cazador, cazador de demonios, quien hizo de su misión de vida librarse del mundo del mal. Y como una verdadera adicta, una vez que me atraparon los libros, ansiaba incluso más.
Fue entonces cuando descubrí el mundo de los fan fiction.
Varios años atrás, habría reído con la mención de la fan fiction. Reído y burlado y rodado mis ojos, pensando que los amantes de tal cosa eran patéticos.
Hasta que caí dentro ese mundo, no sabía nada sobre su poder. El talento de sus autores es de otro mundo, algunos incluso sobrepasando el talento del autor del libro original.
Traté un poco de escribir una vez o dos, pero carecía de la genialidad creatividad que tiene un autor de fan fic de The Hunted, así que decidí mostrar mi dedicación de otras formas, haciendo carteles de la historia. Tomé a los protagonistas de la historia de The Hunted y los reorganicé sobre la pantalla para adaptarse a la historia del autor. Añadí un fondo perfecto y unas fuentes geniales, y ta-tán. Un cartel hecho.
Varios de mis amigos autores decidieron auto publicar sus historias y me preguntaron si estaba dispuesta a hacer una portada de libro electrónico para ellos. Todo lo que aprendí, lo hice por mí misma, y nunca imaginé que crear una portada de e-book sería mucho más difícil que un cartel.
Bastante pronto me volví buena de lo que aprendí. Establecí un sitio web. Creé una página de Facebook. La gente me siguió en Twitter. Primero una docena, luego mil. Antes de que lo supiera, tenía un par de miles de seguidores, así como los mismos likes en mi página de Facebook.
Y aquí estoy hoy. Aún en mi pijama, durmiendo hasta el mediodía, sin hacer muy orgullosa a mi madre, pero oye, no todos podemos ser tan perfectos como mis hermanos.
Un golpe en el apartamento del otro lado del pasillo me saca de mis pensamientos. Gruñendo, camino lentamente hacia la puerta y echo un vistazo por la mirilla. Nada. Nadie está de pie en el pasillo. Nada más que silencio sonando en mis oídos. Desbloqueo la puerta del apartamento y saco mi cabeza fuera al pasillo, mirando a mi derecha.
Hay cuatro apartamentos en este piso. Uno pertenece a un sujeto en sus veinte, que conduce un coche de Uber en raras horas. Él es un vecino tranquilo, la clase de sujeto que raramente está en casa y cuando está, tú nunca lo sabrías. Una pareja de ancianos vive en el apartamento junto al mío, ambos en sus sesenta y en la carretera gastando su retiro viajando por el país.
Y directamente en frente de mi apartamento a través del pasillo, vive la Sra. Spearman, la malvada bruja del infierno.
La Sra. Spearman es una viuda de noventa y algo quien –igual que yo– vive una solitaria vida. Su esposo murió durante la Segunda Guerra Mundial, y ella aún hace duelo por él hasta el día de hoy, encendiendo velas alrededor de una fotografía blanca y negra a la vista las raras veces que ella abre la puerta del apartamento.
Cuando me mudé a mi apartamento, ella permaneció de pie en su entrada, su frágil cuerpo encorvado, sus malvados ojos mirando mientras los hombres de la mudanza arrastraban todos mis muebles y pertenencias. Traté de comenzar una conversación con la bruja, pero ella resopló y gruñó algo sobre hispanos tomando el país antes de azotar su puerta en mi rostro.
Primero pensé que su prejuicioso comentario fue humildemente lanzado por los hombres de la mudanza, pero en cuanto más pensaba sobre su torcida mueca y la forma en que sus ojos revolotearon sobre mi rostro, sabía que ella estaba hablando de mí. Desde mi niñez no me había sentido apartada de la sociedad debido al color de mi piel o mi etnia.
Por mucho que sé, no hay una gota de sangre hispana corriendo a través de mis venas, pero soy biracial.
Dos días antes de mudarme al apartamento, mis padres se detuvieron para una visita. La Sra. Spearman espió el pasillo por su puerta entreabierta, sus aguados ojos azules ampliándose al ver la extremadamente oscura piel de mi padre y mi mamá blanca como la azucena. Yo saludé y la llamé por su nombre. Ella abrió la puerta un poco temblorosa, pero permaneció en silencio mientras le presentaba a mis padres.
Pude también haberle presentado a Adolf Hilter e Irma Grese por la manera en que los miró. Ella murmuró las palabras "negro" y "mulato" en voz baja antes de azotar la puerta con su mano huesuda. Ella me esquivó como el Diablo desde entonces, además de acusarme de sacarle el aire de sus neumáticos a su viejo Buick una vez y estacionar muy cerca de la cuneta.
El pasillo permanece en silencio, pero fue un sonido fuerte y definitivamente vino del otro lado del pasillo. Suspirando, dejo la puerta de mi apartamento abierta a lo amplio en caso de que necesite hacer una apresurada escapada de la racista del otro lado del pasillo. Salgo al pasillo y golpeo su puerta, llamándola por su nombre.
—Sra. Spearman, soy Alex… del otro lado del pasillo. —Odio que la vieja me intimide. Ella pesa noventa libras empapada y es lo suficientemente vieja para ser mi tatara-tatara abuela pero aun así. La mujer es el demonio, y yo no lidio con el mal.
El golpe y los gritos al llamar no tienen respuesta. No conozco bien a la Sra. Spearman, pero sé que si ella sabía que la "mulata" del otro lado del pasillo estuviera tocando la puerta de su apartamento, ella jalaría la puerta para abrirla y maldecirme a las entrañas del infierno.
Golpeo hasta que mis nudillos se ponen dolorosos. Algo definitivamente está mal. La vieja chiflada nunca deja su apartamento hasta el primero del mes, cuando consigue sus cheques y los funde todos en la tienda local de latas. Si no es por eso, ella estará atrapada dentro de las paredes de su apartamento-horno infestado de gatos. El señor sabe que la gente vieja ama poner la calefacción al máximo. Puedo sentirlo borboteando desde el pequeño espacio bajo la puerta, lamiendo mis dedos desnudos. Quizás es mi imaginación, pero se sienten como si estuviera ardiendo.
Agito la perilla, sabiendo, solo sabiendo que ella tiene el apartamento cerrado herméticamente, es más difícil de entrar ahí que a las apretadas calzas de Tim Tebow. Así que cuando la puerta chasquea entreabierta, dejo caer mi mano de la perilla como si estuviera en llamas. El tiempo suficiente como para preguntarme si realmente quiero entrar a la casa de la cuidadora de la Cripta.
Un gordo gato tricolor abre la puerta con su hocico incluso más, corriendo lejos del apartamento, y se envuelve alrededor de mis tobillos. El gato está obeso, y cuando digo obeso, me refiero a obeso. Su gorda barriga está literalmente tocando la alfombra debajo. Ella se arrastra a sí misma con esfuerzo alrededor de mis tobillos y pasea a través del pasillo hacia mi departamento.
—Uh, ve a tu casa, Cally, —digo, a lo que ella responde, “miu”. No un "miau", como un gato normal respondería, sino el desanimado saludo de un gato insano demasiado sin aliento para ronronear apropiadamente.
Sacudiendo mi cabeza por la payasada gatuna, empujo la puerta de la Sra. Spearman el resto del camino. El aire dentro huele como pis de gato podrido y arena para gatos barata. El nauseabundo aroma está intensificado por el aire acondicionado soplando aire caliente de la pared a mi izquierda. Cubriendo mi boca y nariz, me precipito por el apartamento y apago el calor.
Gatos holgazanean alrededor de varias piezas de mobiliario, algunos de pelo largo, otros corto. Todos con diversos tonos de pelaje. Ellos no son tan amigables como Cally. Me miran al igual que su dueña algunas veces lo hace: con ojos acusadores y posturas rígidas. Nunca tuve un gato, pero siempre pensé en ellos como mi espíritu animal. Distante. Obsesivo. Independiente. Selectivo con su afecto.
Hace varios meses atrás, leí un artículo de noticias online que declaraba que los gatos se comerían los restos humanos de sus dueños en un par de días después de su deceso, mientras que los perros pasarían casi una semana antes de hundir sus dientes en la carne de su amo muerto. No estoy segura qué trae el artículo a mi mente. Quizás los gatos del infierno mirándome desde sus varias posiciones alrededor de la habitación, o las sucias plantas de los pies de la señora Spearman sobresaliendo de la entrada del baño.
De cualquier forma, eso es en lo que estoy pensando cuando encuentro a mi anciana vecina muerta.

* * *

Madi llega a mi entrada exigiendo mi atención menos de una hora más tarde. Determinación pura establecida en sus profundos ojos azules, pero esta se destiñe fácilmente lo suficiente una vez que nota mi asustada expresión. El forense vino y se fue. Un par de hombres con trajes oscuros de la funeraria local pusieron a la Sra. Spearman en una desvencijada cosa parecía a una camilla, su cuerpo cubierto con una tela de terciopelo negra. Una horda de gatos sin emociones la miraban mientras se iba. Sin emociones hasta que llegaron hombres con uniformes azules y empuñando palos para atraparlos.
La puerta de mi apartamento está abierta, y me siento sobre el sillón, retorciéndome, viendo a los de control animal correr dentro y fuera del apartamento al otro lado del pasillo. Los gatos corren frenéticos, y más de un individuo se va con marcas de garras en la longitud de sus brazos.
—Aún no puedo creer que ella esté muerta, —dice Madi entre mordidas de los nachos con salsa de queso. Queso gotea de la esquina de su boca, aterrizando sobre una onda de su suave cabello marrón cayendo sobre sus hombros.
El conocimiento de la muerte de la Sra. Spearman causó que ella tuviera un antojo de comida mexicana.
—La vida será menos entretenida sin su presencia. —Agarro un par de frituras y me dirijo a la puerta, cerrándola—. No más acecho en el pasillo por el puro placer de atormentarla.
—No más correo de odio deslizándose bajo tu puerta, —señala Madi.
—No más preguntarle si sabe dónde puedo comprar algo de metanfetamina. —Bromear sobre la muerte de mi vecina me ayuda a superarlo, porque por mucho que odiaba a la vieja, no quería que muriera. ¿Y encontrarla muerta? Absolutamente no.
—Dejando las bromas de lado, ¿cuándo vas a decirme cómo fue tu cita el viernes a la noche? —Madi lame salsa de la punta de sus dedos y mete sus piernas debajo de ella sobre el sillón. La pobre Sra. Spearman es prácticamente olvidada. Hay una razón para que Madi esté aquí, después de todo—. Logan dice que BJ no está diciendo nada.
—Eso es porque BJ nunca apareció. —Robo la bolsa manchada de aceite para arrebatar frituras de sus manos—. Ugh, BJ[3]. No puedo creer que te dejé convencerme para salir con un sujeto llamado por un acto sexual.
—¿Él te plantó? —El rostro suave como porcelana de Madi se vuelve rojo. Se estira por su teléfono sobre la mesa de café.
Agarro su mano, calmándola. 
—No llames a Logan. La situación ya es lo suficientemente embarazosa sin sus burlas sobre ello.
El esposo de Madi se burla de mí sobre todo, especialmente sobre mi incómoda tendencia a evitar la interacción humana, sin mencionar mi obsesión insana con Ayden Vaughn. Si él supiera que su amigo me plantó, nunca me dejaría vivir en paz. Eso o patearía el trasero de este sujeto BJ. 
Patear su trasero… Hmmm… Quizás debería reconsiderar mi postura sobre no dejar que él lo descubra…
—Bien. —Madi se hunde de regreso en el sillón, alcanzando una fritura—. Pero si encuentro al sujeto. —Ella hace un puño con su pequeña mano y yo me avergüenzo. Sin duda ella golpearía la mierda fuera a ese sujeto. No sería la primera vez que ella golpeó a alguien en mi defensa.
Madi y yo fuimos compañeras de habitación en la universidad. Inmediatamente nos caímos bien y hemos sido amigas desde entonces. Ella era exactamente lo opuesto a mí. Extrovertida, parlanchina, sin un hueso desagradable en su cuerpo. Ni una vez me dijo que estaba cometiendo un error cuando decidí abandonar la universidad y perseguir mi sueño de volverme una artista diseñadora de portadas de libros. Ella, de todas formas, me alentó a regresar a la universidad, cambiando mi carrera a algo más artístico: ilustración, diseño gráfico, fotografía o bellas artes.
A veces pienso que tiene razón. Debo regresar a la universidad, aprender las cosas que no he sido capaz de enseñarme a mí misma. Pero entonces miro a la chica –mujer– en el espejo y me intimida la idea. Quizás no estoy empujándome lo suficiente, pero estoy cómoda donde estoy en la vida. Solitaria a veces, pero cómoda. Y ahora tengo a Cally para mantenerme acompañada.
Problema resuelto.

* * *

@therealAydenVaughn, si estás buscando un lugar para quedarte mientras filman en Atlanta, hay un apartamento frente al mío. #superfan
@therealAydenVaughn, espero que no te importe el persistente aroma a pis de gato y el papel de pared sintético de los '70. #superfan
@therealAydenVaughn, siempre estoy alrededor si necesitas algo de azúcar. Y no estoy hablando sobre el granulado. #superfan

* * *

Durante el siguiente par de semanas estoy en mi mejor conducta, asegurándome de no echar demasiados vistazos al pasillo es mientras potenciales inquilinos visitan el apartamento al otro lado del pasillo. Hecho, es difícil, especialmente considerando que la versión femenina de Samuel Bowers una vez vivió allí.
Por fortuna, el apartamento ha sido limpiado. La alfombra ha sido removida, reemplazada con un brillante piso nuevo. El papel de pared sintético se fue. El olor a pintura fresca aún persiste en el pasillo. Con suerte, la horda de felinos de la Sra. Spearman ahora están viviendo cómodamente en hogares climatizados, con dulces viejitas pequeñas alimentándolos con premios de atún.
Una mañana, mientras trabajaba en un nuevo pedido, hay una conmoción en el pasillo. Por un segundo mi corazón salta a mi garganta. La última vez que oí un ruido fuera de mi departamento terminó conmigo encontrando a la Sra. Spearman boca abajo junto a su desactualizado inodoro rosa pastel. Un pequeño temblor de miedo se desliza a través de mi piel, elevando los delgados cabellos sobre la parte trasera de mis brazos y cuello.
—Juro por dios, si alguien está muerto… —me detengo, mirando hacia el techo—. ¿Qué es este malvado poder que me concediste, Señor? —Sacudo mi puño hacia el techo, pero como es usual, Él no responde. Nadie nunca me toma en serio, así que ¿por qué Él debería?
Otro golpe me lleva a mis pies. Soy más inteligente esta vez, deslizando mis pies en un par de pantuflas. La Sra. Spearman golpeó su cabeza sobre el inodoro durante su caída, y cuando la volteé para darle RCP, casi perdí mi equilibro por el tajo en su frente. Recuerdos de mis dedos manchados de sangre invaden mi mente, pero limpio el desagradable recuerdo a un lado y echo un vistazo por la mirilla al pasillo.
Un grupo de hombres uniformados y un rubio no uniformado están de pie en frente del antiguo departamento de la Sra. Spearman. La rareza del antiguo cristal en la mirilla distorsiona sus imágenes, dejándome con una imagen poco clara de mis posibles nuevos vecinos. Riendo y charlando, caminan en fila dentro del apartamento con cajas metidas bajo sus brazos, dejándolas y regresando de nuevo con una cinta para correr, una elíptica, y volviendo de nuevo con un banco de pesas. Vagamente me pregunto dónde guardará todas esas cosas mi nuevo vecino.
Ellos dejan la puerta entre abierta y uno regresa al pasillo. Se aleja de mi rasgo de visión y regresa más tarde, una abultada caja más grande en sus brazos.
El rubio sin uniforme lo pasa y sale al pasillo. Arrugo mis ojos, estudiándolo. Cally frota su propia grasa contra mis tobillos. Grito en sorpresa por la repentina ráfaga de pelo contra mi piel. La cabeza del sujeto rubio se apresura en mi dirección y tropiezo hacia atrás, maldiciendo a mi nueva mascota por todo lo que vale.
—Cal, ¿qué demonios?
Sus ojos ámbar miran arriba hacia mí, suplicantes y ligeramente amenazantes.
—Miu.
Conozco esta mirada. Es la mirada de "aliméntame antes de que coma tu rostro."
—Medio tazón, Cal. Conoces las reglas. —Meneo un dedo hacia ella—. Medio tazón en la mañana, medio tazón en la noche. Estás a dieta, trasero gordo.
Resoplando, paseo por el área de la cocina y encuentro la bolsa de premios de atún en la parte superior de un gabinete.
—Un premio, Cal. Uno.
Le lanzo un premio de atún y miro cómo la inhala en dos segundos. Alguien tentativamente golpea la puerta, y casi me orino encima, porque la gente simplemente no golpea mi puerta. No sin llamar para advertirme de que me visitarán primero.
—Lo juro por Dios, si este es el nuevo vecino. —Miro hacia Cally y me apuro a la puerta.
En efecto, el rubio de más temprano está de pie en el pasillo, esta vez lo veo completamente.
—Tienes que estar bromeando. —Golpeo mi frente contra la madera, no una, no dos, sino ocho veces antes de girar la perilla.
Ocho.






 

#capítulotres

Traducido por Neera y katherin
Corregido por Coral Black

 
Con un gran suspiro, miro hacia el techo.
—¿Por qué, Señor? ¿Por qué?
Con una satisfecha sonrisa, Ocho se apoya en la puerta. Él mira de mí al gato gordo sentado en el reposabrazos del sofá lamiendo su pata. Una vez más, sus mangas están por encima de sus codos. El vendaje se ha ido, las costras y los moretones tomando su lugar. Los pequeños raspones en sus nudillos también se han curado, dejando pequeñas cicatrices plateadas en sus bronceadas manos.
—De todos los garitos de todos los pueblos, de todo el mundo…
—Hola, Ocho.
Su sonrisa me deja sin aliento.
—Hola, Seis.
Su acento es algo más fuerte que el mío. Seis suena como sexo cuando el arrastre del sur sale de su boca, despertando un sentimiento dentro de mí, normalmente reservado para Ayden Vaughn o mi vibrador. Sin mencionar que está citando a Casablanca, lo que lo hace más un nueve que el actual ocho. Y huele bien, como jazmín y cítricos mezclados en un confuso olor que le está haciendo algo gracioso a mi vientre.
Maldito sea por ser un ocho y totalmente intocable por mis propios estándares personales. Si no fuera por su clasificación, lo arrastraría hasta el sofá y tendría sexo con él de seis maneras hasta el domingo.
Debo tener una expresión extraña en mi cara. Ocho pasa sus dedos frente a mis ojos, haciendo que parpadee de nuevo a la realidad.
—¿Estás bien?
—Sí, bien. Solo estoy… sorprendida de verte de nuevo.
—Parece que me vas a estar viendo mucho —dice, sacudiendo su pulgar sobre su 
hombro—. Soy tu nuevo vecino.
Jesús, estoy hiperventilando. No en el exterior, donde él puede verme y posiblemente enloquecer, pero en el interior. Sacudo mi mente por algo, cualquier cosa que le impida mudarse al otro lado del pasillo y me evite de posiblemente perder mi mente.
—Una mujer murió en ese apartamento —exclamo, satisfecha por el ensanchamiento de sus ojos—. Sip, y yo soy quien la encontró. Fue repugnante. Un auténtico baño de sangre.
Y como un niño de doce años, se anima, ansioso por más detalles.
—¿Fue asesinada? ¿Encontraron a su asesino?
Gimiendo, palmeo mi cara.
—No, no fue asesinada. ¿No puedes estar horrorizado o algo de que una mujer murió en el apartamento que alquilaste, hacer tus maletas, encontrar otro lugar para quedarte?
—La gente muere todos los días, Seis. No me molesta. —Apoyándose pesadamente en el marco de la puerta, se encoge de un hombro—. Es un proceso natural de la vida. Además, el propietario ya me explicó lo que pasó. ¿Cómo se llamaba? ¿Spearman?
—Olvídate de la Sra. Spearman. —Paso mis dedos por mi cabello—. Mira, sé que no me conoces, pero ¿no puedes solo… hacerme un favor? No puedo tener esta… —Señalo con mis manos hacia él—. Distracción en mi vida.
—¿Me encuentras distractor? —Si su voz fuera un dulce, seria caramelo: mantecoso y ligeramente dulce.
Si él es azúcar, yo soy sal, irritada por la forma en que inadvertidamente ha entrado en mi vida. Parece muy complacido por mi confesión.
 —No fue un cumplido. —Me quejo—. ¿Por qué alguien pensaría que ser un distractor es un cumplido?
Él ladea la cabeza.
—¿Te distraes fácilmente?
—No, no normalmente.
Ocho lame su labio inferior, capturándolo entre sus dientes.
—¿Deberíamos trabajar en algún tipo de horario?
—¿Horario?
—Sí, un horario de evasión.
—¿Quieres saber mi horario para poder evitarme?
—Sí. Más para tu beneficio que el mío. —Esa sonrisa sexy se ensancha—. ¿Por qué yo querría evitarte a ti?
—¿Dejarías de sonreír y lamerte el labio y entrar? —Lo agarro por el cuello de su camisa y lo arrastro a mi apartamento. Pateando la puerta cerrada, lo llevo a la mesa de la cocina.
—Siéntate —digo, señalando una silla. Al igual que una buena mascota el escucha y se relaja en el mueble—. Déjame agarrar un pedazo de papel y un bolígrafo.
El ventilador del techo sobre mi cama hace crujir el único pedazo de papel que está en la impresora en mi habitación. Saco el papel de la bandeja y hurgo alrededor de mi cajón del escritorio para conseguir un bolígrafo.
¿Por qué nunca tiro los bolígrafos cuando se les acaba la tinta? Es como un cementerio sin tinta dentro de mi escritorio.
Encontrando uno nuevo, cierro el cajón y regreso a la cocina, patinando hasta la mesa abandonada.
Cally maúlla cerca. Cuando me volteo, la encuentro descansando en el respaldo del sofá, mirando a Ocho mientras observa un retrato enmarcado de mí y de mi familia colgado en la pared más alejada.
—¿Son tus padres y tus hermanos?
Sacando un mechón suelto de mi frente, asiento y dejo caer el bolígrafo y el papel sobre la mesa de la cocina. Me uno a él en la sala de estar, de pie a una distancia apropiada a su derecha y jodidamente asegurándome de que no estoy más cerca en caso de que su intoxicante olor intente enloquecer mi mente una vez más.
—Mi mamá, papá. —Señalo cada persona en el retrato mientras hablo—. Mi hermana Evelyn. La llamamos Evie. Y mi hermano Wes.
—Tu padre es un poco intimidante. —Ocho cruza los brazos sobre su pecho, inclinándose sobre sus talones—. Apuesto a que asustó hasta la mierda a cada tipo con el que saliste en sus días.
—No lo hice.
Ocho me mira, las cejas fruncidas.
—¿No hiciste qué?
—Salir. —Me encojo de hombros—. No en ese entonces y no ahora. Realmente no. Tuve un novio serio, pero nunca lo llevé a casa. Sabes, estaba en una cita a ciegas la noche que nos conocimos, pero el tipo nunca apareció.
Ocho frunce el ceño.
—Idiota.
—¿Quién? ¿El tipo que me dejó plantada?
—Sí, él y cualquier tipo demasiado estúpido como para no pedirte salir. —Ocho se apoya en la pared, cerca de los estantes de las fotos—. Así que… ¿Quieres salir alguna vez?
Prácticamente puedo ver la parte de atrás de mi cerebro cuando ruedo mis ojos.
—Pffft, por favor.
—¿Qué? Lo digo en serio.
—Ya te lo he dicho. Los seis y los ocho no se mezclan. ¿Estás listo para trabajar en ese horario?
Ocho rompe su mirada fija.
—No, quiero saber más sobre tu familia, ¿Qué hace tu padre para ganarse la vida?
Suspirando, digo:
—Reclutador del ejército.
Ocho toca una esquina del retrato, enderezándolo en la pared.
—¿Crees que me pateará el trasero?
—¿Por qué te patearía el trasero?
—¿Tú sabes, por ser el primer tipo al que traes a casa? —Ocho sonríe, una sonrisa que no es ni coqueta ni divertida, sino sincera y esperanzada—. ¿Normalmente, los padres no quieren patear el trasero del primer chico?
Él es demasiado. Es persistente, arrogante y demasiado, pero la sinceridad de su sonrisa y la esperanza de sus ojos tira de mi corazón. Decido darle una respuesta honesta y perspicaz.
—Probablemente estaría encantado de que trajera un tipo a casa. Creo que se preocupa por mí.
Lo dejo para que analice mis palabras, pero no tarda mucho en reunirse conmigo en la mesa de la cocina. Cally está en la parte de atrás del sofá y se estira. Ella aterriza en el suelo con un ruido sordo y se acerca a donde estamos sentados. Enrollándose entre las piernas de Ocho, rápidamente atrae su atención. Él se agacha y le acaricia la espalda. Cally salta sobre su regazo y se acuesta en una bola de pelaje naranja, blanca y negra.
Maldita traidora.
—¿Por qué se preocupa tu papá por ti?
Hago clic en el final del bolígrafo y etiqueto la parte superior de la hoja: “El triste y obsoleto horario de Seis”.
—Porque no soy Wes o Evie. Ambos están casados, graduados de la universidad. Wes y su esposa tienen un hijo. Un niño llamado Noah. Evie ha estado casada desde hace un par de años, y está esperando a su primer bebé.
Golpee la hoja con el bolígrafo, mi mente dibujando un espacio blanco en mi inexistente horario. Dejo caer la pluma, empujando el papel sobre la mesa.
—La verdad es que no tengo horario. La única vez que salgo del apartamento es cuando necesito comestibles o algo así. Llevo una vida bastante aburrida.
—Es difícil de creer. —Ocho desliza el papel delante de él y garabatea unas palabras. Pone su mano sobre el papel para esconderlo de mis curiosos ojos—. Estabas en un restaurante la primera noche que nos conocimos.
Soy rápida para recordar la desafortunada… Nah, afortunada circunstancia de esa noche.
—Fui dejada plantada la noche que nos conocimos. Hay una diferencia.
Ocho sonríe, de lado y descuidado.
—Ser plantado es aún más acción de lo que he tenido… un tiempo.
¿Por qué tiene que mentir así?
—Eso es dudoso.
Deja de escribir, y me lanza una mirada curiosa.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Vamos, Ocho. ¿Tienes veinticinco? ¿Veintiséis?
—Veintiséis.
—De acuerdo, tienes veintiséis años. Encantador. —Sonrió mientras su sonrisa regresa—. Magnífico.
Ocho hace un gesto de guardia con su mano libre. Lo golpeo en el hombro, pero él juguetonamente esquiva mi mano.
—También un poco molesto. Y obviamente no te importa pescar cumplidos.
—¿Quién pesca? —Su atención regresa al papel—. Esta es la primera conversación significativa que he tenido con alguien en dos semanas, aparte de mi compañero de cuarto anterior que me echó en la oscuridad de la noche.
La simpatía quita cualquier irritación que trae su encantadora sonrisa.
—¿Por qué te echó él?
Ocho frunce el ceño, terminando sus garabatos con un gesto triunfal.
—Más como ella, y dice que he cambiado, pero no de la manera en que ella había esperado.
Mi corazón late un poco más rápido. La noche que conocí a Ocho, confesó que no tenía hogar. ¿Lo había echado esa noche? ¿Había dejado la cama de una chica solo para tropezarse e intentar entrar en la mía? ¿Este es un aprovechado?
Sacudo la cabeza, aboliendo el pensamiento. Él tiene su propio apartamento, y viendo los costosos equipos de entrenamiento, por no hablar de la enorme televisión que los chicos trajeron, este tipo no es un aprovechado. No está en banca rota, no vive a expensas de nadie. Es un tipo que está pasando por un momento difícil, y si alguien sabe de tiempos difíciles, soy yo.
—Lo que ella no pudo ver —dice, empujando el papel sobre la mesa dejándolo delante de mí—. Es que ella es quien cambió. Todo a nuestro alrededor cambió, incluyendo ella, pero yo seguía igual. Y eso es lo que más le molesta. Pensó que iba a cambiar junto con nuestras circunstancias, pero no lo hice. Me mantuve fiel a mí mismo. ¿Sabes a lo que me refiero?
Absolutamente no sabía a lo que él se refería, pero asiento de todos modos y tengo una punzada de comprensión.
—Y tú estabas herido porque si ella no te ama por lo que eres ahora, ¿te ha amado realmente?
Los ojos de Ocho se ensanchan. Se apoya fuertemente contra la silla. Las líneas de cansancio de sus ojos. Se quita el cabello rubio de la frente, sus dedos trazando la preocupación por encima de su frente.
—Lo entiendes, ¿no, Seis?
Pensé que no, pero tal vez lo haga, porque tanto como Madi me rogó que saliera más, tanto como mi madre me rogó que volviera a la universidad, y tanto como sé que debería superar mi loca obsesión con Ayden y The Hunted, estoy cómoda con mi suerte en la vida. Me siento cómoda siendo yo misma.
Sin encontrarme con sus ojos, le digo: —¿Sientes que la decepcionaste? ¿Por no ser la persona que quiere que seas? ¿Pero eres demasiado obstinado para doblarte bajo la voluntad de alguien más?
La silla hace un sonido de arrastre contra el suelo cuando Ocho se levanta. Cally salta de su regazo y regresa al sofá. 
—¿Demasiado obstinado, demasiado orgulloso o demasiado inteligente? Porque solo un tonto cambia por otra persona, a menos que el cambio sea para bien.
Me perdí por completo.
—¿Ella quería que cambiaras de qué manera? ¿De una forma negativa?
Ocho frunce los labios y golpea el papel.
—Lee la lista.
Asombrada por el abrupto cambio de conversación, alcanzo el papel, volviéndolo hacia mí. La lista es escasa, tan escasa como la mía sería si realmente hubiera hecho una. En su lista incluye cosas como "compras de comestibles" y "día de lavar la ropa". La indirecta del tiempo está garabateada cerca de los bordes del papel. Su letra es pulcra y pensativa al principio, pero se vuelve inclinada y frenética cerca del final, recordándome mi propia escritura a mano en el momento en que había tomado un tiempo para escribir fan ficción. Pensamientos e ideas se habían derramado fuera de mí, cayendo de la pluma y hacia la página tan rápido como podía escribir. Tan vibrante como mi historia comenzó, la escritura eventualmente se secó como una hoja en el otoño.
—¿Qué pasa con el trabajo? —No hay nada en el papel que insinúe un trabajo, y mis pensamientos no tan generosos influyen—. ¿Tienes un trabajo?
—¿Tú lo tienes? —pregunta, dándome esa sonrisa otra vez.
Cambiando de lugar en mi asiento, asiento.
—Sí, trabajo desde casa.
Interés parpadea en sus iris.
—¿Qué clase de trabajo haces desde casa?
—Te pregunté primero.
Ocho tamborilea sus dedos sobre la mesa. 
—Trabajo alquilando cosas. Nada demasiado interesante. Te aburriría con los detalles.
Lo estudio con más cuidado: las heridas curadas en sus nudillos, el cansancio de sus ojos, el aroma caro de su colonia, la marca de ropa de diseñador que lleva. Pueden ser casuales: una sudadera con capucha, una camiseta sencilla y unos jeans desgastados, pero son caros.
—Estoy pensando que eres un traficante de drogas.
Ocho me mira fijamente por un momento demasiado largo antes de estallar en risas.
—¿De dónde sacaste esa idea?
—Ríe todo lo que quieras, pero una cosa que he aprendido en la vida es que los narcotraficantes raramente parecen traficantes de drogas. Tienes toda la personalidad encantadora hecha un arte. Podrías vender un barril de agua al océano. Llevas un traje costoso, pero nada demasiado llamativo. Y siempre estás cansado y golpeado. Oh, y el hecho de que te niegas a decirme lo que haces para ganarte la vida. Eso es muy sospechoso.
La sonrisa divertida nunca sale de su rostro. 
—¿Cómo sabes tanto de los traficantes de drogas?
Encogiéndome de hombros, empujo mi silla hacia atrás y me levanto. Tomo un par de sodas y le ofrezco una antes de sentarme de nuevo. 
—Mi primer novio de verdad era un traficante de drogas.
Ocho abre la soda y toma un sorbo. 
—Un traficante, ¿eh? No es de extrañar que nunca trajeras a nadie a casa para conocer a tus padres. Dime más.
—No hay mucho que decir. —Miro por la mirilla en mi puerta, mi mente de regreso a un tiempo diferente—. Nos conocimos en el patio de la universidad. Era muy parecido a ti. —Mi voz se apaga, y no digo nada más porque no estaba exagerando. Realmente no hay mucho que contar. El tipo era lindo. Encantador. Y salía y entraba de los problemas. Me cansé de sacarlo de la cárcel. Lo terminamos pronto, y eso fue todo.
Afortunadamente, Ocho no pregunta.
—Chica de universidad, ¿eh? ¿Dónde te graduaste?
Jugué con la anilla de la lata. 
—No lo hice. Abandoné y decepcioné a mis padres para siempre. —Le di una sonrisa irónica—. Hace mucho tiempo. Creo que se están acostumbrando a la idea de que su hija es una perdedora. 
Medio esperaba que me consolara, asegurándome que no soy una perdedora como Madi o cualquier otra persona a quien le cuento mi historia haría, me estremece un poco cuando dice: —Lo mismo.
—¿Abandonaste la universidad también?
—Nah. —Él sonríe sobre la soda—. Pero sé todo acerca de decepcionar a la familia.
Ninguno de los dos habla por un momento, perdidos en nuestros propios pensamientos. Quiero preguntarle cómo ha decepcionado a su familia, pero es como si una pared invisible se hubiera alzado entre nosotros. Tomando una respiración profunda, pienso de nuevo en el tipo que creí que era Ocho la primera vez que lo vi. La forma en que me impactó desde el momento en que se sentó a mi mesa, y ahora, sentado frente a mí, su corazón pendiendo de un hilo.
Todavía hay mucho que no sabes sobre él. Ni siquiera te dirá lo que hace para ganarse la vida, por el amor de Dios. No te hagas esto, Alex. Tu vida es un lago: suave e inmóvil. No dejes que este extraño salte en tu vida como un pez fuera del agua.
Ambos saltamos cuando alguien llama a mi puerta. Mi mano se sacude, golpeando la lata llena de soda. El líquido marrón se desliza sobre la mesa, empapando la lista de Ocho. Él suelta una maldición baja, la palabra sucia envía zarcillos de sorpresa curvándose en las profundidades de mi vientre.
—Agarra una toalla de cocina de ese cajón de allí, ¿puedes? —Hago un gesto a un cajón paralelo al lavavajillas y él asiente.
Logan está de pie al otro lado de la puerta cuando la abro, con una expresión irritada en su rostro. Sostiene su teléfono. La pantalla entera es un lío de vidrio roto.
—¿Te importa si utilizo tu teléfono para llamar a Madi?
—¿Qué pasó con el tuyo?
—Me cayó en el estacionamiento de la tienda de móviles. ¿Te lo puedes creer? —Logan entra, se quita el abrigo y lo lanza sobre el respaldo de mi sofá—. No bromeo. Fui a por una actualización, salí de la tienda, y bang. Me cayó el hijo de puta en el estacionamiento antes de que pudiera abrir la caja del teléfono. Sin seguro. Madi va a matar…
La voz de Logan se detiene bruscamente una vez que ve a Ocho limpiando mi lío de soda de la mesa. Las partes de la boca de Logan y su cara cuelgan antes de componerse. Coloca el teléfono en mi barra y da un paso adelante, sonriendo a Ocho. Antes de que pueda pronunciar una sola palabra, Ocho da una vuelta alrededor de la mesa, dejando la toalla mojada detrás. Se limpia la mano en los jeans antes de ofrecerla a Logan. La sonrisa de Logan se desvanece cuando Ocho toma su mano, estrechándola.
—Debes de ser uno de los amigos de Alex. Soy Ocho. Encantado de conocerte.
—¿Ocho? ¿Qué dem…?
—Sé que es un nombre extraño —interrumpo—, pero es un tipo raro, y nos conocimos en una situación rara.
—¿Es así? —Él suelta la mano de Ocho, entrecerrando los ojos—. Logan Prescott. Encantado de conocerte. ¿Cómo os conocisteis? 
—¿Recuerdas esa cita a ciegas con la que intentaste juntarme? Bueno, el tipo nunca apareció, pero Ocho lo hizo. Ocho me vio sentada sola y trató de convencerme de que lo llevara a casa conmigo. —Resoplando ante el recuerdo, sacudo la cabeza.
—El tipo nunca apareció, ¿eh? —Logan cruza los brazos sobre su pecho, estudiando a mi amigo recién descubierto con sus penetrantes ojos grises—. Y este tipo también estaba allí, solo.
Le disparo a Ocho una mirada juguetona. 
—Creo que estaba buscando chicas solteras incautas para atacar.
Ocho me da una media sonrisa. 
—Supongo que será mejor que vuelva al otro lado del pasillo y termine de desempacar. 
—Le da un asentimiento a Logan—. Encantado de conocerte, hombre. 
—Sí, el sentimiento es mutuo. —La voz áspera y la mandíbula firme de Logan cuentan una historia diferente.
Una vez que se ha ido, termino de limpiar el lío en la mesa.
—¿Cómo conoces a Ocho?
—¿Qué? —Los ojos de Logan revolotean.
—Oh, vamos. No soy una idiota. —Tiro la toalla sucia en el fregadero y me siento en la mesa—. Pude decir por tu rostro que lo reconociste.
Logan me mira con una mirada de pánico controlado. La comprensión viene a mí en una onda emocionada y nerviosa.
—Oh, Dios mío. Sé cómo os conocéis los dos.
—¿Lo haces? —Logan se acerca a la silla para unirse a mí. Sus dedos se mueven en su espalda, fuera de vista. Es una característica nerviosa para alguien normalmente tan tranquilo.
Bajo la voz y me inclino hacia adelante. 
—Sí, eres su comprador.
—¿Comprador?
—Sí, comprador. Cliente. Como sea que los chicos lo llamen en estos días. —Abro mi puño sobre la mesa, irritándome con la farsa—. Es tu traficante de drogas.
Logan casi cae de la silla cuando va a sentarse. Me mira fijamente durante un largo momento antes de estallar en risas.
—¿Narcotraficante? ¿Crees que ese tipo es mi traficante de drogas? ¿Qué, te dijo que es un distribuidor?
—No, no me lo dijo. Utilicé el arte de la deducción para llegar a esa conclusión. Dice que trabaja desde casa, trabaja para alquilar, pero no va decir cualquier otro detalle. Lleva ropa bonita, tiene cosas caras y dice que su ex quiere que cambie, pero quiere seguir siendo la misma persona que ha sido. Diablos, él es un distribuidor, y sigues fumando marihuana como lo hiciste en la universidad. No trates de negarlo.
Riéndose, Logan me da una sonrisa entretenida. 
—Estás loca, Alex. ¿Lo sabes? Grado A certificada en locura.
—Oh, vamos. Solo estoy bromeando, pero en serio, ¿qué hace este tipo para ganarse la vida? Es reservado, evasivo, cubierto de cortes y moretones. Si no es un traficante de drogas, ¿entonces qué?
Logan frunce el ceño y se encoge de hombros.
—Lo que sea, —balbuceo a mi teléfono, aburrida con la conversación. Tecleo en la pantalla.
@therealAydenVaughn posible acosador/vendedor de drogas en mi apartamento. Utiliza esta foto si me pierdo. #superfan
Adjunto una foto bastante decente de mí misma. Sin morritos. Solo una buena cantidad de escote expuesto. Porque odio las fotografías de las personas desaparecidas, las viejas, las borrosas, las que tienen manchas de agua y mala iluminación. No, cuando salga desaparecida, no quiero que Madi publique una foto borracha de mí con los ojos entornados y un margarita en una mano, o a mis padres publicando una foto de mí antes de que yo cumpliera los quince. La foto de pre-adolescente es más halagadora, pero seamos realistas. Parezco una persona totalmente diferente. Esa novata de quince se ha convertido en una chica de veinte del Taco Tuesday.
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El fandom entero de The Hunted explota el siguiente martes.
El día comienza bastante normal. Después de despertar alrededor de las once y media, como un delicioso tazón de cereales y me conecto en mi cuenta de email. Hay un par de solicitudes para portadas de libros nuevos, y siento el familiar hormigueo de excitada anticipación deslizarse dentro de mi pecho mientras abro cada correo. Uno en particular atrapa mi interés: una solicitud para diseñar la portada de un libro para niños. Recuerdo la primera vez que diseñé algo fuera de mi elemento, cuán emocionada estaba entonces, y lo emocionada que estoy ahora. Tomo mi tiempo respondiendo a los autores, orgullosa de tener una carrera que continúa alentando mi destreza.
Una vez que mi tazón de cereales y cuchara están completamente lavados y secándose en el secaplatos, trabajo en una portada que ha estado molestándome por una semana entera. Estoy poniendo los toques finales cuando Twitter explota. Cada ding de mi teléfono causa que mi nariz se tuerza en irritación.
Finalmente, termino la portada del libro y tomo mi teléfono. Abriendo la aplicación de Twitter, casi dejo caer el móvil al ver a Kendra Warren, la pretendiente de Ayden Vaughn en The Hunted y novia en la vida real, envuelta en los brazos de alguien quien definitivamente no es Ayden Vaughn.
—OhDiosmío, ohDiosmío, ohDiosmío.
Con los dedos temblando, me conecto a cada cuenta de red social conocida por el hombre y paso las siguientes cuatro horas desplazándome entre foto borrosa tras foto de la infiel novia de Ayden chocando los labios con una co-estrella de la serie, pero no es solo cualquier co-estrella: la chica que actúa como la hermana caza demonios de Ayden.
Todos en el fandom están enloqueciendo, y equitativamente dividiéndose en dos. Gente que defiende a Kendra, declarando que las fotos están inteligentemente photoshoppeadas por fanáticas celosas. La otra mitad del fandom está atándola a un poste y encendiendo su pobre cuerpo en llamas.
¿Y yo? Todo lo que siento es pena por Ayden, especialmente cuando noto una nueva fotografía de él pasando por Facebook. En la foto él está metiéndose en su coche. Pura tristeza y humillación colorea sus rasgos. Lágrimas reales aparecen en mis ojos. Cierro mi ordenador con un clic y tomo una temblorosa respiración.
¿Por qué me estoy haciendo esto? ¿Por qué me preocupo por las aventuras de un hombre que nunca conocí?
La verdadera razón me atormenta, provocándome en el recoveco de mi mente. Ayden es seguro porque él no es real. En el sentido de que no puedo ni siquiera tenerlo. Puedo fantasear sobre él, hacer GIFs de su llameante sonrisa, crear trabajos de arte usando su angelical rostro en un millón de carteles distintos, y él nunca me lastimará. Nunca me decepcionará. Porque él nunca podrá ser mío.
Estás haciendo difícil que alguien más cumpla tus expectativas. Alguien como Ocho.
Burlándome del pensamiento, recojo mi teléfono y reflexiono mi Tweet diario para Ayden antes de golpear la pantalla y darle al botón azul.
@therealAydenVaughn un corazón roto es como una herida de batalla, algunas veces deja una cicatriz. Pero el amor vale la pelea #superfan
Sintiéndome como una hipócrita por darle consejos amorosos, dejo caer el teléfono sobre mi regazo y suspiro. Cuando este suena de nuevo, lo recojo, emocionalmente exhausta por un momento hasta que leo la alerta en la pantalla iluminada.
¡@therealAydenVaughn está ahora siguiéndote en Twitter!
El teléfono cae de mi mano en cámara lenta, afortunadamente aterrizando sobre mi regazo en lugar del duro suelo. Recogiéndolo con dificultad, casi lo dejo caer de nuevo cuando suena con otra alerta.
¡A @therealAydenVaughn le gustó uno de tus Tweets!
Ayden Vaughn. El Ayden Vaughn, estrella de The Hunted y participante frecuente en mis sueños más sucios, no solo está siguiéndome, sino que le gustó mi melodramático Tweet. Esto tiene que ser un error. Con un tembloroso dedo, busco a través de sus fotos, mi corazón palpitando por las de Ayden sonriendo a la cámara, deslumbrada por las que está con Kendra seductoramente preparada para el fotógrafo.
Nadie involucrado en el proceso creativo de The Hunted me ha seguido alguna vez. Soy afortunada de conseguir un retweet de un extra de la serie. Tomo una captura de pantalla de la notificación de Ayden y pienso sobre compartirla con mis amigas del fandom por más de treinta segundos antes de decidir que no. Esto se siente especial, como algo sagrado. El protagonista principal del mundo en el cual deseo vivir está siguiéndome. A mí, Alexa Hannah, una don nadie en su vida.
Un golpe en la puerta me arrastra fuera de mis pensamientos. Mi pulso se acelera, pensamientos de Ocho bailando dentro de mi cabeza. No lo he visto en absoluto en varios días, y no porque haya estado evitándolo como había planeado originalmente. Seguro, ese pedazo de papel manchado con soda está pegado en la puerta de mi apartamento, recordándome su existencia cada vez que entro a la habitación, pero no he hecho nada para mantenerlo fuera de mi vida. De hecho, me encontré saliendo de mi camino habitual para encontrarme a mi nuevo vecino. Estoy sacando la basura más de lo usual, comprando más comestibles de lo normal. Incluso he llevado a pasear a Cally por las tardes. Sí, pasear un gato. Con una correa. Es tan difícil como uno puede imaginar.
Tener a Ocho viviendo al otro lado del corredor está arruinando mi cabeza.
Miro a través de la mirilla y sip, es él. Está de pie en el corredor, los ojos amplios, la ropa arrugada, el cabello desordenado. Abro la puerta solo un poco porque aún estoy usando mi pijama, el que no es pijama del todo; solo una harapienta camiseta blanca y un sedoso par de pantalones de dormir que eran demasiado grandes para Madi, así que ella me los dio. Ocho me vio en mi ropa para dormir antes, el día que apareció e hizo su lista, pero las chicas no estaban en completa exposición ese día, y hoy están empujando, listas para jugar.
—Hola. —Él se inclina hacia el frente, en cierto modo forzándome a abrir la puerta un poco más. Sus ojos queman un trayecto de fuego hacia abajo por la longitud de mi cuerpo.
Sintiéndome como un bicho raro caliente, cubro mis tetas con un brazo, mi labio inferior cuidadosamente atascado entre mis dientes y mis mejillas más rosas que el trasero de un bebé.
—¿Necesitas algo? —Hay dolor en mi voz, pero demonios. No me gusta la manera en la que me siento cuando mis defensas están bajas. Y parece como si esa fuese la única manera en que me siento cuando estoy alrededor de él.
Ocho arranca sus ojos de mi pecho.
—Sí, odio pedirlo, pero ¿te importaría echar un ojo a mi casa por un par de días? —Ocho sacude su cabeza en dirección de su apartamento—. ¿Regar mis plantas? ¿Asegurarte de que escalofriantes y calientes chicas obsesionadas por The Hunted no estén espiando alrededor de mi puerta?
—Oye, no te hagas rías de la chica de quien necesitas ayuda. —Muerdo el interior de mi mejilla, queriendo preguntarle a dónde va a ir el próximo par de días pero no es de mi interés—. Dame tu llave y me ocuparé de todo.
—Gracias. —Ocho escarba en su bolsillo y saca su llavero. Saca una sola llave y la deja caer sobre la palma de mi mano—. No debería estar fuera por más de un par de días.
—Quizás deberías darme tu número. Solo por si acaso.
Solo por si acaso qué, no lo sé. ¿En caso de que olvide regar sus plantas, ellas se marchiten, y mueran? Cualquiera que fuera la razón, tengo una buena excusa para conseguir su número en mi teléfono. Él saca su teléfono, tecleando mi número mientras lo recito. Mi teléfono repiquetea con un mensaje en la otra habitación.
—Escríbeme cuando sea que me necesites, sobre el apartamento o cualquier otra cosa, —dice Ocho.
Parece como si quisiera decir algo más, pero cambia de idea. Con las manos profundas en sus bolsillos, se dirige por el pasillo. Una vez que alcanza la escalera voltea y me da esa media sonrisa, entonces se apresura abajo por las escaleras y fuera de mi vista. Y entonces hago lo que cualquier otra chica haría en mi situación.
Llamo a mi mejor amiga para ayudarme a registrar el departamento de Ocho.

* * *

Madi llega media hora más tarde, trayendo al interior el frío invernal con ella. Ella sopla en sus manos ahuecadas, calentando su rostro y dedos. Temblando, se para a mi lado mientras yo titubeo con la llave en una temblorosa mano, golpeteando mi teléfono con la otra.
—¿Qué estás haciendo? —pregunta.
—Enviándole un Tweet a Ayden Vaughn. Acosar a calientes celebridades siempre ayuda a calmar mis nervios.
Hey, @therealAydenVaughn, desde que estás viviendo/filmando en GA[4], ¿sabes mucho sobre la ley de GA? ¿B&E[5] en particular? Pregunto x un amigo. #superfan
—¿Por qué estás tan nerviosa? —me pregunta.
—Porque, ¿qué si él regresa mientras aún estamos en el apartamento? —La llave falla una vez. Dos veces.
Madi toma la llave de mi mano y la mete en el cerrojo. 
—Se supone que riegues sus plantas, ¿cierto? Así que vas a regar sus plantas. Y tú acabas de recibir compañía. No es la gran cosa.
La puerta se abre y Madi toma un confiado paso al interior. Mi cabeza va primero, y espío alrededor de la habitación. ¿Buscando qué? No estoy segura. Algo que salte de repente y grite "buu" supongo, o quizás macetas de marihuana creciendo alrededor de la habitación. ¿La marihuana crece en macetas? Hierba en macetas[6]. Resoplo por la idea.
Madi me mira sobre uno de sus hombros, elevando una cuestionadora ceja. Me encojo de hombros y la sigo dentro de la habitación. Aterrizando con mi espalda contra la puerta, volteo el seguro y recorro la escena con la vista. Además de su equipo de trabajo y varias cajas cerradas, realmente no hay mucho más por ahí.
—El sujeto tiene dinero, ¿eh? —Madi corre una uña con manicura a lo largo del respaldo del sillón de Ocho—. Este no es un sillón ordinario. Esto es cuero italiano. Mira este copete. —Ella presiona la palma de su mano contra el sofá y jadea—. Relleno con plumas por dentro.
—¿Puedes decir todo eso solo tocando el sofá? Se ve como un sofá feo como la mierda para mí. Algo que consigues en Good Samaritan o algo.
Madi me dispara una mirada afilada. 
—Goodwill.  Es Goodwill, por el amor de dios. Y no me cuestiones. No me esclavicé en la escuela de diseño todos estos años por nada.
—¿Estás segura que es Goodwill y no Good Samaritan? —Agarro mi barbilla pensativa—. Lo siento, subestimé tu habilidad de distinguir cuero italiano de piel sintética.
—Cariño, puedo olerlo. —Madi toca su nariz como si estuviéramos jugando a las mímicas—. ¿Sabes qué más huelo?
—¿Marihuana? —Supongo—. Sabes mi teoría sobre que él es un vendedor de drogas.
—No, no marihuana, idiota. —Resopla Madi—. Romero, albahaca. —Olfatea el aire, flotando con sus manos encima—. Y un olor a naranja con menta.
—Jesus, mis senos deben estar congestionados. ¿Hueles todo eso?
Madi me mira por un segundo antes de juguetear alrededor de la habitación. Ella recoge un objeto de cristal de la mesa de café y lo lleva a su nariz. Después de tomar una profunda respiración, sonríe. Con su rostro iluminado, me hace señas para que me una.
—¿Es ese un hitter[7]? ¿Una pipa de crack? Te dije que él vendía drogas.
—Es un difusor de aceites. —Pone sus ojos en blanco.
Tímidamente olisqueo. 
—Romero y naranjas. ¿Hay alguna clase de significado oculto en esta esencia? Siento como si estuviera perdiéndome algo aquí.
Suspirando, Madi regresa el difusor de aceite a la mesa. 
—Romero, naranjas, albahaca. Todos ayudan a inspirar el proceso creativo. Lo que sea que Ocho haga para vivir debe requerir pensar e inspiración creativa.
No estoy segura de a dónde está yendo ella con eso. 
—¿No requiere cada carrera pensar e inspiración creativa?
Madi me mira. 
—¿Dar vueltas a hamburguesas medio congeladas en Atlanta Burger requiere muchos pensamientos?
Lanzo mis manos al aire. 
—Jesús, cálmate un poco. De acuerdo, así que él es un soñador y un pensador nocturno quien también tiene una afinidad por el buen cuero italiano. ¿Algo más, Nancy Drew?
—Este departamento está excepcionalmente limpio. —Madi corre su dedo sobre el alféizar de una ventana cercana. La punta de su dedo está impecable—. Casi tan limpio como el de un TOC[8] incluso.
—Ahora no eres solo una detective, ¿sino que eres una profesional de la salud mental?
—Hey, tomé una clase de psicología mi primer año de universidad.
Pongo la uña de mi pulgar entre mis dientes. 
—Igual que yo, y mírame ahora. Soy una loca certificada. Husmeo dentro del apartamento de la gente y es una mierda porque soy demasiado tonta para solo preguntarle directamente por qué es tan reservado.
Madi cruza la habitación y abre el súper gran refrigerador plateado. 
—Oh, Dios mío.
Con el pulso acelerado, salto a través de la habitación y hacia la cocina para espiar sobre su hombro. 
—¿Qué?
Madi cierra la puerta antes de que pueda echar un vistazo.
—Es un jodido vegetariano. Iugh, bandera roja. Aborten misión, aborten misión.
Mi mejor amiga me evade rodeándome con su nariz arrugada y se dirige hacia la puerta. Agarro su mano antes de que pueda girar el seguro, girándola para enfrentarla.
—Estás bien con el hecho de que posiblemente sea un vendedor de drogas con trastorno obsesivo-compulsivo, pero ¿bajas tu nariz por su estilo de vida sano para el corazón?
—Chica, por favor. No puedo enrollarme con un sujeto a quien no le gusta la carne. 
—Madi tira su mano de la mía—. ¿Sin fiestas de asar comidas en el coche durante la Super Bowl? ¿Sin barbacoas los viernes por la noche mientras los filetes están chisporroteando sobre la parrilla? Ese no es un compañero de vida que escogería para mí misma, y si eres lista, harías lo mismo.
—Increíble. —Palmeo mi rostro—. Estás bromeando, ¿cierto? No me importa asar comida en coches o los filetes asados. Demonios, apenas dejo mi departamento.
—¿Y sabes qué? Dejo que esa mierda se pase. —Madi mordisquea su labio inferior, y la experiencia me dice que ella está meditando sus siguientes palabras—. ¿Qué pasó contigo, Alex?
—¿Eh? —Dejo caer su mano y cruzo mis brazos sobre mi pecho—. ¿A qué te refieres?
—Antes teníamos mucha diversión durante el día. —Suspirando, ella se inclina contra la puerta cerrada—. Cerveza pong y fiestas de barriles las noches de viernes y sábado, quemándonos las pestañas por los exámenes por el medio. Íbamos a galerías de arte, íbamos a los bolos. Tú estabas tan cómoda comiendo un perrito caliente de un vendedor callejero como si ordenases en un restaurante caro. Coqueteábamos y nos divertíamos. Tú le agradabas a los chicos. Los chicos te agradaban. Vivías el momento. ¿Qué cambió?
Inhalo una respiración, insegura de cómo responder. Nada de lo que ella dice me sorprende. Todos saben que he cambiado con los años, sobre todo yo.
—No lo sé, Madi. Solo me rendí. —Me desplomo sobre el brazo del sofá de Ocho—. Cuando abandoné la universidad no tenía tiempo para una vida social, además de nuestros designados Martes de Taco.
Madi sonríe y asiente.
—No te olvides de los esporádicos Lunes de Margaritas.
—Y el ocasional Miércoles de Whisky[9].
—Tenemos que traer esos días felices de mitad de semana de alguna forma. —La sonrisa de Madi se suaviza—. Algunas veces pareces deprimida, y ni siquiera pienso que notas que lo estás. Y eso me preocupa, porque ¿qué clase de persona se deprime en un Martes de Taco?
Ruedo mis ojos.
—Aquí viene la experta en salud mental Madi Prescott de nuevo.
Ella me codea.
—Hablo en serio. Algunas veces pareces tan triste. Es por eso que Logan sugirió la cita a ciegas con ese tipo. Tipo tonto. Logan debió haberlo sabido mejor, que solo tenderte una trampa con algún machote.
—¿El tipo? ¿Cuál era su nombre… BJ? —Río por su nombre—. BJ el machote. ¿De nuevo, cómo conoció Logan a este chico?
—En el gimnasio, creo. —Madi frunce su rostro, pensativa—. Él obviamente es un perdedor. Debería engancharte con uno de los chicos que conocí en la beneficencia de la mamá de Logan hace un par de semanas.
Los padres de Logan son ases de los inversionistas de bienes raíces quienes siempre están lanzando beneficencias, que o son para investigaciones de cáncer o para artistas locales. Ellos son una pareja de yuppies[10] de vientres suaves, completamente opuestos a Logan, quien es un entrenador personal certificado y culturista a medio tiempo.
—No, demonios no. Tampoco voy a salir con uno de esos pretenciosos tipos que pueda encontrar en alguna de las beneficencias de tu suegra. — Piensos sobre el tipo BJ, riendo por su nombre de nuevo—. Supongo que esquivé una bala con el machote. Ambas sabemos que no soy una loca por la salud. No iba a convertirme.
Madi asiente distraídamente y estudia la habitación. 
—¿Sabes qué encuentro extraño? Quiero decir, ¿además de lo obvio?
—¿Qué es?
—No hay fotografías de su familia. Sin momentos del pasado. —Madi señala alrededor de la habitación—. El lugar está prácticamente carente de algo que me dé más percepción sobre quién es él como persona. ¿Sabes dónde mantengo mis posesiones más personales? ¿Dónde almaceno todo lo que podría decirte que clase de persona soy exactamente?
Un temblor de anticipación se desliza a través de mi pecho. Ella es mi mejor amiga. Sé qué va a decir antes de que incluso lo diga.
Madi asiente, silenciosamente afirmando lo que no he dicho en voz alta.
—Necesitamos ver su habitación, cuanto antes.
—No lo sé. —Retuerzo mis manos mientras se pone de pie y hace su camino hacia la habitación situada al lado opuesto de la mía—. Él no especificó si las plantas que tengo que regar están o no dentro de su habitación.
—Él no te dijo que no fueras dentro de su dormitorio tampoco, —señala Madi—. Lo que significa que técnicamente tienes permitido entrar a su habitación. —Madi suspira exasperada—. No me des esa mirada, Alex. Ya hemos invadido su privacidad viniendo a su departamento con motivos ocultos. ¿Qué nos detendrá de ir dentro de su habitación?
Madi agita la perilla y frunce el ceño. 
—¿Qué nos detendrá además de una puerta bloqueada?
—¿Bloqueó la puerta de su dormitorio? Eso es súper raro. —Me uno a ella a donde está parada, dándole a la perilla una agitada de prueba yo misma—. ¿Por qué bloquearía la puerta de su dormitorio?
Madi me da una sonrisa triste.

—¿Por qué las personas bloquean las cosas, Alex? Para mantener a otras personas fuera. 






 

#capítulocinco

Traducido por SoulOfRainbow
Corrección SOS por Coral Black 

 
Ayden Vaughn me sonríe desde donde se apoya contra un árbol en un bosque iluminado por la luna. Él levanta su mano, quitando una flecha con punta de plata de la aljaba colgada sobre su hombro izquierdo. Carga el arco y asiente a mi derecha.
Brillantes ojos rojos me miran del lecho del río. La sombría figura sale del agua y se impone hacia mí. Miro hacia Ayden aterrada, mi cuerpo entero temblando por el hedor de muerte rodeándome.
Ayden endurece su mandíbula, llevando el arco y la flecha hacia arriba en un rápido movimiento. La oscura figura se mueve con pesadez hacia el baño de la luz de luna, y caigo sobre mis rodillas aliviada.
El monstruo no es un monstruo después de todo. Los ojos de Ocho se destiñen del brillante rojo a un tono avellana. Él me sonríe, extendiendo un brazo para ayudarme a levantarme. El sonido de pluma, madera, y acero azota a través del aire. El rostro de Ocho se transforma de la felicidad a puro horror mientras una flecha se hunde en su pecho.
Gritando, gateo a mis pies mientras se derrumba en el suelo. Él gimotea, tocando la flecha saliente de su cuerpo. La sangre sale a borbotones de la herida, y me quito mi chaqueta, presionándola contra ella en un intento de detener el sangrado. Él atrapa mi mano, frotando líquido carmesí sobre mi piel. Ocho abre su boca, y esfuerzo mis oídos para descubrir lo que dice, pero nada sale excepto una espuma rosa de saliva y sangre.
Alguien toca mi hombro y jadeo. Ayden está de pie sobre mí, sacando un cuchillo galvanizado de la funda en su cadera. Él se inclina sobre nosotros, empuñando el objeto alto sobre su cabeza. La luz de luna brilla sobre la plateada hoja.
Grito para detenerlo, pero él no está escuchándome. Con un grito de batalla él baja, apuñalando el cuchillo en el pecho de Ocho de nuevo y de nuevo hasta que los sonidos en el bosque son solo lloriqueos saliendo de mi garganta y el último aliento de vida de Ocho.
¡Ding!
Mirando alrededor del bosque, busco por el origen del familiar, aunque confuso sonido. No hay teléfonos en este mundo, el mundo del cazador, pero el sonido metálico de un texto resuena de nuevo y de nuevo.
El bosque a mi alrededor se desvanece en oscuridad, aunque yo lucho para mantener su presencia. Me estiro hacia Ocho, pero él ya no está muerto sobre el suelo del bosque. Él está cambiando, cambiando en el hombre de pie detrás de mí, cambiando en Ayden. Ocho es Ayden y Ayden es Ocho. Son la misma persona, ambos relevando un parecido el uno del otro antes de consumirse completamente. Estoy rodeada por nada más que una vacía inmensidad. Y pronto estoy dejándome llevar. Preocupada y vagando.
¡Ding!
Gimiendo, fuerzo mis borrosos ojos abiertos y echo un vistazo a todo mi alrededor. Los libros están dispersos sobre mi mesa de café. Cally me mira desde su recientemente comprada cama de mascota junto al centro de entretenimiento, posicionado allí específicamente a causa de su debilidad por dormir cerca del receptor satelital.
Sentándome en el sillón, gimo por el endurecimiento de mi cuello. Me dormí sobre el sillón con mi cabeza ladeada en un extraño ángulo sobre una almohada decorativa. Demonios, solo un sueño. No había soñado en años, sin contar mi constante estado soñando despierta.
Mi teléfono suena de nuevo, recordándome por qué estoy despierta en primer lugar. Pateo el cubre-sofá fuera mis piernas y trastabillo alrededor del sillón, buscando mi perdido aparato y encontrándolo acunado entre los cojines
Los primeros dos mensajes son de Madi, su entrometido trasero preguntando si he oído sobre Ocho, y el segundo invitándome a salir a algún club en el que nunca sería atrapada entrando por la puerta esos días. Y el tercer mensaje… el tercer mensaje es de él.
Es su primer mensaje en los dos días desde que me dejó a cargo de su apartamento. Casi temo abrir el mensaje y leerlo. El temor es casi tanto como la ansiedad.
Regresé a casa. Gracias por mantener mis plantas vivas. Recogeré mi llave de repuesto mañana. Gracias de nuevo.
¿Eso es todo? ¿Gracias por mantener mis plantas vivas? ¿Ni siquiera un golpe cortés en la puerta para preguntar qué tal?
Suspirando, hago click sobre una pequeña aplicación azul y escribo en la pantalla, demasiado decepcionada para responder el texto de Ocho, pero demasiado molesta para olvidarlo.
@therealAydenVaughn tú mataste a mi pretendiente en mi último sueño, entonces te trasformaste en él. ¿Debería psicoanalizarlo o no? #superfan
Riéndome con el pensamiento de una respuesta, la cual nunca pasará, lanzo mi teléfono sobre la mesa de café y me voy a la deriva de regreso a dormir. Mis sueños no son nada. Nada más que vacías sombras y pensamientos de él. Ocho. Ayden. Uno en el mismo.

* * *

El día siguiente paso mi tiempo trabajando en las portadas de libros y esperando a que Ocho golpee mi puerta.
Estoy molesta cuando él no lo hace.
—¿Qué clase de chico le pide a una chica que mantenga a sus premiadas petunias hidratadas y no se detiene a decir hola?
Cally me mira como si fuera una loca maniática, bien porque estoy tratando de conversar con mi gato o porque ella sabe que no hay petunias dentro de la casa de Ocho.
Lanzo mis manos hacia arriba en defensa. 
—¿Cómo se supone que sepa los nombres de sus plantas? Son verdes. Algunas tienen flores, otras no. No soy una horticultora, Cal. Deja de juzgarme.
Cal maúlla y lame sus patas, dándome su versión de enseñar el dedo. Mi teléfono suena sobre el escritorio a mi lado y casi mojo mis pantalones de yoga por el sonido. Agarrando el teléfono, mastico mi labio inferior cuando veo que es mi madre escribiendo en lugar de Ocho.
—Hola, Alex, —leo en voz alta—. No he oído nada de ti en un tiempo. Papi quiere que vengas pronto a cenar. Lo demanda, en realidad. Te extrañamos en Navidad…
La culpa se desliza en mi interior. Cedí y los visité el Día de Acción de Gracias, pero me salté Navidad. Si no fuera por la persistencia de mi padre cuestionando mi vida de citas, o la falta de ella, y el constante agobio de mi madre sobre cuándo planeo regresar a la universidad, estaría bien. Quería sacudirlos a ambos y gritar: “No tienes que ir a la universidad o casarte para ser exitosa y feliz. ¡Despertad!”. En su lugar, empujo mi guisado verde de habichuelas en torno al plato y los aplaco con encogimientos de hombros y "algún día, quizás."
Escribo diez diferentes excusas y borro cada una. Nada que diga o haga satisfará a ninguno de mis padres excepto un simple vale, así que cedo y eso es lo que respondo. La respuesta de mamá es inmediata.
¡Genial! ¡Te veremos este domingo para el almuerzo!
Quejándome en voz baja, pongo el teléfono lejos. Ni siquiera puedo exhibir un grano de emoción cuando los ocho golpes que delatan a Ocho repiquetean en mi puerta. Entre su evasión y la cuenta regresiva hasta el día-C –día de la cena– con mis padres, estoy algo holgazana. Cansada hasta los huesos, cierro mi laptop y hago una cansada excursión a la puerta.
Como era de esperar, Ocho está de pie al otro lado de la puerta, luciendo tan demacrado como lo hizo la primera noche que nos conocimos. Mira sobre un hombro hacia su departamento, su manzana de Adán subiendo y bajando. Él intenta una sonrisa, pero es forzada y tan distinta a Ocho.
Me apoyo sobre el marco abierto, los brazos doblados sobre mi pecho, una ceja elevada en enfado. 
—¿Golpeaste?
—Sí, ¿puedo entrar?
Suspirando, me empujo a mí misma fuera del marco y hago un movimiento extenso hacia adentro. Ocho me rodea pasándome, su calor dando tibieza a mis huesos revestidos de invierno. Cierro la puerta detrás de mí y exhibo mi mejor rostro de perra, pero es difícil. La verdad es que él luce como la mierda y estoy más preocupada por él de lo que estoy frustrada.
—Tú, uh, hiciste un buen trabajo con las plantas.
—Un poco de agua. No es ingeniería de la NASA. —Me acurruco sobre el sillón y miro a la parpadeante pantalla—. La llave está sobre la barra.
No puedo verlo, pero escucho el roce de metal contra la encimera de granito. Escucho el desplazamiento de sus zapatos sobre el suelo de madera. Eventualmente, se une a mí, sentándose sobre la atiborrada silla junto a mi sillón.
—¿Qué está mal? —Ocho se relaja en la silla, las rodillas separadas, una bota echada más lejos que la otra.
—Nada, ¿por qué? —Juego con un hilo suelto en la cinturilla de mi camiseta.
—Pareces algo apagada.
Dándole encogimiento un poco entusiasta, soy cuidadosa de evadir sus ojos. 
—Cosas familiares.
—¿Necesitas un oído amigable?
Lo miro por primera vez desde que me senté en el sillón. 
—Mamá me escribió más temprano y me preguntó si me uniría a ellos para la comida este domingo.
—¿Y qué hay de malo?
Suspiro. 
—¿Recuerdas cuando te dije que a ellos les gusta fastidiar? ¿Sobre mi falta de novio y mi intento fallido de una educación universitaria? Sí, ese es el tipo de tema normal de conversación cada vez que voy a casa por una visita. Yo solo… temo verlos a causa de eso, y apesta porque amo a mi familia…
Ocho frota su barbilla, mirándome atentamente. 
—¿Por qué no llevas una cita a casa?
Más de dos segundos pasan antes de que yo resople. 
—Gran idea. Quizás me una a Tinder. O a Match.com. No, espera, le diré a Madi que me consiga otra cita a ciegas, ya que funcionó tan bien la última vez.
Sus ojos se oscurecen antes de iluminarse de nuevo.
—Siempre podrías llevarme.
El rostro de Ocho carece de cualquier signo de humor. ¿Él está jodidamente bromeando conmigo ahora mismo? Arrugando mi ceja, sacudo mi cabeza, incapaz de contener mi risa seca.
—¿Tú quieres conocer a mis padres bajo el falso pretexto de que eres mi pretendiente?
La distintiva lenta sonrisa de superioridad de Ocho regresa. 
—¿Es en realidad un falso pretexto?
Con el rostro ardiendo, aparto mis ojos. 
—No eres tan guapo como crees.
—Sí lo soy. Soy un sólido ocho.
Hago una mueca, pero no puedo esconder mi sonrisa. Riendo, él se pone de pie y se me une en el sillón. Cuelga un brazo sobre la parte trasera, sus dedos jugando con las puntas curvadas de mi cabello. Estudia mi rostro, el suyo propio ladeado a un lado y sus ojos llenos de asombro.
—Tú en serio eres hermosa, ¿sabes eso? —Antes de que tenga una oportunidad de discutir, él dice—: Toma el cumplido. Y llévame a tu casa a conocer a tus padres.
¿Padres? Mi corazón va a en quinta al sonido de la palabra. No lo sabría personalmente, pero me imagino que conocer a los padres de uno es un gran paso.
Pienso sobre la puerta de dormitorio bloqueada dentro de su apartamento. 
—Como un amigo, porque eso es lo que eres. No hay nada entre nosotros, no hasta que puedas confiar en mí lo suficiente para dejarme entrar.
Los dedos de Ocho aún están en mi cabello antes de trepar a mi cuello. Él masajea mis músculos tensos, fundiendo la incrustada ansiedad. 
—Todo en lo que pienso es en dejarte entrar.
Me apoyo en su toque y cierro mis ojos, permitiéndole a sus dedos una exploración más a fondo de mi hombro, mi clavícula, y la piel desnuda bajo mi cuello. Cada remolino de las puntas de sus dedos revive un cuidadosamente encerrado aleteo de esperanza dentro de mi pecho.
—Ellos te harán preguntas, —digo—. Demandarán respuestas que ni siquiera tienes que darles. No voy a llevarte a casa para mentirles a mis padres. Ellos son buenas personas. No merecen eso.
Los dedos de Ocho siguen. Él está en silencio por un largo rato antes de hablar.
—Tú mereces la verdad también. Te diré qué, si me hacen una pregunta la responderé. Y será la verdad, ¿de acuerdo?
Miro muy dentro en sus ojos, buscando algún indicio de duda, pero todo lo que veo es una familiar sensación de esperanza.
—De acuerdo.

* * *

Con qué pequeño ramito de optimismo me deja Ocho cuando camina lentamente fuera de mi apartamento silbando mientras cada día avanza hacia el domingo. Él ha estado súper evasivo: rápido cerrando su puerta cuando coincidimos brevemente en el pasillo, alejándome lejos de su apartamento con conversaciones casuales las diferentes veces que nos encontramos en el corredor compartido. Solo deteniéndose para tener una pequeña charla. Nunca saliendo de su departamento por una cantidad extendida de tiempo. Cuando saco la basura de noche, escucho parloteo viniendo de su televisión. Algunas veces, oigo una silenciosa risa, pero la risa no es la suya. Y cuando es suya, no está sola.
Él está ocultando a alguien en su apartamento. Alguien que no quiere que vea. Alguien que trajo a casa después de esos dos días lejos. ¿Una chica? Quizás. ¿Quién sabe?
Forjo una visión de esta chica imaginaria. Ella es un estereotipo del tipo bonita. Una belleza rubia, de ojos azules. Alguien quien combina con un sujeto como Ocho. Me pregunto si él le dice que es hermosa. Me pregunto si le dice las cosas que no me dice a mí.
Realmente lo arruino al dejar a Madi entrar en mi suposición. Ella apareció en su descanso para el almuerzo un día usando una larga camiseta suelta, un par de leggings y una chaqueta sencilla aunque la temperatura ha incrementado hasta los treinta.
—Necesitas una americana y unos vaqueros. ¿Por qué estás usando esos delgados leggings?
Ella se queda de pie en el pasillo entre el apartamento de Ocho y el mío. Hace un par de sentadillas, luego estira ambos brazos sobre su cabeza.
—Porque necesito algo elástico. Necesito un rango de movilidad completo para patear su trasero.
Agarro su mano y la arrastro dentro de mi apartamento, azotando la puerta detrás de mí.
—Ni siquiera conoces al tipo. Además, sabes cómo soy. Inventé todo esto en mi cabeza. Probablemente estoy equivocada. No hay nadie más allí además de él.
Estoy hablando sin parar, cotorreando a una chica que no está oyendo nada de esto. Ella dice:
—Uh uh, —y pone su mano en mi rostro—. Esta mierda acaba hoy. —Madi apunta al suelo—. Justo aquí y ahora. Voy a ir allí afuera, golpear su puerta, y exigirle algunas respuestas. Aquí, sostén mis pendientes.
Ella saca un sorprendente par de aretes de sus lóbulos, pero los rechazo.
—Desearía nunca haberte llamado. Vas a hacer una escena.
—Condenadamente cierto. Voy a hacer una escena. —Ella enrolla sus mangas y se dirige a la puerta—. Y tú no vas a impedírmelo.
No estoy segura de qué posee a mi delgada y pequeña amiga para volverse la bestia fabulosa del ghetto, y si no estuviera tan nerviosa sobre la posibilidad de avergonzarme como el infierno y a sí misma, lo encontraría gracioso. Ella está usando unas botas de diseñador y tiene un corte de cabello de tres mil dólares. Demonios, ella diseña el interior de casas para la elite de Atlanta, pero ahora mismo está pidiéndome un tubo de vaselina para engrasar su piel.
Sacudo mi cabeza. 
—¿Qué…?
—Si ese bastardo trata de golpearme, su puño se deslizará justo a un lado. —Madi asiente y, por un momento, no estoy segura quién es mi amiga. Ciertamente, no la misma chica que he conocido los últimos años—. Si él trata de reducirme, me deslizaré fuera de sus brazos.
—Ocho no te golpeará o reducirá, y no vas a darle ninguna razón para hacer cualquiera de esas cosas. —Bloqueo la puerta antes de que pueda correr a toda velocidad afuera—. Solo vamos a investigar. Como lo hicimos antes. —Estoy tratando de resolverlo en el aire, sin ninguna idea de si eso calmará su trasero.
Madi levanta sus cejas, su interés despertado. 
—Continúa hablando.
—Lo distraeré y tú echarás un rápido vistazo dentro del apartamento.
Los ojos de Madi se amplían. 
—¿Cómo haré eso sin que él me vea? ¿Qué pasa si realmente hay alguien allí dentro y enloquecen porque una chica aleatoria merodea en la entrada?
—Él no te verá porque yo lo atraeré dentro de mi departamento. Y si alguien está allí dentro, no sabrán quien eres. Demonios, ni siquiera has llegado a conocer a Ocho.
—Tienes razón. —El rostro de Madi se ilumina como la época navideña en la ciudad—. Me esconderé detrás de ese árbol ficus en el corredor, junto a la ventana con vistas al estacionamiento. Haz una gran conmoción aquí. Algo que lo hará mantenerse fuera del departamento. Él estará tan apresurado que no pensará en cerrar su puerta. Saldré de mi escondite y echaré un vistazo dentro. Y si nadie me ve, golpearé tu puerta como si solo acabara de aparecerme para una visita.
—¿Y si alguien te ve?
Madi resopla y pone sus pendientes de regreso a sus oídos. 
—Correré como si mi trasero estuviera en llamas y conseguiré salir como el infierno de este edificio. Haré sonar mi bocina una vez que esté dentro de mi coche para hacerte saber que logré salir bien.
Soplando un profundo suspiro, le doy un asentimiento decidido. 
—Hagamos esto. ¡Ve a tu posición!
Aplaudiendo una vez y saltando sobre sus talones, sale disparada. Abre la puerta solo una grieta y mira al frente primero, entonces se va antes de escabullirse en el corredor.
—Qué hago, qué hago. —Miro alrededor de la cocina y la sala, secando mis húmedas palmas sobre el trasero de mis vaqueros. Cally mira embobada hacia mí desde su lugar junto al fregadero. A ella le gusta cuando enciendo el grifo y le dejo golpear el agua con sus patas. Sobre el otro lado del fregadero se establece el secaplatos, abastecido de ollas y sartenes de la comida que intenté cocinar anoche.
—Quizás puedo tirar todas las sartenes al suelo, —le digo a Cally. Las dejo repiquetear y estrepitar y hago un barullo. ¿Eso sería suficiente para arrastrarlo fuera del apartamento?
Recojo una de los sartenes, avergonzándome de los residuos negros que olvidé restregar en un rincón. Encontré una receta en línea pero quemé la comida hasta el punto en que fue incomible. Espera un segundo… comida quemada.
Con los ojos amplios, escaneo el apartamento por los detectores de humo. Uno cuelga sobre una pared en la cocina, el otro en mi sala. Pongo la sartén a un lado y hurgo dentro de un cajón de trastos cerca del fregadero hasta que encuentro un encendedor básico. Presiono el botón y giro la pequeña rueda, sonriendo cuando el destello de una llama tiembla en la cima de metal. Agarro una silla de la mesa de la cocina y la arrastro a la pared debajo de la alarma. Cuando me paro en la cima y giro rápidamente el encendedor de nuevo, la respuesta es casi inmediata.
Un ensordecedor chillido dale de las paredes del pequeño apartamento. Salto fuera de la silla y lanzo el encendedor dentro del cajón de trastos. Si Ocho está en casa, él estará aquí en diez segundos.
Como era de esperar, segundos más tarde hay un frenético golpe en la puerta. Eventualmente, él entra por sí solo.
—¿Estás bien? —él grita sobre lo agudo de la alarma.
Asintiendo, trepo sobre la silla como si acabara de moverla y ondeo mis manos en frente de la alarma. Quitar mis palmas de mis oídos resulta doloroso, y tendré suerte si no sufro un considerable dolor de cabeza más tarde esta noche. Después de quitar las baterías, suspiro por el silencio que sigue.
—No más zumbidos. Bueno, excepto por el residual dentro de mi cabeza. —Me bajo de la silla y dejo caer la alarma y las baterías sobre la barra.
—¿Qué pasó? ¿Quemaste algo? —Ocho mira alrededor del apartamento, inhalando el aire. Una figura oscura usando botas bastante caras corre a toda velocidad por la entrada abierta detrás de él y dentro de su apartamento. Mi corazón se desploma a lo más profundo de mi vientre antes de elevarse a mi garganta. Troto a través de la habitación y cierro la puerta, dándole una nerviosa sonrisa.
—Ese corredor ventoso. —Empujándome a mí misma fuera de la puerta, sondeo la habitación—. No estaba cocinando. No estoy segura de por qué la alarma sonó, pero ¿supongo que deberíamos revisarlo? ¿Asegurarnos que no haya algo quemándose?
Ocho gruñe en acuerdo y cubre la sala. Pretendo dar un vistazo dentro de mi habitación y baño antes de reunirme con él en la cocina.
—Raro, —digo, riendo—. Estúpida alarma. Quizás así es como actúa cuando las baterías están muriendo.
—Quizás. —Ocho no parece convencido. Él frota su nuca—. Estoy bastante seguro que solo pita cuando las baterías mueren. Bueno, si no necesitas nada más…
Ocho retrocede hacia la puerta, y avanzo en modo de pánico completo. Madi no ha golpeado, lo que significa que aún está en el apartamento. Y ella no ha hecho sonar la bocina, lo que significa que no llegó hasta su coche. El pensamiento de Ocho regresando a su apartamento y encontrando a Madi espiando me causa pánico. Agarro la cinturilla de su camiseta arrugada por el sueño y lo arrastro hacia el frente.
Chocamos nuestros pechos, ambos con los ojos amplios, ambos con los corazones golpeteando. Lo sé porque veo el latido de su pulso en su cuello bajo el andrajoso cabello que aún no se ha afeitado, lo que no tiene sentido. Él siempre está en un desarreglado con el pelo despeinado y ojos cansados, pero siempre bien afeitado.
Sintiéndome de alguna manera valiente, me estiro y descanso mi palma sobre su rostro, maravillándome del arañazo de la dura barba contra mi sensible piel. Él está completamente quieto, además de su lengua, la cual se desliza afuera para humedecer sus labios. Pienso en besarlo, y no por el beneficio de distraerlo lejos de Madi y su apartamento. Pienso en besarlo por el beneficio de besarlo. Pienso en besarlo porque él es Ocho, mi número de la suerte, el sujeto que las estrellas alinearon conmigo. Y pienso que él quiere besarme también.
Él lame su labio inferior una vez más y se inclina, ahuecando mi rostro en sus manos. Mis ojos se cierran automáticamente. Su aliento está sobre mi piel. Sus manos están en mi cabello. El rasgueo de mi corazón corriendo en mis oídos es tan fuerte, que estoy segura de que él escucha el frenético pulso. Una caricia ligera como pluma de su nariz roza mi mejilla, e inclino mi cabeza a un lado, lista. Lista para nuestro primer beso.
Alguien golpea la puerta. Un pequeño y corto tap, tap, tap.
—Ignóralos, —dice.
Su boca toca el borde de la mía, y separo mis labios. Una mano viaja de mi mandíbula hacia mi nuca; la otra se sitúa sobre mi cadera. Su pulgar presiona bajo el hueso mi cadera, en ese delicado sitio a pulgadas de donde yo secretamente deseo que él me toque.
La lujuria casi me hace colapsar.
Tap, tap, tap.
Madi está parada en la entrada, posiblemente con el conocimiento de a quién esconde Ocho en su departamento al otro lado del pasillo, y no me importa. Me burlo de la esquina de su boca con mi lengua antes de viajar más abajo. Mordisqueo el ángulo de su descuidada mandíbula, la columna de su cuello. Su cabeza cuelga hacia atrás, su gemido llenando el caliente aire. Mis manos tocan su cintura, una bajando lo suficiente para ahuecar su trasero y apretar.
Dios, él tiene un buen trasero.
Tap, tap, tap.
Madi no está yéndose, y él tampoco. Me empuja contra la barra. El granito se entierra dolorosamente en la parte baja de mi espalda, pero lo ignoro. Él cepilla rizos sueltos de mi frente y busca mi rostro, buscando qué, no sé. Pero él está buscando y buscando profundo. Y él está duro contra mi suave vientre. Duro y grueso y necesitado.
Tap, tap, tap.
—Jesucristo. —Ocho presiona su frente contra la mía, sus ojos nunca vacilantes—. Quiero besarte.
Que le den a sus secretos, su esquivez, sus raros cambios de humor. 
—Entonces bésame.
—No así. —Gime y se aleja un paso, sus dedos entrelazados con los míos—. No con alguien golpeando tu puerta sin parar.
Él me deja ir completamente, y por primera vez, tan melodramático y cliché como suena, me siento completamente sola. Nunca me había considerado a mí misma alguien del tipo necesitada, la clase de chica incapaz de funcionar sin un alguien especial en mi vida. Es una fría y patética sensación. Envuelvo mis brazos alrededor de mi torso, calentándome para alejar la extraña sensación.
—Oye, ¿estás bien? —pregunta.
—Sí, estoy bien.
Alejo mis ojos de su inquisitiva mirada. De ninguna manera voy a mirarlo. Él verá la debilidad ahí, y se alimentará de ella. Así es como comienza, volviéndome una de las embelesadas chicas ojos de luna. Recuerdo la secundaria y la universidad. Yo siempre me burlé un poco de ellas, en mi mente al menos. Ellas se enganchaban de un chico, y entonces eran lanzadas a la basura en cuestión de días, semanas. Algunas veces incluso un año o dos más tarde. Caer tan enamorada solo para que te lo arrebaten es un sentimiento aterrador para alguien como yo, una persona quien no comparte su verdadero yo con nadie, ni siquiera su familia.
—Seis.
Tap, tap, tap.
Ocho suelta una sarta de maldiciones y va a la puerta. Madi está de pie en el corredor, su puño en el aire listo para golpear de nuevo. Ella mira hacia arriba y parpadea hacia Ocho, sus labios separándose en sorpresa. Ni siquiera tengo que preguntar por qué. Él es caliente, todo distorsionado por la cama y ridículamente fruncido. Una gran erección presionando contra la bragueta de sus vaqueros. Calor recorre a mi rostro y pecho en el momento en que lo noto. El mismo momento en el que Madi lo nota.
—Tú debes ser Ocho, —dice. Ella mira hacia su entrepierna y baja su voz—. Al menos un más ocho. Quizás un más nueve.
—¿Disculpa?
Madi parpadea y mira hacia arriba. 
—Uh, quiero decir Ocho. Tú eres Ocho, ¿cierto?
Ocho asiente y los dos hacen esa cosa rara cuando uno está tratando de dar codazos en su camino hacia el apartamento mientras el otro está intentando de dar codazos en su camino hacia fuera. Una vez que él está de pie en el pasillo, Ocho me dispara una mirada de decepción, y sé cómo se siente. Rompo su mirada, sin querer que él sepa cuán involucrada estoy.
Ocho ofrece su mano a Madi. 
—Gusto en conocerte…
—Madi Prescott. —Todo rastro de su vergüenza de ser atrapada comiéndose con los ojos su entrepierna y suponiendo el tamaño de su polla se disipa con su brillante sonrisa—. Detective Madi Prescott.
Jesus, prepárate.
—¿Eres detective? —Él se detiene fuera de la puerta, una mano sobre su nuca, la otra tirando de su camiseta hacia abajo.
Oh, cariño. Es demasiado tarde. Ambas hemos visto esa erección.
—Eso es correcto. —Madi saca rápidamente una tarjeta de presentación de su bolso, la que dejó caer junto a la puerta cuando llegó al apartamento antes.
Si Ocho se pregunta por qué su bolso está dentro de mi apartamento mientras ella no lo estaba, él no lo muestra. Toma la tarjeta de ella, arrugando su ceño. 
—Dice Madi Prescott, Diseñadora de Interiores.
—Cierto. Esa es la cubierta de quien realmente soy. —Madi se señala a sí misma—. Nunca lo habrías pensado, ¿huh?
Ocho le da una mirada incrédula.
—De acuerdo, Madi, eso es suficiente. —Prácticamente la arrastro lejos de la puerta.
—Bien, bien, Jesús. —Madi golpea mis manos para alejarlas y suaviza las arrugas de sus ropas—. Oye, Ocho, ¿quieres salir con nosotras esta noche? —Madi me dispara una mirada de lado—. Vamos a ir al Club Champagne. Yo, mi esposo Logan, y Alex. Siéntete libre de unírtenos.
El alivio se arremolina como tornado dentro de mi cabeza. Madi está invitándolo a salir con nosotros. Ella nunca haría eso si hubiese encontrado a una chica dentro del apartamento de Ocho.
—¿Club Champagne? —Ocho me da una mirada sospechosa—. No sabía que Seis fuese discotequera.
—No lo soy. Madi está invitándote a salir así ella puede investigarte algo más. —Le guiño, como un intensivo guiño. La gente ya no guiña, excepto por el pervertido viejo quien me revisa fuera del local de Save-a-Dime. Literal y figurativamente. Él es un maldito cajero pervertido.
—Sí, no soy mucho un chico de club. —Ocho da uno, dos pasos retrocediendo, dándole a Madi un poco entusiasta asentimiento de cabeza—. Gusto en conocerte. Y a ti… —Él mira hacia mí, su sonrisa tolerable por Madi volviéndose caliente por mí—. Te veré más tarde.
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Madi toma mis manos y me lleva al sillón. Ella se deja caer hacia atrás apoyándose en los cojines, un brazo se apoya sobre su frente. Liberando un dramático suspiro, mira hacia arriba, al techo. Una extravagante, y perdidamente enamorada sonrisa se forma en su rostro. Ella se sienta y palmea el cojín de su lado, tomando mis manos de nuevo cuando me dejo caer.
—Hay un hombre en el apartamento de Ocho —dice—. Y… y él es guapo. Bueno, lo que vi de él era guapo. 
Un hombre, no una mujer.
Suelto un suspiro de alivio.
—¿Qué hombre? ¿Y qué viste?
Riendo entre dientes, Madi cruza sus piernas debajo de ella, saltando un poco sobre el cojín.
—Él estaba durmiendo sobre el sofá súper caro de Ocho. Sin camiseta, y usando un par de pantalones de dormir que se movieron hacia abajo, sobre el elástico de su ropa interior. —Madi suspira, mirando a la pantalla vacía de la televisión—. Debiste verlo: los músculos de su definida espalda se ondeaban con cada respiración que tomaba y ni qué decir de la redondez de su firme trasero. 
Resoplo.
—¿Y qué me dices sobre su rostro? 
La frente de Madi se frunce pensativa.
—No podría saberlo, estaba acostado boca abajo con su cabeza enterrada en una almohada, pero estoy segura de que tiene el rostro de un ángel.
—¿Por qué Ocho escondería a un hombre guapo dentro de su apartamento? —El miedo se arrastra ascendiendo por mi garganta—. Querido Dios. No creerás que…
—¿Que batea para ambos lados? —Madi frota su barbilla—. Quizás, pero lo dudo. El chico obviamente necesitaba un lugar para descansar un poco mientras se recupera de una ruptura bastante mala.
—¿Por qué dices eso?
—Había una botella vacía sobre el suelo junto a él, y comida para llevar a medio acabar en cajas apiladas alrededor de la mesita de café. Claramente signos de que intenta bloquear su dolor. —Ella agarra su pecho en señal de desesperanza—. También está el mensaje perdido que leí en su teléfono.
Mi boca se abre.
—¡Madi! ¿Tomaste su teléfono?
—Por supuesto que no lo hice —ella se burla—, bueno, no del todo. Pero solo porque estaba bloqueado. Un trozo del mensaje perdido apareció en la pantalla. Alguna chica rogando por su perdón. Eso es todo lo que vi, lo juro. —Madi cruza su corazón con una uña con manicura.
—Entonces, ¿por qué Ocho está siendo tan reservado? ¿Por qué está tratando de esconder a su amigo?
—No lo sé. ¿Crees que su amigo tenga una de esas locas ex-novias y Ocho esté tratando de ocultarlo para que así ella no lo encuentre? ¿Una de ese tipo de novias que raya tu coche y te molesta en las redes sociales? —Madi sonríe—. Conozco una forma de ayudarlo a deshacerse de su ex. —Ella mueve sus cejas.
—¿Necesito recordarte que tú estás casada? ¿Con Logan? —Frunzo el ceño a su teatralidad de estar enamorada con locura.
—¿Necesito recordarte mi plan de diez años?
Todo el año pasado o por ahí, Madi ha estado bromeando sobre dejar a Logan una vez que ellos alcancen su décimo aniversario.
—¿Necesito recordarte que no estás ni un poco cerca de tu décimo aniversario? De cualquier manera, estás bromeando cuando dices todo eso.
—No, no lo estoy. —Madi me da una sonrisa triste—. Tú crees que estoy bromeando, pero no lo estoy. Tú y todos los demás pensáis que soy feliz. Tengo un buen hombre trabajador, un trabajo fantástico, un niño adorable.
—Suena como una existencia miserable. —Poniendo los ojos en blanco, me recuesto en el sillón, apoyando mis pies sobre el regazo de mi tonta amiga—. En serio, no sé cómo despiertas y enfrentas el mundo cada día.
Madi toca mis pies. Tengo un poco de esperanza en que ella los empuje de su regazo. No son sus manos las que me hacen retroceder, física y mentalmente, sino sus palabras.
—Solo porque mi dolor parezca insignificante para ti no significa que sea insignificante para mí.
Me siento sobre ese mismo sillón, llevando mis rodillas a mi pecho y envolviendo mis brazos alrededor de ellas. Enfrentar a Madi me obliga a ver quién es ella en este momento. Su rostro se aprieta con cualquiera que sea el pensamiento que revolotea a través de su mente. Los bordes de sus ojos están bordeados en rojo, conteniendo las lágrimas. Ellas las limpia, invisibles antes de que se vuelvan reales. Pero aún salen de sus pestañas inferiores, salpicando su camiseta y leggings.
—¿Qué está pasando? Jesús, Madi, no lo sabía. —Me muevo más cerca de ella, atrayéndola para darle un abrazo. Ella se relaja en mis brazos, su cabeza sobre mi hombro—. Pensé que era solo una broma. Pensé que todo era diversión y juegos.
—No hay diversión y absolutamente no hay juegos. —Ella limpia su nariz con la manga de su camiseta—. Desde que Logan abrió el nuevo gimnasio él ha estado más ocupado que nunca. Trabaja largas horas, y aun así trabaja como entrenador personal a mayores. Uno de los chicos que ha estado entrenando habló muy bien de él, y esta compañía, una productora de todas las cosas, lo contactó queriendo saber si entrenaría a alguno de sus actores.
—¿Una productora? Eso es genial.
Madi levanta su cabeza de mi hombro, dándome una sonrisa irónica.
—¿Genial? Sí, es genial. Apenas nos vemos, y cuando nos vemos todo lo que hacemos es discutir sobre cuánto tiempo pasamos juntos. Pero yo soy la que hace toda la discusión. Él no entiende el problema. Y le dije: “Tu niño de un año está creciendo sin un padre. Te vas cuando está oscuro, regresas a casa cuando está oscuro. No has hecho el amor conmigo en semanas." ¿Qué clase de matrimonio es ese? Así que perdóname si me pongo un poco excitada por ver el trasero bien definido de un hombre sin camiseta, ¿vale?
Ella se ríe al final, limpiando los trozos de máscara corridos con la manga de su camiseta oscura. Rio con ella, pero el nudo en la parte trasera de mi garganta termina mi risa. He estado tan atrapada con mis propios problemas que no noté los de Madi. Mi mejor amiga. Mi amiga hasta la muerte. ¿Cómo pude haber estado así de ciega?
—Es por eso que sugerí que vayamos al Club Champagne hoy. —Madi se encoge de hombros—. Con suerte ayudará a reavivar esos viejos sentimientos. Es donde Logan y yo nos conocimos. ¿Recuerdas?
—¿Cómo podría olvidarlo? —Ruedo mis ojos—. Tú bebiste demasiadas copas de lo que absolutamente no era champagne. Sabía más como aceite de motor. Estabas tan ebria que prácticamente te arrastré al baño. Logan salía del baño de hombres al mismo tiempo que nosotras pasamos para ir dentro del baño de mujeres y tú vomitaste por completo sobre sus zapatos nuevos.
Madi sonríe con el recuerdo.
—Y él dijo, "Demonios, chica. ¿Comiste tacos antes de venir aquí?"
Casi me atraganto con el recuerdo.
—Y esa fue la línea que te atrajo. Nunca lo entenderé.
—Nah, esa atracción no tenía nada que ver con lo que él dijo. —La sonrisa de Madi se desvanece. Ella mira abajo, a sus manos dobladas en su regazo—. Fue porque él se preocupó. Nos llamó un taxi para asegurarse de que regresaríamos seguras a los dormitorios. Me pidió mi número y se aseguró de llegáramos a casa en una sola pieza. Entonces me llamó el día siguiente para revisarme.
—Él fue muy dulce —lo admito—, especialmente considerando que estaba empapado en el vómito de una extraña.
Madi sonríe, pero no responde. La mirada de pura tristeza en su rostro me fuerza a hacer algo que no he hecho en años.
—Dios, no puedo creer que esté diciendo esto. —Respiro profundo y encuentro su mirada curiosa—. Si quieres que vaya al Club Champagne, iré, ¿de acuerdo? Incluso aunque me dije hace mucho tiempo que nunca iría a clubes de nuevo. Seré tu cómplice, tu defensa, tu hombro para llorar. Le recordaré a Logan los buenos tiempos. No la noche que él estaba cubierto en tu vómito, pero sí las noches después de esa.
Sorbiendo por la nariz, Madi me tira al frente para un abrazo rompe-huesos.
—Gracias, Alex. Pero si esto no funciona, voy a ir por el chico del apartamento de al lado.

* * *

Más tarde ese día, Madi regresa a mi apartamento, sus brazos cargados con todo, desde maquillaje hasta ropa.
—Tú eres dos tallas más pequeña que yo. —Levanto un vestido rojo. Un vestido rojo diminuto. Es algo bueno que haya una chaqueta que va con ese vestido.
—Exactamente. —Ella vierte una bolsa de maquillaje y un par de tacones nuevos sobre mi cama—. Hay otros chicos ahí fuera buscando una caliente, exitosa y pícara chica con la que pasar su tiempo, ¿qué mejor manera de hacer que un tipo como Ocho te quiera que hacer que todos los demás chicos también te quieran?
—No lo sé… —Bajo mis pantalones y me pongo el vestido rojo. Bueno, yo digo ponerse. Es más como tirar el material elástico hasta que todas mis partes propias de cualquier chica estén al menos parcialmente cubiertas.
Empujo el vestido hacia abajo, y este se dirige de nuevo arriba. 
—¿Quién está cuidando al bebé esta noche mientras estás saliendo a un club?
—La familia política, nena. Él estará muy mal criado para cuando llegue mañana a casa.
Después de un largo vistazo al espejo situado sobre mi vestidor, me giro hacia mi amiga.
—De ninguna manera voy a salir del departamento así.
Madi aleja la mirada del tubo de labial que sacó del bolso. Sus ojos se iluminan y una amplia sonrisa se extiende a través de su rostro.
—No hay forma de que no vayas a salir del departamento luciendo así. Hazme un favor. Si Ocho no te detiene o te llama para el momento en que estés lista para salir, haz mucho ruido y escándalo cuando te vayas. Deja que Ocho te eche un vistazo.
—De ninguna manera. Estoy demasiado nerviosa para dejar que los extraños me vean de esta forma, mucho menos el chico…
—El chico… —Ella hace un gesto de "dime más" con su mano—. ¿El chico del que estás enamorada?
—El chico que me gusta. —Cedo.
Madi dice con una risa: —Sí, bien. Lo que sea. Continúa diciéndote esa mentira. A lo que me refiero, es que tengo que irme a casa y prepararme. Te veo en un par de horas, ¿de acuerdo? —Y con eso, agarra sus llaves y se va como si nada por la puerta dando saltos.
Básicamente paso más tiempo preparándome para el club que la cantidad real de tiempo que planeo pasar dentro del club. De todas formas, esta noche es una buena excusa para experimentar con mi maquillaje. Todas esas horas viendo tutoriales de maquillaje de drag queens[11] en YouTube no han sido en vano.
El apartamento de Ocho está silencioso, más silencioso de lo que ha estado en todo el día. Presiono mi oreja con diamantes contra su puerta y, en efecto, escucho el bajo zumbido de voces amortiguadas al otro lado. Madi pudo haberlo invitado a salir con nosotras, pero él no mostró interés en unirse a nuestro grupo.
La decepción inunda mis sentidos, pero la emoción tiene una corta vida. Inclinando mi barbilla hacia arriba, me obligo a mí misma a avanzar. No hay manera de que vaya a llamar su atención como sugirió Madi. Me veo como una prostituta de poca monta en noche de descuento.
El pasamanos es lo que me salva en mi descenso hacia el vestíbulo. Nunca entenderé cómo Madi me pudo convencer para usar tacones. Normalmente, los reservo para eventos formales que cambian vidas, como funerales o bodas, los que son muy parecidos entre sí, en mi opinión.
No hay bolsillos en mi reveladora chaqueta corta, y ciertamente ninguno el vestido que estoy usando. Así que lanzo mi teléfono a la consola de mi coche y cierro la pequeña puerta con un ligero golpe.
Estoy a más de dos cuadras del club cuando un chico punk sobre un patinete salta de la acera al tráfico varios segundos después de que la luz se vuelva verde. El coche de en frente intenta esquivarlo, yendo a una cuneta[12], y casi arrolla un grupo de chicos sobre la acera. Los chicos saltan hacia atrás, sus maldiciones revueltas en el frío viento invernal en hilillos de sartas de humo. El SUV[13] golpea ligeramente una farola, y piso mis frenos cuando la farola titila y se ladea. Alguien se abre paso desde atrás de mí, obligándome a salir del camino e ir contra el trasero del SUV en la acera. La última cosa que recuerdo es que mi cabeza choca violentamente contra el volante.

* * *

Cuando me despierto, soy cegada por una luz blanca.
—Jesús, ¿eres tú? —Digo, o al menos creo que soy yo quien habla. Mi voz es espesa y confusa. Mi lengua está hinchada. Mi boca tiene un sabor metálico. Sangre. Me siento, escupiendo. Puntos rojos salpican la acera gris donde mi trasero está sentando.
Mi coche está estacionado al frente, el humo sale en espiral desde el extremo delantero magullado. La parte delantera de otro coche está pegada al parachoques trasero del mío. Un chico joven está de pie junto al coche hablando por su celular, sus ojos preocupados saltando de mí al coche.
—Oye, chica, no te muevas. —Un hombre de unos cincuenta años se cierne sobre mí, cegándome con la luz en su celular mientras me mira a los ojos—. Te lastimarás.
—Demasiado tarde. —Un dolor sordo y palpitante hace su camino a través de mi frente—. ¿Quién me sacó del coche? No se supone que debas mover a alguien con una lesión en la cabeza. —Con la mente confusa, estoy lidiando con la poca información que conozco sobre las personas heridas. Todo lo que he aprendido es autodidacta de ver Grey´s Anatomy[14] creada por Shonda Rhimes


 y protagonizada por Ellen Pompeo


.


 y las repeticiones de House[15] estadounidense


 estrenada en el año 2004


 por la cadena


 FOX


 y finalizada en 2012


. Esta serie fue creada por David Shore


, así que ¿quién sabe cuán cierto es realmente?
—No tuve mucha opción. —El hombre guarda su teléfono y aleja el sondeo de mis dedos en la laceración en mi frente. Se quita su abrigo y lo deja caer en el suelo, ayudándome a recostar sobre el material de mezclilla—. O te sacaba del coche y me arriesgaba a que te lastimaras más, o te dejaba en el coche y esperaba que no te quemaras hasta la muerte.
Parpadeo ante la idea de quemarme hasta la muerte.
—Buena decisión.
—Sí, así lo pensé. —El hombre sonríe. La mayoría de sus dientes delanteros están perdidos y huele a alcohol barato, pero no estoy juzgando. El bastardo sin-dientes borracho me salvó.
Me acerco y lo jalo para darle un abrazo. Perdiendo el equilibrio, él se sienta en el suelo junto a mí con un ¡omph…! Su rostro gira sobre sus hombros en un remolino de piel oscura y dientes amarillentos.
—Mi héroe. —El mareo se remolina dentro de mí. Una extraña sensación de euforia se infiltra en mi sistema. Solo puedo imaginar que esta es la sensación que se obtiene después de una experiencia cercana a la muerte. Todos y cada uno de los recuerdos de terror se alejan, sustituidos por la mayor felicidad.
Sin-dientes se escapa de mis brazos, pero no lo acepto. Me llevaré a este indigente a casa para vivir conmigo. Demonios, incluso podría casarme con él. Malditos estándares de la sociedad.
—Cariño, no soy un indigente. Solo estoy tratando de llegar a casa del club. 
No me di cuenta de que estaba hablando en voz alta, y ni siquiera tengo la decencia de sonrojarme. 
—¿Club? ¿Club Champagne?
Sin-dientes sonríe, inclinando la cabeza hacia un lado. 
—¿Parezco que he ido al Club Champagne?
—Lo haces ahora. Coge tu abrigo y vamos. Las bebidas van por mi cuenta. —Intento levantarme. El mareo crece diez veces.
Sin-dientes me agarra de los hombros, inclinándome hacia atrás en su abrigo arrugado y manchado.
—Te diré qué. Te sientas aquí y esperas a la ambulancia. Deja que te hagan un chequeo, y cuando te mejores puedes llevarme a tomar una copa en el Club Champagne, ¿vale? No estás actuando normal. —La preocupación se muestra en su frente.
Este extraño, este completo extraño, se preocupa por mí. Lo que sentía antes me arrastra hacia el suelo. Lágrimas me inundan los ojos, y cuando el primer sonido de una sirena rompe la charla de los peatones en la acera, empiezo a llorar.
—No entiendes. —Me froto la nariz con la parte de atrás de mi brazo, potencialmente arruinando la chaqueta de Madi—. Así es como siempre actúo. Eso es lo que me pasa. Soy un desastre. Y casi muero, y si eso hubiera pasado... nunca... 
Sería capaz de decirle a Ocho que estoy enamorada de él.
El pensamiento me golpea más fuerte que el chico que terminó en la parte trasera de mi coche. Por segunda vez esta noche, quiero saltar y escaparme, pero estoy congelada en el cemento frío.
La policía es la primera en llegar, luego los paramédicos. Me hacen preguntas, investigan y hurgan. Alguien limpia la herida en mi frente y coloca un vendaje sobre la herida.
—Ella está comportándose gracioso —dice Sin-dientes a uno de los paramédicos—, pero dice que siempre se comporta así.
Sus palabras me sacan de mi estado de trance. Exploto de risa, las lágrimas volviendo de nuevo. Los paramédicos intercambian una mirada de "está loca" que me da ataques más fuertes de risitas.
—Le ayudaremos a subir a la camilla, señora. —Una mano con guantes azules toca mi hombro suavemente.
—¿Y mi coche?
—La policía se encargará de eso —me asegura el paramédico—, puede llamar al departamento de policía cuando se sienta mejor y le dirán dónde recogerlo.
—¿Dónde está mi teléfono? ¿Mi bolso? —Un cierto sentido de normalidad se abre paso en mi cabeza. Probablemente, Madi está de los nervios por ahí, preguntándose dónde estoy.
Sin-dientes sube al interior de mi coche hasta que encuentra mi teléfono, llaves y monedero. Trato de darle el poco dinero que tengo, pero no lo recibe. Él me aparta con sus guantes sin la parte de los dedos.
—Ve al hospital.
—Ven conmigo. —Agarro en un puño su camisa gastada, suplicando.
—Tengo que ir a casa señorita. —Sin-dientes señala la camilla—. Tienes que ir y subir a la camilla para estas simpáticas personas. No te olvides: cuando te mejores, lo de las bebidas lo decides tú. 
Le doy una inclinación de cabeza y le digo adiós con la mano, mientras desaparece en la creciente multitud en la acera. Los paramédicos ayudan a mi trasero mareado a subir en la camilla. Cierro los ojos durante el viaje al hospital, solo los abro cuando el paramédico lo indica. Una mano agarrando mi teléfono, la otra mi bolso. Probablemente debería llamar a Madi y decirle lo que ha sucedido, pero el palpitar de mi cabeza se agrava con la idea de mirar la brillante pantalla de mi teléfono.
Vuelvo a la consciencia cuando estoy en la salsa de emergencias. Sin embargo, no abro los ojos. No hasta que la voz gruesa del médico dice mi nombre. Mis ojos se abren y se cruzan con los del Dr. Norris, o quien dice ser en su bata blanca. El Dr. Norris hace rodar una silla pequeña cerca de mi cama y toma asiento.
—Sra. Hannah, soy el Dr. Norris, uno de los médicos asistentes. —Él mira brevemente mi ropa y de nuevo al portapapeles en su mano.
Miro hacia abajo, a mi seductor vestido, encogiéndome ante la visión de un largo rasgón justo debajo de donde mí preciada posesión se esconde debajo de unas bragas sexys.  Mis piernas están sucias y raspadas por la acera. La sangre seca esta endurecida en mi frente, haciendo que mi piel se arrugue y pique. Descansar en el abrigo de Sin-dientes me ha dejado oliendo a cerveza y cigarrillos baratos. Los tacones de Madi están sucios y doblados a los lados, haciendo que el cuero nuevo parezca viejo. No-tan-discretamente olfateo mi chaqueta. La colonia de un dólar de Sin-dientes pulula a mi alrededor. Y he estado llorando, así que sé que mi maquillaje de ojos grandes y ahumados se ha derretido por mis mejillas, dándome un triste aspecto de mapache.
Genial, me veo y huelo como una puta.
—No soy una puta, lo juro.
El Dr. Norris parpadea.
—Yo no… no estaba asumiendo…
—Haga sus pruebas, ¿de acuerdo? Y déjeme ir a casa. —Mi voz es tranquila, y esas lágrimas mudas amenazan con aparecer otra vez. Casi haber muerto me ha convertido en una tormenta emocional, riendo un minuto, llorando el siguiente.
El Dr. Norris saca una linterna y me ciega con ella, su voz profunda me dirige sobre dónde mirar. Una vez que está satisfecho con lo que encuentra o no encuentra, la guarda en el bolsillo delantero de su bata y me hace preguntas muy extrañas. ¿Qué día es hoy? ¿Qué hora es? ¿Cuál es mi nombre completo? ¿Dónde estoy? ¿Quién soy? Después de estar satisfecho con mis respuestas, me envía a hacer varios exámenes.
Un poco después de que mi cabeza es escaneada, el Dr. Norris vuelve a entrar en la habitación. Revisa una pila de documentos grapados, con una gran sonrisa en su rostro. Tiene unos dientes bonitos. Blancos y rectos. Alguien pagó un buen dinero por esos dientes porque nadie tiene dientes tan bonitos.
—Buenas noticias —dice, sentado en su silla.
—¿Tengo un cerebro y es de alguna manera funcional?
El Dr. Norris se ríe, con la mirada fija en mi rostro un latido demasiado largo. Alguna pobre enfermera vino unos minutos antes y me ayudó a limpiar el maquillaje arruinado de mi rostro y la suciedad de las heridas superficiales en mis piernas. Probablemente no me veo mucho mejor, pero en comparación con antes me siento como una nueva Alex.
—No hay signos de daño interno, pero teniendo en cuenta que tiene esa lesión en la cabeza —dice, asintiendo con la cabeza a mi vendaje—, necesitaré que alguien la cuide esta noche. Si tiene náuseas, vómitos, pérdida de conciencia, un dolor de cabeza intenso, tendrá que volver a la sala de emergencias inmediatamente. 
—Pero pensé que en mi tomografía todo dio bien. —Sacudo la cabeza—. O negativo. Como lo diga.
El Dr. Norris asiente con la cabeza.
—Lo está, pero he visto hemorragias cerebrales que no aparecen en una tomografía computarizada durante horas, y a veces incluso puede tomar días para que aparezca. Siempre existe la posibilidad de una lesión en la cabeza. Aunque creo que estarás bien, no deberíamos correr ese riesgo. ¿Tienes a alguien esperando en casa? ¿Alguien que pueda estar cerca en caso de que necesites regresar al hospital?
Su voz es más suave al final. Tímido. Es un poco lindo, o lo sería si no me sintiera como si me hubieran disparado en la cabeza.
—No, no tengo compañero de habitación, ni novio, ni marido. —Palpo la banda del hospital alrededor de mi muñeca.
—¿Padres? ¿Hermanos?
La culpa me consume.
—Sí a ambos, pero todos viven a horas de distancia.
El Dr. Norris asiente con la cabeza.
—Normalmente no dejo admitido a un paciente que siento que está listo para el alta, pero bajo estas circunstancias… —Su voz se apaga.
Bajo estas circunstancias. ¿Qué circunstancias? ¿Que soy una completa perdedora porque no tengo a ningún hombre o familia para ayudarme?
—Tengo una amiga. Madi. Se suponía que nos encontraríamos esta noche en el Club Champagne. Ahí es a dónde me dirigía cuando… —Hago un gesto a mi cuerpo en  general—. Ya sabe.
Él sonríe, alivio calmando la ansiedad de su rostro.
—Llama a tu amiga. Mientras lo haces, comprobaré a mi paciente en la habitación de al lado y regresaré en unos minutos.
Una vez que sale de la pequeña habitación, tomo mi teléfono y me desplazo por la docena de mensajes perdidos. Cada uno es de Madi, y cada uno me acusa de abandonarla y a nuestra noche de libertinaje. Sus acusaciones me molestan. Ella sabe que odio –no, desprecio– salir, especialmente a los clubes, pero no soy el tipo de persona que simplemente no aparece como estaba planeado.
Mis llamadas van directamente a su correo de voz. Le envío un texto. Luego otro. Según mi teléfono, son las dos de la madrugada. Se suponía que debía reunirme con Madi a las diez. O ella todavía está en la pista de baile del Club Champagne o está durmiendo en su cama tamaño king-size[16][17] Las camas King Size miden 1.95 m de ancho y 2 m de largo. Es la cama más grande del mercado, de manera que caben dos personas cómodamente que, al mismo tiempo, dispondrán de espacio de sobra, porque es también la cama más ancha.


 al lado de Logan. De cualquier manera, no responde, ni siquiera cuando dejo un mensaje explicando que he estado involucrada en un accidente automovilístico y estoy en el hospital. Tampoco hay respuesta de su teléfono fijo, lo que me lleva a creer que todavía están de fiesta. El teléfono de Logan está roto. No hay manera de que pueda contactar con él.
—¿Alguna suerte? El Dr, Norris se apoya en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.
Presiono la pantalla fría del teléfono contra mi frente.
—Mi amiga no responde. —Una roca de temor y emoción se asienta en mi vientre—. Solo hay otra persona a la que puedo llamar.
—¿Otra amiga?
—No. —Suspiro, buscando el número de Ocho—. Mi vecino.

* * *

Una burbuja de anticipación se agrupa dentro de mi pecho con cada minuto que estoy sentada esperando que llegue. El Dr. Norris odió sacarme de la sala de observación y dejarme en el vestíbulo, pero no tenía otra opción. Después de todo, es Atlanta, una ciudad de caos y crimen sin fin. La gente necesita mi habitación. Personas con lesiones potencialmente mortales. Nada como lo mío.
Solo pasan quince minutos antes de que Ocho se lance en el vestíbulo. Debe haber excedido el límite de velocidad todo el camino hasta aquí, porque es un buen viaje de treinta minutos desde nuestro complejo de apartamento en nuestra pequeña ciudad a las afueras del ATL hasta este hospital en la ciudad. Sus frenéticos ojos buscan entre la multitud de pacientes y familias hasta que aterrizan en los míos. Se escabulle a través de la habitación. Ágil, como una cobra.
—¿Qué demonios te pasó? —Se quita la chaqueta y la coloca sobre mis hombros.
Es suave y cálida y huele como él. Todo jazmín y cítricos. Olfateo el cuello, sin importarte lo que él o cualquier otra persona piense a este punto.
—Estaba este chico en una patineta, y esta SUV saltó a la cuneta… —Estoy al borde de llorar de nuevo, pero estoy chillando. Ninguna lágrima sale de mi cabeza. Lamo mis labios resecos y me levanto—. ¿Nos podemos ir?
—Sí, por supuesto. 
Su mano está en mi codo, dirigiéndome fuera de la sala de emergencias. Una vez que salimos, su brazo hace su camino alrededor de mi cintura. Me inclino en él. La rigidez de sus hombros cede, vacilando contra el calor de nuestros cuerpos unidos. Subimos un corto tramo de escaleras que conducen a un nivel superior del garaje del estacionamiento, precedente a los elevadores.
Nunca he visto su vehículo, así que estoy perdida en cuanto a donde vamos hasta que las luces de un elegante coche negro parpadean. El coche no es de él, aunque no estoy segura de que pueda imaginar el tipo de vehículo que Ocho conduciría. La dulzura de su acento grueso rural contradice la excentricidad del auto moderno. No me doy cuenta de que todavía estoy parada como una estatua frente al coche hasta que él presiona la parte baja de mi espalda, guiándome a la puerta del copiloto. Subo dentro, rezando porque mi sucio vestido no arruine su interior.
—¿Algo mal?
—Esto no es tuyo —digo—. Este coche no es tuyo.
Ocho se ríe entre dientes y se inclina en la puerta abierta, mirándome. 
—Tienes razón, no lo es. Mi ex lo escogió. Dijo que mi bicicleta era inútil. 
—Bicicleta —digo, pero cualquier otra palabra es cortada por el suave clic de la puerta. 
En cuestión de segundos se une a mí. El pequeño espacio dentro del coche se calienta con nuestros cuerpos, mareándome más de lo que cualquier herida en la cabeza podría. Mi dedo toca el botón para bajar la ventana, pero no hago ningún movimiento para presionarlo. Hay algo atractivo en el calor, y no tiene nada que ver con el frío del invierno de fuera. La calidez me hace cosquillas en el vientre, la sensación subiendo sobre mi piel. Las terminaciones nerviosas al borde, deseando que el toque mi piel de nuevo. Y lo hace. Arranca el coche con el toque de un botón, coloca una mano en el volante, y lo pone en marcha antes de dejar caer su mano encima de la mía. 
—Es divertido como me conoces mejor que ella. —Su voz es un susurro, tranquila y triste.
—¿Quién? —Mi mente se ha vuelto borrosa de nuevo, pero no tiene nada que ver con el corte en mi frente y todo que ver con este hombre a mi lado.
—Nadie.
Cerrando mis ojos, apoyo la espalda contra el asiento, permitiendo que las puntas de sus dedos acaricien la carne desnuda en el dorso de mi mano. Cada caricia me deja queriendo más, rezando que sus dedos se impulsaran más lejos de mi mano, hasta mi brazo. Que bailen a lo largo de mi clavícula y se sumerjan en la parte delantera de mi vestido.
Seguramente el golpe en mi cabeza provocó este asombroso anhelo. He pensado en él antes. Pensé en besarlo. Pensé en estar atraída por él. Pensé en amarlo. Pero nada como esto, nada tan caliente y crudo y puro.
¿Casi morir pone las cosas en perspectiva, recuerdas? 
Sus dedos rozan el interior de mi muñeca y se detiene. Sé lo que siente. Siente la intensidad de mi pulso, el martilleo de un deseo ardiente que corre por mis venas. Mis pensamientos están comenzando a sonar como una maltratada novela de romance descansando en la estantería de mi habitación. Ni si quiera me importa. Estoy absorta.
—Alex.
El sonido de mi nombre saliendo de sus labios me impresiona, no solo porque nunca ha dicho mi nombre real, sino por lo áspero de su voz.
—Deberíamos hablar sobre lo que pasó entre nosotros. —Me mira en la oscuridad—. Cuando fuimos interrumpidos por tu amiga.
Niego con la cabeza, forzándolo a callarse. No ahora. No mientras estamos en este coche, atrapados en este calor donde no puedo pensar correctamente. Y si él no para de conducir como mi abuela y me lleva a mi apartamento donde pueda pensar apropiadamente, lo mataré. Lo mataré bien muerto.

* * *

El deseo no titubea. No cuando salgo de su coche en el aparcamiento de nuestro complejo de apartamentos. No una vez que me sigue dentro de mi apartamento. Y no cuando me mira mientras doy tragos a un vaso de agua fría.
Una gota cae sobre el borde del vaso y cae sobre mi barbilla, dejando un frío helado en su estela mientras se desliza por la parte delantera de mi vestido. Él mira el movimiento desde el otro lado de la barra. Limpio mi boca con el dorso de mi mano y me quito la chaqueta de Ocho. Hace un charco alrededor de mis tacones, que me he quitado hace unos instantes. 
Ocho finalmente desvía sus ojos de mi ajustado vestido. Su mandíbula se aprieta y traga.
—¿Qué? —pregunto.
Ocho frota su rostro y niega con la cabeza. 
—¿Ibas a ese club?
La pregunta me toma desprevenida. De las millones de cosas que podría preguntarme, ¿por qué esa? 
—¿No es obvio? —Me hago un gesto y luego vuelvo llenar mi vaso con agua, flexionando mi propia mandíbula. ¿Por qué debería responderle? Él no me da nada con que trabajar, y él vive una vida secreta detrás de esa puerta de apartamento—. Estabas invitado. ¿Recuerdas?
—Por supuesto que lo recuerdo. Yo solo… nunca te he visto lucir así. 
—¿Hay algo malo en la manera en que me visto?
Ocho me observa por un largo momento antes de responder. 
—No te sienta bien.
—En realidad, no es asunto tuyo.
Asiente.
—Tienes razón, no lo es.
Por alguna razón, eso me molesta. Trago el agua para ahogar las palabras que amenazo con vomitar. Una cosa que he aprendido en mi vida, no puedes tomar de vuelta un insulto una vez que ha sido lanzado. Esa pequeña declaración de condena vive para siempre en el universo, esculpiendo el alma de una persona. Termino el vaso y lo vacío en el fregadero. Mi cara se siente plana. Mi alma se siente plana. Me apoyo contra el mostrador, repentinamente agotada.
—No tienes que quedarte.
La frente de Ocho se arruga. 
—Cuando me llamaste dijiste que el doc…
—No me importa lo que el doctor dijese —La histeria domina mi garganta y mis palabras—. Quiero que te vayas.
Ocho niega con la cabeza. 
—No.
—Sal de aquí. —Rodeo la barra y lo empujo, sorprendiéndonos a ambos con la acción. No soy una persona física. Nunca he empujado o golpeado a otra persona en mi vida, pero esta noche no puedo evitarlo. No puedo arreglar lo que pasó antes, no puedo evitar querer a un hombre que nunca me dejará entrar. 
—No me voy a ir. —Ocho ignora mis manos y recoge la pila de papeles grapados de la barra—. Pero tú lo harás si no paras de empujarme —apunta al papel—. El comportamiento anormal está en ésta lista. Tal vez debería llamar al 911.
—Tal vez deberías besar mi trasero.
Me escondo en el baño, dando un portazo a la puerta detrás de mí, hundiéndome hasta el suelo de baldosas. El dolor de cabeza de antes ha hecho su retorno completo, y no hay nada que pueda hacer sobre eso. No cuando el ibuprofeno está en la otra habitación. 
En lugar de llorar sobre mis problemas como he hecho la mayoría de las noches, me tomo una larga ducha caliente. Intentando evitar el vendaje de mi frente, lavo mi pelo con mi champú de mejor olor. Parte de mí desea que se haya ido cuando salgo del vaporoso baño con solo una toalla entre nosotros. Otra parte de mí está feliz de que se quedara.
Me mira desde su sitio en un taburete de la barra, sus ojos dilatados ante la vista de mis hombros desnudos y mi rizado cabello mojado alrededor de ellos. Ni siquiera me importa ser un desastre con marcas en la piel, porque él no está mirándome como si fuera un desastre. Está mirándome como si fuera todo. 
—Si quieres quedarte y monitorear mi salud, está bien. —Intento rodar mis ojos, pero es como si estuvieran pegados—. Pero vas a tener que hacerlo en mi habitación. Si no me acuesto…
Me tambaleo en mis pies, enfatizando la manera exacta en que me siento. Corriendo, él envuelve un brazo alrededor de mí y me guía a mi habitación. 
El aliento cálido de Ocho en mi hombro desnudo excita mi carne. 
—Déjame cuidar de ti, Alex.
La manera en la que dice mi nombre me impide preocuparme del hecho de que vaya a entrar a una habitación en la que ningún otro chico ha entrado, o que me vea como la verdadera fanática de The Hunted que soy.
Se detiene en la puerta de mi cuarto y mira alrededor por un segundo antes de llevarme a la cama. Si está alarmado por los muñecos cabezones y las fotos enmarcadas o mi funda de almohada de Ayden Vaughn, no lo demuestra.
—Demasiado —dice retirando de un golpe la almohada antes de acostarse en la cama. 
Está bien, tal vez estaba equivocada.
—Es guapo, ¿verdad? —Sonrío, y él frunce el ceño en respuesta—. ¿Eso rompe tu auto confianza? No debería, Ocho. Tú eres mucho más guapo. 
Ocho permanece inmóvil mientras me extiendo en la cama. Una oleada de frescura revolotea a lo largo de mi pecho y mi vientre. Él suelta una maldición en voz baja. Su mano agarra mi toalla, y ahora, la toalla, se suelta sobre mi cuerpo. 
—¿Qué está mal, Ocho? ¿Nunca has visto pechos antes? 
Ocho traga, luchando con la toalla. 
—Sí, pero no los tuyas. Luces mejor de lo que imaginé. Y créeme, lo he imaginado. Cada noche. 
Ese corazón tartamudo mío se agita más rápido con el roce de sus dedos contra mis pechos mientras trata y falla en cubrirme con la toalla húmeda.
Él pensó en mí íntimamente. Él me imaginó desnuda.
Alguien más vive dentro de mí. Alguien que no es ñoña y socialmente rara. Alguien hermosa. Todavía estoy culpando a la experiencia cercana a la muerte, o a la medicación para el dolor que la enfermera me dio antes de dejar el hospital. De cualquier manera, ella está aquí. No es la chica que quería que él se fuera hace menos de una hora, y ella no soy yo, pero finge ser yo. Se da la vuelta en la cama, exponiéndose más rápido al chico de al lado, y estaré condenada si él no colapsa sobre sus rodillas. 
Una mano encuentra su camino dentro de mi desastroso cabello. Él se gira y retrocede, mirándome desde mi rostro a mi carne desnuda y a mi rostro de nuevo. Una guerra interna se propaga dentro de su cabeza. Lo sé, porque otra se propaga dentro de la mía. 
Cúbrete.
No, tíralo en la cama.
La segunda voz pertenece a la extraña que está dentro de mí. Ella gana la guerra alcanzando su mano. Su palma está sudorosa, pero es complaciente, permitiéndome colocar su mano abierta sobre mi pecho derecho. 
—Alex.
Su voz es una lucha, pero sus dedos no pelean contra su fuerza de voluntad. Sucumben a sus deseos. Llego a la cintura de sus vaqueros, sumergiendo un dedo dentro y atrayéndolo a la cama. El dolor de cabeza todavía está ahí, palpitando, pero no siento ningún dolor.
Ya nada duele.
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Traducción SOS y corrección
por Coral Black

 
Nunca he sido rápida en querer a alguien antes, pero casi morir sin la oportunidad de mostrarle a Ocho exactamente lo que siento por él me hace estar desesperada. Me hace querer hacer algunas cosas…
—Alex. —Su voz es una súplica rota, desesperada.
Mis dedos están en la hebilla de su cinturón, y sus dedos están en mi mano. La empuja y se une a mí en la cama. El colchón se desplaza bajo su peso, y el movimiento me hace girar la cabeza.
—Por mucho que quiera lo que sea que me vayas a dar, sé que no estás pensando con claridad. —Él tiene éxito en cubrirme esta vez, tirando el edredón hasta mi barbilla—. No quiero ser uno de tus arrepentimientos.
Alcanzándolo, toco su rostro. La barba le ha crecido desde la última vez que lo vi. 
—Nunca podrías ser uno de mis arrepentimientos.
Sonriendo, inspira profundamente y lo suelta por la nariz. Relajando sus hombros, se saca las botas y se acuesta a mi lado. Descansamos uno al lado del otro, cara a cara, ninguno habla por un momento. Sus piernas están encima de las cubiertas, sus rodillas rozando las mías. Él toma mi mano y la lleva a su boca, besando mi palma.
—Tal vez son las drogas, pero creo que me estoy enamorando de ti.
Riendo entre dientes, Ocho entrelaza sus dedos con los míos.
—No creo que sean las drogas, porque estoy limpio y sobrio y me siento exactamente igual.
Dudoso.
—Estabas en una relación a largo plazo no hace mucho.
La sonrisa de Ocho se suaviza. Sus pestañas son tan largas.
—Sí, pero nunca me sentí así.
Mi mente se está volviendo pesada. Brumosa y densa. El peso de mis párpados podría ser el peso del mundo. Se caen, se caen, se caen. Me empuja para despertarme y gimo.
—Sin quedarse dormida, —me recuerda.
—El doctor no dijo que no podía dormir, —le digo—. Estoy cansada, y pareces cansado. Vamos a echar una siesta.
—Estoy cansado, —admite—. Me despertaste de un sueño profundo.
La culpa me consume.
—Lo siento. Eras la única persona en la que pude pensar cuando Madi no contestó. Debería haber dejado que el doctor me dejase en observación.
—Nunca te disculpes por necesitarme. No hay ningún lugar en el que prefiera estar esta noche que aquí en esta cama, contigo.
Palmo a palmo, se inclina sobre la almohada. Se inclina hacia adelante hasta que nuestras narices se tocan. Su aliento me es tan familiar ahora, cálido y suave con un toque de menta. Nuestros labios se rozan, no por primera vez, pero esta vez es diferente.
Profundizándolo, presiono mis labios más firmemente contra los suyos. Él aleja su boca, solo para volver otra vez. Su lengua moja mi labio inferior. La tomo en mi boca, tocando su lengua con la mía. Estoy mareada por todas partes. Mareada en mi cabeza, en mi corazón. Ahogándome viva por la forma en que me besa.
—Mi comida favorita es el helado, —murmura contra mis labios, sonriendo ante mi expresión de sorpresa—. No me mires así. ¿Quieres entrar o no?
Entrar. Definitivamente entrar. 
—¿Qué sabor?
—Chocolate. ¿Qué más hay?
—Está el sabor fresa. —Le beso los labios—. Praliné de caramelo. Pastel de cumpleaños. Vainilla.
—Chispas de chocolate, chispas de chocolate y menta, bizcocho de chocolate, pasta de galletas de chocolate. —Me besa con cada respiración, con cada palabra dicha.
—Miel de lavanda. Rosa.
Ocho arruga su nariz.
—Ahora te estás poniendo muy rara conmigo.
Me río, pero es de corta duración. La mirada de Ocho se vuelve seria. Sé que lo que sea que va a decir no lo dirá de broma.
—Crecí en una granja.
—¿De verdad? —Estudio su rostro, tratando de imaginar a Ocho como un granjero.
—No era solo una granja, sino varias granjas. —Ocho suelta mi mano y rueda sobre su espalda, mirando hacia el techo—. Grandes familias de agricultores que viven en una comunidad auto sostenida.
No hay fotos en sus paredes o estantes.
—Oh, Dios mío. Eras Amish, ¿verdad?
Resopla.
—No, no Amish, pero cerca. Teníamos electricidad, plomería interior. Infierno, incluso Internet. Pero era monitoreado, solo se usaba para propósitos de investigación. Nuestra electricidad, nuestra comida, todo venía de nosotros. Utilizábamos paneles solares. Cultivábamos a mano. No había combustibles fósiles. No si podíamos evitarlo.
—¿Entonces, más como una comuna hippie?
Ocho sonríe.
—Sabes, puedo ver por qué piensas eso, excepto que tuve una educación religiosa estricta. Sin amor libre. Sin ser libre para ser tú y yo en algún tipo de ambiente en absoluto.
—¿Tu familia sigue ahí?
—Supongo —su voz es suave—. Pero no lo sabría. No los he visto en años. Desde que era adolescente.
Años. Me siento culpable si no me obligo a ver a mis padres más a menudo que cada par de meses. 
—¿Los extrañas?
—Cada segundo de cada día.
—¿Por qué no vuelves?
La mirada de Ocho deja el techo y encuentra mis ojos.
—Es complicado. Me encantaría ver a mi familia, pero no me recibirían con los brazos abiertos. He sido rechazado.
—¿Rechazado? —La Letra Escarlata aparece en mi mente—. ¿Qué has hecho, dormir con una mujer casada?
Me río, pero él no se suma. Tragando mis risitas, me callo, mis mejillas se calientan. Un vacío se cierne en el aire mientras espero una respuesta.
—No, no una mujer casada, pero no estás muy lejos de la verdad. —Ocho muerde la comisura de su labio, sus ojos no se fijan en nada—. Tienes que imaginar cómo era para nosotros. Estudiar durante el día, trabajar en la granja hasta la noche. Casi todos los días estábamos tan cansados que nos quedábamos dormidos después de la cena. Pero algunas noches estábamos inquietos. Era una existencia sofocante. Estábamos buscando algo nuevo, algo diferente.
»Su padre nos atrapó. —Ocho frunce sus labios—. Nos atrapó en el granero. Pensamos que nuestras vidas habían terminado. —Se ríe—. Y en cierto modo lo habían hecho. La vida que siempre conocí había terminado; pero, por otro lado, realmente no comencé a vivir hasta después de que me fui. Hasta que me hicieron marcharme.
—¿Te desterraron? ¿Por tener sexo? ¿Te tiraste a la hija del predicador o algo así?
Ocho bufa.
—No, nada de eso. Ella era otra niña inquieta como yo. —Sus ojos encuentran los míos, su cabeza inclinada ligeramente hacia un lado—. En su mundo creían que el sexo y el amor iban de la mano.
—Es un concepto romántico.
Ocho arquea las cejas.
—¿Es eso lo que crees? ¿Deberías amar a la persona con la que duermes?
Su cuerpo es cálido, y la charla sobre sexo hace que mis pequeñas terminaciones nerviosas zumben, pero los hormigueos se mueren con una inesperada burbuja de tristeza presionando contra mi pecho desde adentro hacia afuera. La emoción es tan enorme, tan abrumadora, me pregunto si él puede sentirla.
—No lo sabría.
Sus ojos se ensanchan.
—¿Nunca has tenido relaciones sexuales?
Me río por el asombro en su rostro.
—No, quiero decir, sí. He tenido relaciones sexuales. Lo que quise decir es que nunca he estado enamorada.
Las fracciones de Ocho muestran su alivio.
—Solo has tenido relaciones sexuales con chicos con los que te estás enamorando, ¿eh?
Me muevo en la cama, arropándome con el edredón.
—No. Ni siquiera eso. Solo he tenido sexo con chicos que he encontrado tolerables.
Esa característica sonrisa arrogante se burla en las comisuras de sus labios.
—¿Eso significa que todavía tengo una oportunidad?
Frunciendo el ceño, me giro sobre la espalda y me muevo un par de centímetros, lejos de su calor. Esconder mi sonrisa detrás del ceño se hace más difícil cuanto más rato me sonríe. El mareo en mi cabeza se ha apagado, junto con el dolor de cabeza. Mi mente corre con el pasado que ha compartido conmigo.
—Termina la historia.
Suspirando, Ocho se sienta, apoyando una almohada entre su espalda y la cabecera. 
—¿Dónde estaba?
Una esquina de mi boca se encoge.
—¿Teniendo sexo con una chica en el granero?
—Gracias, —refunfuña, aclarándose la garganta—. Como dije, su padre nos atrapó en el granero. La envió a casa y me arrastró de regreso a mi casa por el oído. Era tarde, bien pasada la medianoche. La casa estaba oscura. Mis hermanos y hermanas estaban todos dormidos…
Lo miro.
—¿Cuántos? ¿Hermanos y hermanas?
Ocho se moja el labio inferior.
—Dos de cada uno. Probablemente suena como un montón de niños, pero éramos una de las familias más pequeñas de la comunidad. Soy el más mayor de mis hermanos.
Asiento con la cabeza para que continúe.
—Golpeó la puerta. Despertando a todo el mundo dentro. Mi padre fue el primero en llegar a la puerta, y mi madre lo siguió pronto. —Los ojos de Ocho se deslizan hacia una lejana tierra de pensamientos—. Sabes, mirando hacia atrás, no puedo recordar la cara de mi padre cuando el señor Morgan explicó lo que pasó. Pero puedo recordar la palidez en la piel de mi madre, la decepción en sus ojos cuando Morgan expresó su preocupación por la pérdida de la virtud de su hija. Virtud. —Ocho se ríe, golpeando su cabeza contra la cabecera—. La maldita virtud significa todo para esa gente.
—¿Te hizo parecer un monstruo?
—Me hizo parecer un monstruo, —confirma Ocho—. No había persuasión por mi parte. Demonios, tampoco por su parte. Éramos solo dos niños aburridos disfrutando de una noche caliente de verano, pero las consecuencias de esa noche de verano…
Mi pulso se aceleró, le hago la pregunta pinchando al frente de mi mente.
—¿La dejaste embarazada? ¿La dejaste embarazada y te echaron de la comunidad?
Ocho parpadea, sacudiendo la cabeza.
—No, pero podría haberlo pasado. El hombre exigió que me casara con su hija. Pensó que la palabra circularía y nadie la querría. La familia es importante para los miembros de la comunidad. Si una chica tiene mala reputación, es menos probable que encuentre a alguien dispuesto a casarse con ella.
—¿Qué pasó?
Ocho se encoge de hombros.
—Dije que no. Y aquí estoy, años más tarde, desterrado de mi casa familiar. Desterrado de la comunidad. ¿Sabes qué es lo raro de la situación?
—¿Qué?
La angustia de Ocho está escrita en toda su cara.
—Cuando era niño en todo lo que soñaba era en salir de casa. Ahora que soy un adulto todo lo que quiero es volver.
Ocho aspira profundamente y lo suelta en un suspiro. Me siento en la cama, prestando especial atención en mantener mis pechos cubiertos. Me contoneo hacia él, acostando mi cabeza en su hombro. Él lleva su brazo a mi alrededor, sus dedos rozando mi espalda desnuda. Con una mano en mi cadera desnuda, me acerca.
—Creo que deberías volver —le digo cerca de su oreja—. Y llevarme contigo.
Se gira, su nariz chocando contra la mía. Nos miramos con los ojos abiertos hasta que él hace un movimiento valiente hacia adelante, su boca abierta tocando la mía.
Le doy todo de mí en el beso. Labios, lengua, dientes, corazón y alma. No lo sabe, pero lo tiene todo. Cuando nos separamos estamos sin aliento y sobrecalentados… y cansados.
Me quedo dormida contra él, con el edredón olvidado, sus brazos alrededor de mi cuerpo desnudo, nuestras piernas enredadas en las sábanas. Y cuando me despierto, estoy sola, ninguna señal de que haya estado aquí.
Durante un largo sábado, me preguntaré si alguna vez lo estuvo.

* * *

Ocho no viene en absoluto a comprobar cómo estoy el sábado. De hecho, su apartamento está muy tranquilo. No hay puertas cerrándose. No hay pies arrastrándose. Lo sé porque saco mi basura, dos veces, y me quedo en el vestíbulo fingiendo atar un cordón suelto, dos veces, esperando que saque la cabeza de su apartamento. Pero nada. Y me pregunto si se ha ido, si su amigo o quien fuese se ha ido. Me pregunto si todavía planea almorzar conmigo y mi familia el domingo. Pero sobre todo me pregunto por qué me dejó sola en mi cama.
Sola en mi apartamento caigo en viejos hábitos, tuiteando a un Ayden que no responde acerca de mis males en la vida.
@therealAydenVaughn, ¿qué tipo cuida de una chica y después no la llama? #superfan
Todo lo de preguntarme “y si” deja mi cabeza martilleando. Ocho y el estrés añadido de rastrear mi coche, llamar a la compañía de seguros, y luchar por recordar si lo que parecía un pequeño –chirriante, pero aun así pequeño– golpe dejó algunos daños mayores.
Madi llama alrededor del mediodía, levantando un alboroto y queriendo venir. Le explico que no me siento a la altura y es la verdad. Afortunadamente, la noche en el club parece haber ayudado a calmarla y su relación con Logan, si sus risitas traviesas y sus insinuaciones amortiguadas en el fondo son una indicación. Me despido antes de vomitar el pequeño desayuno que comí.
Me levanto temprano, pero no tan brillante, el domingo por la mañana. Tres mensajes perdidos iluminan mi pantalla cuando golpeo el botón de inicio. La anticipación me hace espabilarme, especialmente cuando veo el nombre de Ocho en cada mensaje perdido, preguntándome a qué hora debo esperarlo esta mañana. Nerviosa por él, y por los pensamientos de él conociendo a mis padres, le envío una respuesta rápida, diciéndole que esté en mi apartamento no más tarde de las diez.
Aparece en mi puerta a las diez y cuarto de la noche, con cortes y moretones frescos en los nudillos y las manos. Ante mi mirada alarmada, mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros.
—He estado golpeando el saco de boxeo. —Se encoge de hombros, como si no fuera nada, y se escurre entre yo y la puerta en el apartamento.
—Odiaría ver cómo se ve el saco. —Cierro la puerta y me apoyo en ella—. ¿No envuelves tus manos o algo cuando haces eso?
Soy la primera en admitir que no tengo ni idea de cómo hacer ejercicio. El máximo ejercicio que hago es con mis brazos, y eso es de mover una patata frita de la bolsa a mi boca. Oh, y mi mandíbula. Masticar los bocados de virutas definitivamente trabaja mi mandíbula.
—Sí, por lo general me envuelvo las manos. —Él se acerca a mi cara, moviendo unos cuantos rizos sueltos a un lado y me da una mejor visión de sus nudillos hinchados—. ¿Cómo está tu cabeza?
—Mejor, no que te importe. —Lo rodeo hacia el bar y agarro mi bolso.
—¿Qué se supone que significa eso?
Echo el bolso a un hombro y me doy la vuelta. 
—No me llamaste ayer, ni una sola vez. —Las palabras salen amargas y algo infantiles. Tengo que evitar hacer un puchero.
Señor, ayúdame. No me dejes convertirme en una de esas chicas tontas y pegajosas que no puedo soportar.
—Crees que no te comprobé. —Una sonrisa secreta juega en su rostro—. Te vigilé toda la noche hasta que empezaste a despertar. Ahí es cuando decidí irme a casa y me caí frito. Cuando me desperté empecé a ir hacia tu casa, pero oí cómo se cerraba tu puerta y te vi dirigiéndote hacia abajo.
—¿Estabas observándome desde la mirilla? —El pensamiento como que me emociona.
—¿Como si no hicieras lo mismo? —Él levanta una ceja, sonriendo.
Frunciendo el ceño, llego al interior de mi bolso y saco las llaves de mi casa. Suspirando, cruzo la distancia entre nosotros, deteniéndome una vez que estoy de pie junto a él.
La idea me golpea a la vez. 
—Te escapaste y te mantuviste discreto para poder sacar a tu amigo de tu apartamento sin ser atrapado.
Digo esto sin mirarlo a los ojos. Todo sale de mi boca sin pensarlo mucho. Ocho me mira boquiabierto, pero no dice nada, y solo puedo esperar que nuestro viaje a casa de mis padres no sea un viaje lleno de un montón de nadas mudos.
Me sigue por el pasillo y me mira cerrar la puerta.
—Alex, sé que todavía hay cosas que no te he dicho.
—Eso es un eufemismo.
Ocho me roba mi mano y le da un apretón. Sus ojos piden comprensión.
—Algunas historias no son mías para contarlas, pero prometo que vendrán con el tiempo. Pequeños pasos, ¿de acuerdo?
No seas tan agresiva. Dale espacio al chico.
—Sí, pequeños pasos.
Bajamos hacia el vestíbulo. La luz del sol brilla intensamente en mis ojos mientras abro las puertas del vestíbulo. Las lágrimas fluyen por mi cara por la intensidad de los rayos. Me las saco de encima y deslizo mis gafas de sol desde la parte superior de mi cabeza hasta el puente de mi nariz. Las gafas oscuras son mis favoritas, gruesos marcos negros en forma de ojos de Cally con un puente de oro.
Hoy es el primer día que las uso en semanas. El cielo ha sido una mancha perpetua de gris hojalata desde antes del invierno. Solo hoy el cielo se ilumina, con Ocho a mi lado.
Salto de la acera hacia el aparcamiento con Ocho en mis talones. Los faros de su coche parpadean y el claxon suena con el toque del botón de desbloqueo en el mando en su mano. El coche está más sucio de lo que recordaba. Polvo en la parte superior, fangoso en el tren de aterrizaje. Ha viajado fuera por los caminos trillados desde que me recogió en la sala de emergencias.
Él abre la puerta para mí y tropiezo desequilibrándome por el gesto. Es uno tan olvidado.
—Tu amigo es alto, ¿eh? —Digo una vez que ambos estamos dentro. Busco el botón para ajustar el asiento desde donde está prácticamente alojado en la parte posterior.
—No a todo el mundo le gusta tener las rodillas en el tablero. —Ocho arranca el coche con solo pulsar un botón—. Hablando de coches, ¿cómo está el tuyo?
—Se puede conducir, o eso dice el tipo del lugar de remolque. —La pantalla situada en el tablero entre nosotros se ilumina. Toco los botones de navegación e ingreso la dirección de mis padres.
Las cejas de Ocho se fruncen.
—¿Tienes problemas para encontrar el camino a casa?
Le doy una sonrisa irónica.
—Literal y figurativamente. Incluso después de todos estos años de conducir de ida y vuelta, todavía hay veces en las que tomo un giro equivocado si no uso la navegación.
Ocho retrocede fuera del espacio de estacionamiento y conduce a través del terreno. Abro la guantera y divago por dentro. Manual del propietario, un par de barras de proteína. Nada que me diga nada sobre nada.
Sale a la calle, observándome por el rabillo del ojo.
—¿Estás buscando algo específico?
Cierro la guantera y empujo mis gafas de sol hacia atrás en la parte superior de mi cabeza. Ocho me mira por el rabillo del ojo entre giros, un lado de su boca se curva de una manera desagradable.
—Realmente no.
—¿Tu madre no te enseñó a no ser tan curiosa?
El aire dentro del coche es sofocante. Ajusto el conducto. 
—Lo hicimos. Has toqueteado mi teta. Creo que eso me da rienda suelta a tu guantera.
Ocho muerde sus labios. 
—Un toqueteo de teta más.
—¿Huh?
—Un toqueteo más te da rienda suelta a mi coche.
—¿De verdad? ¿Solo uno?
Ocho se detiene en una luz roja y se gira parpadeando.
—Absolutamente.
Encogiéndome de hombros, le digo: —Está bien. —Tomo su mano del volante y la coloco sobre mi teta derecha.
La fricción de su palma contra mi pecho arruga mi pezón debajo del material escarpado de mi sostén. Ocho suelta una maldición baja, su mano izquierda agarra el volante hasta que sus nudillos se vuelven blancos. Alguien toca su claxon detrás de nosotros, enviándonos ambas sacudidas en sorpresa. Ocho toma un giro a la derecha, su mano todavía sobre mi pecho.
—Jesús, Alexa. ¿Estás tratando de matarnos a ambos? —Pero él no quita su mano de mi teta. En todo caso, le da un pequeño apretón.
Estamos a dos cuadras de nuestro edificio de apartamentos y ya quiero dar la vuelta y volver.
—Aparca.
—¿Qué? ¿Por qué? —Él aleja su mano y yo inmediatamente vuelvo a ponerla donde estaba.
—Porque creo que deberíamos volver a mi apartamento y tener sexo.
Ocho resopla y coloca su mano en el volante.
—Estás buscando una excusa para evitar a tu familia.
Si mis chicas pudieran protestar, lo harían.
—No, no tiene nada que ver con mis padres. En realidad, ¿podemos no hablar de mis padres y el sexo en la misma conversación? Me parece completamente raro.
La sola imagen me hace sentir náuseas y temblar. Mi excitación se encoge de desesperación. De regreso en la escuela secundaria, los niños hablaban sobre entrar cuando sus padres estaban teniendo sexo o escucharlos en la agonía de la pasión en la noche. Nunca había estado tan feliz de que mis padres durmiesen abajo, un piso entero lejos de nosotros. Fui bendecida por nunca haber pasado por algo tan traumático.
—Sabes, cuando me enteré del sexo no pude convencerme de que fuese algo que mis padres hiciesen. —Ocho sonríe, sacudiendo la cabeza—. Eran tan estirados y rígidos.
Me río a carcajadas.
—Estirados y rígidos. Eso es lo que ella dijo.
Ocho sonríe ante mi ridiculez.
—Di por sentado que, si Jesús nació de una virgen, ¿por qué no podría haber nacido yo?
—Tienes como cincuenta hermanos y cuarenta hermanas. Tus padres eran dos monstruos en las sábanas. 
Ocho finge regañarme y me río. El deseo de saltar hacia él disminuye en mi vientre, rebotando con mis nervios. Él tiene razón, por supuesto. Siempre tiene razón. Estoy nerviosa por ver a mis padres. Más ahora que lo llevaré conmigo.
Mi mirada se posa en sus nudillos rotos.
—No te sorprendas si mi padre pregunta por tus manos. Es tremendamente entrometido, y un poco sobreprotector conmigo, pero ¿quién podría culparlo? —Pestañeo y enderezo la falda de mi vestido. Sí, estoy usando un tonto vestido. Mis piernas raspadas están de luto por la pérdida de mis pantalones.
Los ojos de Ocho siguen el movimiento de mis manos a lo largo de mis piernas.
—Estás guapa. ¿Ya te lo dije? Y el corte en tu frente es apenas perceptible.
Mi mano alcanza la ofensiva herida. El persistente dolor de cabeza que adquirí la noche del accidente aún no ha vuelto. El único recordatorio del incidente es una extraña sensación intensa alrededor de la abrasión.
—Me tomó una eternidad cubrir el moretón con maquillaje. —Abro la visera y reviso mi frente en el espejo. Algunos rizos bailan delante del corte, en parte ocultándolo de la vista—. Papá lo verá. Diablos, podría envolver un pañuelo en mi cabeza o poner una capucha sobre mis ojos y él todavía sabría que está ahí. Es así de perspicaz.
Ocho asiente, masticando una esquina de su labio inferior.
Caemos en un silencio cómodo, solo interrumpido por las instrucciones ocasionales de la voz robótica femenina que nos conduce a mi ciudad natal.
—Nunca había conocido a los padres de una chica antes, —dice—. Eres mi primera.
La confesión de Ocho me sorprende, considerando que estaba en una relación de largo plazo antes de que nos conociéramos. Archivo esta información para un uso posterior y decido dejarla pasar por ahora.
—Oh, garsh. —Me río, pestañeando y girando mis rizos alrededor de un dedo—. Dicen que siempre recuerdas la primera vez.
Ocho se ríe, y se siente bien ser tonta, lanzar lejos nuestras preocupaciones con la risa.
Una vez que la risa se desvanece, la cara de Ocho se vuelve seria. 
—Pensé en tu oferta.
—¿Oferta? —Toco mi mentón—. Lo único que he ofrecido es mi cuerpo, pero me rechazaste más plano que un panqueque.
Ocho ni siquiera sonríe. 
—Tu oferta de ir a casa conmigo.
La suavidad de su voz, tan vulnerable, hace que mi corazón palpite.
—¿Y?
—Y, sí. Me gustaría eso.
—Creo que también me gustaría eso.

Ocho se detiene en una luz roja y me lanza una breve sonrisa. El hombre con nudillos golpeados y una vida llena de secretos también lleva su corazón en su manga. Descanso mi brazo en la consola entre nosotros, la palma hacia arriba. Él toma mi mano sin dudarlo. En el momento en que su piel toca la mía, sé que todo ha cambiado entre nosotros. 

 






 

#capítuloocho

Traducido por a.Rene y SoulOfRainbow (SOS)
Corregido por Mawii

 
La ciudad no ha cambiado mucho desde la última vez que la visité.
El imponente letrero metálico de “¡Bienvenidos a Red Cedar, Georgia!” brilla insistente con la luz del medio día. Cruzamos el puente hacia la ciudad, el mismo puente en donde me encontraba a los doce años y recibí mi primer beso de Samuel Jackson. No el actor, pero el mayor perdedor en mi clase de sexto grado.
—¿Samuel Jackson?
Suspirando, dejo que la parte posterior de mi cabeza golpee el reposacabezas detrás de mí. 
—Sabía que no debía decírtelo.
Ocho se ríe, el coche desacelera a un arrastre mientras el límite de velocidad baja. 
—Cuéntame más sobre Samuel Jackson.
Una visión del nacionalmente famoso campeón de ajedrez de la escuela secundaria viene a mi mente.
—Alto, moreno, y no tan guapo. Gafas grandes como de botella y un retenedor. Piensa en Steve Urkel con una sobremordida.
—No hay forma. De ninguna manera le diste tu primer beso a un tipo llamado Samuel Jackson no-el-actor, con anteojos de tortuga y un retenedor.
—No había exactamente un montón de opciones en esta ciudad, ¿de acuerdo? —Hago un gesto a McDuff's General Store, un antiguo edificio con dos bombas de gas antiguo afuera—. ¿Ves ese edificio de tablillas? ¿Sabes cuántas generaciones de McDuff han llevado ese negocio? Como cinco. Este lugar nunca cambia. La gente nunca cambia. No crece. No disminuye. Simplemente es.
—¿Por eso te fuiste? ¿Para conocer gente nueva? ¿Experimentar la vida en una ciudad nueva?
El interior del coche ha pasado de asfixiante a un infierno. La temperatura en el salpicadero dice cincuenta y cinco, pero eso no puede ser correcto. Abro una ventana e inhalo la ráfaga de aire fresco.
—Ocho, rara vez salgo de mi apartamento. Mis habilidades sociales son mediocres en el mejor de los casos. ¿Realmente crees que me mudé de casa para conocer gente nueva? 
—Si no es por esa razón, ¿por qué?
—Espacio para respirar. Lejos de mi familia. —Tomo otra respiración para dar énfasis—. Dos vueltas más a la derecha y verás de lo que estoy hablando.
—Me estás poniendo nervioso, Seis.
Escaneo el césped hasta que veo el color rosado, púrpura, blanco y rojo de los papagayos, amapolas y pensamientos de mi madre que brotan de la hierba irregular. Las líneas de plantas llegan hasta la cama de flores donde las perennes de mamá se extienden a la espera de mejores días.
La casa victoriana amarilla de dos pisos fue construida antes de mi nacimiento, pero parece tan nueva como lo hacía hace más de veinte años. La capa de pintura fresca irradia brillante en el sol caliente. Papá y Wes se sientan en mecedoras de mimbre en el porche color crema, frascos de té dulce descansan sobre la mesa de mimbre entre ellos. Sus sonrisas fáciles y sus ojos risueños traen una sonrisa a mi cara, pero la borro rápidamente cuando la voz monótona de nuestro navegador nos dice que hemos llegado a nuestro destino.
Ocho sigue la dirección de mi mirada, ralentiza y se acerca. Desde el porche delantero, papá y Wes miran a nuestro paso, sus caras fruncidas de curiosidad. Sus mecedoras se detienen lentamente.
—No les dije que ibas a venir.
Ocho apaga el motor y me mira. El silencio que nos rodea suena en mis oídos. Suspiro solo para hacer un poco de ruido.
—No es gran cosa —le digo.
Ocho arquea una ceja.
Me estallo los dedos. 
—Muy bien, es gran cosa.
—Sí, una pequeña advertencia habría sido agradable de tu parte, estoy seguro. —La expresión de Ocho es solemne, pero su voz no muestra ninguna ira o frustración.
—Lo siento. He estado un poco ocupada recuperándome de una lesión en la cabeza y todo eso. —Estoy usando el accidente como una excusa, y posiblemente por un poco de simpatía para evitar que se enoje.
Aparentemente funciona.
—Oye, está bien. —Ocho aprieta mi mano y asiente hacia el porche—. ¿Estás lista?
—No, dulce Jesús. ¿En qué estaba pensando? —El coche parece encogerse a mi alrededor. Se vuelve difícil conseguir aire.
—Estabas pensando en quitarte a tus padres de encima trayendo al novio perfecto. —Ocho sonríe, su pulgar acariciando la parte posterior de mi mano y calmando mis nervios.
—Estás aquí como amigo, ¿recuerdas?
Ocho me da la misma mirada que mi abuela me daba cada vez que me parecía imbécil. 
—Alex, ¿de verdad crees que somos solo amigos? Nos gustamos mutuamente, ¿recuerdas?
—Ocho…
No me da tiempo para decir nada más. Ocho se inclina a través de la consola y captura mis labios en un beso.
—Brantley Carlock, —dice. La punta de su nariz tocando la mía—. Mi nombre es Brantley Carlock, pero prefiero Ocho.
—Brantley Carlock, —digo, probando su nombre—. Encantada de conocerte, Brantley Carlock. Soy Alexa Hannah, la chica con dos nombres de pila.
—Y yo soy el chico con dos apellidos. —Entrelaza sus dedos entre los míos—. Somos un ajuste perfecto.
Ocho me besa de nuevo, y no puedo evitar preguntarme si papá y Wes son capaces de vernos a través del cristal teñido. No muestran ninguna indicación de choque o ira desde sus asientos en el porche, solo curiosidad.
Le doy un último beso en la esquina de su boca, con la que juega siempre que está preocupado o ansioso.
—Vamos a terminar con esto para que podamos ir a casa y hacer algo más.
Los hombros de Ocho se sacuden de risa. Nos separamos, cada uno sale del coche. Ocho frunce las cejas cuando abro la puerta sin esperarlo, y sonrío. Nos encontramos en la parte delantera del coche.
—¿Qué tan alto es tu padre?
Inclino la cabeza hacia un lado, preguntándome en qué se está metiendo. 
—No lo sé. ¿Seis uno[17]?
Ocho gruñe.
—¿Cuánto crees que pesa? ¿Dos treinta y dos cuarenta[18]?
Papá se levanta de la silla de mimbre, y Wes rápidamente se une a él. El rostro de papá es severo, sus ojos oscuros decididos a cada paso. Estrecha sus ojos en rendijas cuando Ocho alcanza mi mano y yo cedo. Wes nos mira, su gran boca muda abierta en estado de shock.
—Dos veintiocho, la última vez que escuché.
Le doy a su mano un apretón de apoyo mientras subimos al primer peldaño. La expresión áspera de papá permanece neutral mientras me recibe con los brazos abiertos. Siento su mirada por encima de mi hombro incluso cuando lo abrazo.
—¿Quién es este tonto? —susurra papá en mi oído.
—Papá, sé amable. —Me alejo de sus brazos y me paro a su lado, aclaro mi garganta—. Este es mi padre, Percy Hannah, y mi hermano, Wes. Papá, Wes, este es Och…
—Brantley Carlock, señor. —Ocho levanta la mano—. Un placer conocerlos. A los dos.
Papá mira a su mano como si fuera un IED[19] esperando para explotar. Le doy un leve golpe en las costillas, pero es inmune a mi golpe. Incluso a sus cincuenta años el tipo es una masa de músculos. Cuando era niña lo había imaginado hecho de nada más que latón y acero, y ahora como adulta la imagen que tengo de él no ha cambiado.
Ocho eventualmente baja su mano sudorosa, limpiándola en la parte posterior de sus vaqueros. Si está avergonzado, no lo muestra. La sonrisa fácil y piadosa que da a mi padre pincha algo en mi corazón.
Wes sonríe ante la escena detrás de su vaso de té dulce. 
—¿Has traído a un tipo a casa, Alex? Y todo este tiempo pensando que eras lesbiana.
Girando los ojos, dejo el lado de mi padre y me paro junto a Ocho, permitiéndole que envuelva un brazo alrededor de mi cintura. 
—¿Mamá y Evie están adentro? Tal vez no sean tan groseras.
Resaltar la grosería de papá parece hacer efecto. Él da un ligero movimiento de cabeza, pareciendo despejar su mente de lo que estaba viviendo allí dentro. Ofrece una mano y Ocho la acepta.
—Tendrás que perdonar mi sorpresa. Alexa me pilló con la guardia baja trayendo a un amigo. —La voz profunda de papá vibra a nuestro alrededor. Los dos hombres sacuden las manos demasiado tiempo.
—No somos solo amigos. Estamos como juntos el uno con el otro, —le explico.
Wes le da a Ocho una palmada amistosa en la parte posterior. 
—Alex finalmente encontró a alguien que tolera su rareza. Nunca pensé que pasaría.
—Puede, Wes —me quejo.
—¿Mamá sabe que trajiste una cita para el almuerzo? Ella no lo sabe, ¿verdad? —Wes sorbe su té, sus ojos brillando perversamente—. Maldición, este día sigue mejorando.
—¿A quién escucho en mi porche? —Grita una voz.
La veo salir a través de la puerta pantalla, su rostro se rompe en una enorme sonrisa. Pero cuando abre la puerta y ve a Ocho que está a mi lado, con un brazo envuelto protectoramente alrededor de mi cintura, vacila. La puerta de la pantalla se mueve hacia atrás mientras deja caer su mano, y la golpea en su cara aturdida.
Papá se apresura y abre la puerta. Sus manos alrededor de su rostro. 
—Caroline, ¿estás bien?
—Alexa trajo una cita, —murmura con asombro, lo que hace a Wes reír.
—Ella está bien, —dice Wes—. Mientras esté hablando de la vida amorosa de Alex, está bien.
—Ve adentro, sabio —dice papá, sacudiendo la cabeza hacia la casa.
Él guía a mamá a la sala de estar con la risa de Wes siguiéndolos. Ocho y yo nos quedamos detrás del grupo, estamos entrando a la casa cuando alguien suelta un chillido ensordecedor. Mi sobrino Noah sale de la cocina, su barriga robusta colgando sobre el borde de su pañal. Me observa de pie en el vestíbulo y abre sus brazos. Sonrío al verlo y me agacho, abriendo mis brazos para un abrazo húmedo. Noah me envuelve sus brazos y piernas gorditas alrededor de mí tanto como él puede, y lo levanto, girándolo alrededor.
—Yo no haría eso, —dice una voz. Tasha, la esposa de Wes, sale de la cocina con los brazos cruzados. Se inclina contra la pared, dándole a Ocho una breve sonrisa amistosa—. Comió dos veces su peso en puré de patatas. ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que lo giraste después de comer?
Obedientemente, dejo de girar y lo apoyo en mi cadera. Me mira con asombro, como a veces hacen los niños pequeños. 
—No más vueltas, señor Pukey Pants. Oye, ¿puedes decir hola a mi amigo Ocho? Ocho, este es Noah.
—Hey, Noah. —Ocho le ofrece a Noah un dedo para sacudir. Noah lo mira con asombro—. Dejándome colgado como tu abuelo, ¿eh?
Bufo, pero es el único sonido en la habitación. Todos se quedan boquiabiertos hacia papá, esperando una reacción. Papá cuadra sus hombros, un desagradable ceño recorriendo su cara. Mamá parece recuperarse, golpeándolo en el pecho.
—¿Lo dejaste colgado? ¿Qué clase de manera es ese para saludar al invitado de Alex? —Mamá cruza la habitación, tomando la mano de Ocho en la suya—. Caroline Hannah, es un placer conocerte…
—Brantley Carlock, pero Alex me llama Ocho. —Intercambiamos sonrisas conocedoras.
—Parece que hay una historia detrás de eso, —dice Tasha, empujándose de la pared y recuperando a su hijo—. Tendrás que contarnos sobre eso en el almuerzo. Después de luchar con este chico y recuperar algo de su ropa.
—Él es un streaker[20], —le digo a Ocho—. Corre por la casa arrancándose y tirando su ropa.
—Es adorable. Parece que realmente te ama.
—¿Por qué no lo haría?
—Exactamente, —dice en esa voz sexy—, ¿por qué no?
Mamá nos observa, poniendo sus manos en su boca.
—Oh, Dios mío. Mis oraciones han sido contestadas. Después de todo, no es lesbiana.
El ambiente coqueto se enfría y desaparece. 
—Mamá, por favor, no me avergüences.
—He orado y rezado por Alex para que encuentre a alguien, y el Señor ha escuchado mis súplicas.
—Dios mío. —Llevo mi palma a mi frente.
—Alexa, deja de decir el nombre del Señor en vano, —gruñe mi padre.
Tasha se ríe y lleva a Noah arriba, recuperando una camisa aquí, un calcetín allí y así a lo largo del camino.
—Qué tal si me ayudas a preparar la mesa, ¿eh? —me dice mamá, dando palmaditas y soltando la mano de Ocho—. Dejaremos que los hombres hablen mientras terminamos de preparar el almuerzo.
Dejar a Ocho atrás con mi fornido padre y mi estúpido hermano me pone nerviosa, pero no tengo elección. Ocho nos deja con una sonrisa y sigue a los hombres a la guarida. Todos se sientan en varias piezas de mobiliario y papá enciende la televisión. Sus voces bajas y amortiguadas son indistinguibles cuando me dirijo a la cocina detrás de mi madre.
—¿Dónde está Evie? —Pregunto.
Mamá evade mi pregunta, cerrando la puerta de la cocina detrás de nosotros. 
—Sale tarde, estará aquí luego. Ahora dímelo. ¿Dónde lo conociste? ¿Cuánto tiempo habéis estado saliendo? ¿Qué hace para ganarse la vida? ¿Has conocido a sus padres? ¿Son simpáticos?
—Mamá, detente. —Paso junto a la estufa y apago los hornillos a fuego bajo—. Una pregunta a la vez.
Llego a uno de los tazones de servicio amontonados en el mostrador, cerca de la estufa, pero mamá los desliza lejos y los mete en el gabinete. 
—¿Estás loca? Tenemos compañía. Vamos a usar la porcelana buena.
—Nunca usamos la porcelana de la abuela.
—Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas, —dice mamá—. Esta podría ser tu única oportunidad de enganchar a un buen hombre. Es un buen hombre, ¿verdad?
¿Un buen hombre? ¿Cómo se define a un hombre bueno? ¿Es un buen besador? Sí. ¿Un buen caballero de armadura brillante? Definitivamente. Pero más allá de eso no tengo ni idea. No sé si tiene un trabajo estable o ingresos estables. A juzgar por sus muebles de lujo y equipo de gimnasio caro, hay dinero que viene de algún lugar.
Narcotraficante.
—No es un traficante de drogas, —es mi brillante respuesta—. ¿Recuerdas cuando salí con ese tipo y resultó ser un traficante de drogas?
—Nunca trajiste al narcotraficante a casa para una comida formal, —señala mamá—. Puede que te hubieses dado cuenta de que era sospechoso desde el principio.
Sospechoso. Ocho es el epítome de sospechoso.
Mientras sirvo una olla de puré de patatas en un plato, mamá examina su reflejo usando una cuchara de servir de plata brillante. 
—Seguro de que es un chico guapo, ¿no? —Empuja los extremos de su rubia melena, sonriendo a la cuchara.
—¿De dónde crees que le he dado su apodo? En una escala de cero a diez…
—Cariño, ese chico es un diez. —Mamá deja de arreglarse lo suficiente para ayudarme a llenar el resto de los tazones—. ¿Es bueno para ti?
Su pregunta no me deja sin aliento, pero mi respuesta sí. 
—Sí, supongo que sí.
En un mundo perfecto, mi madre me abrazaría y susurraría: “Eso es todo lo que importa”. Me besaría la mejilla y compartiríamos una sonrisa llorosa antes de servir la comida a mi familia y a mi nuevo novio.
Pero este no es un mundo perfecto.
—¿Es bueno en la universidad? —Mamá toma un tazón de mantequilla y se dirige a la puerta del comedor, esperando que la siga.
Y demonios, lo hago.
—De hecho, lo es. —No me preguntes su carrera, no me preguntes su carrera—. ¿Estás segura de que hay suficiente espacio para toda esta comida?
—Oh, estoy segura de que lo hay. —Mamá estudia la mesa—. Pon el pollo frito justo ahí en el centro. Señor, si hubiese sabido que traerías compañía hubiese hecho un pastel.
—Él ama el chocolate, —digo—. Ya sabes, solo para tu información para la próxima vez.
—La próxima vez. —Mamá sonríe—. ¿Así que habrá una próxima vez?
—¿Quizás? Quién sabe. Las cosas aún son nuevas entre nosotros.
El endurecimiento de su cuello me dice que está decepcionada por mi vaga respuesta. Me sigue dentro de la cocina donde reunimos el resto de los platos y los repartimos sobre la mesa. Mamá acerca su cabeza a la sala, llamando a la familia para que se nos una.
Ocho se sienta en la silla a mi derecha, ignorando la incómoda forma en que lo miro. No puedo evitarlo. Estoy buscando algo: una mueca irritada, un ceño fruncido de disgusto. Algo indicando cómo lo trataron mientras ayudaba a mi madre a llevar los platos a la mesa, pero él está tan tranquilo y silencioso como una montaña.
Papá da las gracias y la rotación de tazones y bandejas comienza.
Tasha nos cuenta una historia de Noah sacándose su ropa en Target. La vibración de la risa de mi padre fluye a través de su cuerpo a sus brazos descansando sobre la mesa, enviando temblores a la mesa. Lo miro y a Tasha, recordándome cuan tolerante fue él cuando Wes la llevó a casa por primera vez. Una pequeña bola de mala intención se construye en la boca de mi estómago. Miro a Tasha sobre el borde de mi vaso.
—¿Estás bien?
La mano de Ocho es cálida sobre mi muslo. Me sacudo por su toque, por la cosquilleante sensación arrastrándose arriba por mis piernas. Té se derrama sobre el borde de mi vaso.
—Alex, —me regaña mi madre, apuntando a mi servilleta de tela—. Seca ese desastre antes de que se derrame sobre el borde y arruine tu bonito vestido.
Bonito vestido, educación universitaria, esas son las cosas por las que se preocupa.
Seco el desastre con mi servilleta mientras mamá trae una nueva. Una vez que la mesa está limpia, nos concentramos en nuestra comida.
No hay forma digna de comer pollo frito, lo que probablemente es la razón por la que la gente no lleva a sus primeras citas a comer pollo frito. Noto esto después de ver a Ocho mirándome limpiar la grasa de mi barbilla.
Se inclina a un lado, susurrando en mi oído: —Demonios, te ves sexy.
No soy de sonrojarme. No me avergüenzo con demasiada facilidad. Pero algo sobre Ocho tocando mi pierna debajo de la mesa y susurrando mi sensualidad mientras mi familia nos mira boquiabiertos me perturba, haciéndome sonrojar como una colegiala.
Papá aclara su garganta, y mi sonrisa se cae. Espero que no le pregunte a Ocho por qué no está comiendo carne. No estoy segura de cómo toda la cosa "vegetariana" le caerá a mi familia. Probablemente peor que mi madre creyendo previamente que era lesbiana.
Papá se sirve lo último de su elote cremoso y aleja su plato. 
—Así que, Bradley, háblanos sobre ti.
Oh, Dios. Aquí vamos.
—Brantley, —corrijo. Demonios, aprendí su nombre al mismo tiempo que mi padre, pero al menos yo aún puedo recordarlo—. Su nombre es Brantley.
—Brantley, cierto. —Papá sonríe sobre la taza de café que mamá le sirve. Ella se lleva su plato y se apresura a la cocina y de regreso—. ¿Eres un graduado universitario, Brantley?
—Sí, señor, lo soy. El primero en mi clase. —Ocho se relaja en su silla. La única señal de sus nervios es el golpeteo de sus dedos sobre mi muslo.
Papá seca su boca con su servilleta. 
—¿Y a qué universidad asististe?
—A la Academia Americana de Artes Dramáticas.
Mi tenedor hace un fuerte sonido estruendoso mientras lo dejo caer en shock. Lo recojo y evado las miradas curiosas, pretendiendo estar muy interesada en mi puré de papas.
—¿Eres actor? —pregunta Tasha, y gracias a dios que lo hace. Porque yo casi se lo pregunto por mí cuenta, lo que seguramente le daría la clave a mi familia del hecho de que no sé casi nada sobre el hombre corriendo su mano hacia arriba en mi muslo.
—Hice varios roles pequeños cuando acababa de graduarme. —Ocho se mete en su comida de nuevo, gimiendo alrededor de los dientes de su tenedor—. Esto es delicioso, Sra. Hannah.
—Caroline, —corrige—. Por favor, llámame Caroline.
—¿Y hace cuanto te graduaste? —Papá toma un largo trago de su taza.
—Varios años. Actualmente estoy en un… hiato, por así decirlo.
Papá se inclina sobre la mesa, su figura voluminosa sacudiendo la madera bajo su peso. 
—En otras palabras, ¿eres desempleado?
—Percy, —le regaña mamá—. Eso no es de nuestra incumbencia. —Pero incluso ella parece desalentada. Tenía por completo la clase de mirada "por qué Alexa trajo a este vago para almorzar con ella" en su rostro.
—¿Viajas mucho a Hollywood? —Tasha rebota un quejoso Noah sobre su rodilla, sus ojos destellando soñadoramente, como si imaginase una vida llena con estrellas de cine y alfombras rojas, sin bebés ruidosos corriendo desnudos a la vista.
—No mucho. —Ocho arponea varios guisantes sobre su tenedor—. Llevo una vida más aburrida. No es tan glamurosa como piensas.
Tasha se hunde de nuevo en su silla, una expresión desalentada sobre su rostro. Noah se menea fuera de su regazo y corretea alrededor de la mesa hasta que está de pie junto a mí.
Lo alzo en mis brazos y le doy bocados del resto de mis legumbres. Miro de lado a Ocho, tratando de imaginarlo como un actor secundario o un extra, pero no puedo convocar la imagen. Él es demasiado extrovertido, demasiado amigable, demasiado guapo para estar de pie en la parte trasera de cualquier habitación. Noah recupera mi atención con un movimiento de su mano en mi rostro, empujando mi cabello a un lado. Sus dedos pequeños y regordetes chocan contra el moretón del nacimiento de mi cabello, y me encojo por el ardor.
Papá acaba su café y lo pone a un lado. Sus labios están dibujados en una larga línea severa.
—Mi hija tiene un corte sobre su frente, y tú tienes heridas sobre tus manos.
Todos los ojos se concentran en mi corte y los nudillos de Ocho. Wes y papá intercambian una oscura mirada. El rostro de mamá palidece.
—Alex, creo que necesitamos salir afuera y tener una pequeña charla, —dice Wes.
—¿Qué? ¿Por qué? —La realización me golpea más duro que la mano de Noah golpeando en la mesa queriendo más frijoles—. Oh, señor. No creeréis que…
La mirada de papá hacia Ocho es paralizante. 
—¿Has estado golpeando a mi hija?
Ocho deja caer su tenedor, sus ojos saltando.
—¿Señor?
—Seguramente, no creéis que me golpea, —digo.
—¿Y por qué no asumiríamos eso, Alexa? Tú nunca tomaste las mejores decisiones en tu vida. ¿Por qué salir con alguien sería diferente de alguna forma?
Si el vapor pudiera explotar de mis oídos, lo haría. 
—¿Malas decisiones significa abandonar la escuela? ¿A eso es a lo que te refieres?
—Eso es exactamente a lo que me refiero. Tienes veinticuatro años. Aún tienes tiempo de terminar la universidad y encontrar un joven decente con un trabajo.
—¿Viste su coche, Percy? —dice Tasha, lanzando su largo cabello sobre un hombro—. El chico no caza por dinero.
Ocho está decidido por la conversación a su alrededor. Su agarre sobre mi muslo se vuelve más apretado.
—Nunca lastimaría a su hija, señor. Me preocupo por Alexa.
Una tonta sonrisa se arrastra a través de mi rostro. Papá frunce el ceño, lanza su servilleta sobre la mesa y se inclina de regreso en su silla.
—¿Hace cuánto habéis estado saliendo vosotros dos? —pregunta mamá.
—En realidad, esta es nuestra primera cita oficial. —Noah baja de mi regazo y se aleja tambaleándose—. Gracias por arruinarla para nosotros.
La habitación está en silencio además de Noah balbuceando a su madre. Tasha lo levanta y limpia el babeo de su boca. Cuanto más largo es el silencio, más enfadada me pongo. Ocho profesó cuanto se preocupa por mí y ni siquiera puedo disfrutarlo. No bajo la fija mirada implacable de Percy Hannah. Abro mi boca para darle un pedazo de mi mente, pero Ocho me interrumpe.
—Sr. Hannah, ¿alguna vez ha oído hablar de Jamil Warrent?
Papá arruga su ceño. 
—No.
—¿Qué me dice de KayCee Clemmons? ¿Sage Sweeney?
Papá sacude su cabeza.
—No, ni me suenan.
—Son autores. Brillantes autores. Sus libros están en exhibición en tiendas de libros por todo el mundo. Y su hija diseñó sus portadas, pero no son solo portadas, Sr. Hannah. Son hermosos trabajos de arte. Su hija es una artista. Una increíblemente talentosa artista. Usted debería estar orgulloso de su hija, señor. Yo sé que lo estoy.
¿Cómo sabe todo esto? ¿Ha estado buscando mi trabajo?
Calor se extiende sobre mi cuerpo. El hecho de que este chico se haya tomado el tiempo para buscar mi trabajo hace cosas divertidas en mi vientre.
Por un momento, papá parece aturdido. Pero entonces sus dedos se vuelven puños sobre la mesa, y esa rara vena ondula sobre su sien sobresaliendo y latiendo. 
—¿Quién eres tú para decirme cómo sentirme sobre mi hija?
Ocho sacude su cabeza. 
—No soy nadie importante, señor. Solo un tipo que se preocupa por su hija.
Pongo mi mano sobre la de Ocho, curvando mis dedos alrededor de los suyos. 
—Vámonos.
Mamá retuerce sus manos. 
—¿Iros? ¿Tan pronto? No te hemos visto desde el Día de Acción de Gracias. Ni siquiera hemos llegado al postre.
—Perdí mi apetito.
La mano de mamá alcanza la mía mientras paso a un lado, un confundido Ocho no mucho detrás.
—Alex, dulzura. Regresa. Tu padre solo está siendo sobreprotector contigo. Sabes eso.
Me detengo cerca de la cabecera de la mesa, mirando abajo a mi padre, quien mira directo al frente.
—El corte es por un choque que tuve el viernes en la noche. —Alguien jadea detrás de mí, pero no miro para ver quién—. Ocho me recogió, me llevó a casa, y me cuidó. Este vago se aseguró de que no cayera en un coma después de que golpeé mi cabeza contra el volante.
De acuerdo, estaba siendo un poco dramática con el comentario del coma, pero papá realmente estaba molestándome. La severidad del rostro de mi padre titubea, y cuanto más lo veo, más viejo parece. Más viejo y cansado. Toco su hombro, dándole un pequeño apretón, y camino fuera del comedor.
Chocamos levemente contra una muy embarazada Evie afuera.
Evie es más baja que yo, pero con un amplio trasero como nuestra madre. El peso añadido del bebé la hace andar como un pato por la entrada.
—Genial, me perdí el almuerzo de nuevo, ¿verdad? —se queja Evie, una mano sobre su vientre y una mano en su espalda baja—. Este reflujo de ácidos está matándome, Al. Un consejo, no te embaraces. Como, nunca. Nunca jamás. A menos que no te importe vivir nueve meses sin el uso de tu esófago, y los periodos de incontinencia por estrés. Oh, ¿quién es este? —Evie parpadea y ofrece su mano a Ocho—. Evie Hannah-Ryan. Por favor, disculpa mi disperso discurso. Tengo un terrible caso de cerebro de bebé[21].
—Ella es así todo el tiempo. No dejes que la excusa del cerebro de bebé te engañe, —me burlo.
—Es un gusto conocerte, Evie. Soy Brantley.
Evie luce embelesada bajo su deslumbrante sonrisa.
—¿Os vais? ¿Tan pronto?
—Papá ha estado jugando su papel de papá oso protector, —explico—. Oye, ¿dónde está Russ?
—Trabajando. —Evie cambia de un pie al otro—. Bueno, fue un gusto conocerte. Me encantaría quedarme y charlar, pero no quiero arruinar tu primera impresión de mí orinándome encima.
Evie saluda y se alejó caminando como un pato. 
—Haré que papi se enderece. Te veo en unas semanas. Para cenar. Definitivamente cenar. —Murmura algo sobre cerdo rostizado y frijoles mientras trepa los escalones del porche y entra a la casa.
—Así que, esa era mi hermana menor.
Ocho saca sus llaves y desbloquea el coche. 
—Veo el parecido familiar.
—¿En serio? Sé que ambas somos pequeñas, pero por otro lado…
Ocho ríe.
—Quiero decir, tu personalidad extravagante. Es refrescante.
Entramos en el coche.
—¿Crees que nuestras personalidades son refrescantes?
—Sí, me sentí como la mierda caminando fuera de la casa de tus padres. Entonces ella apareció e iluminó el humor.
Él maniobra el coche y cambia para dar marcha atrás, pero no se mueve. Papá sale al porche, mirándonos. Mamá se le une, sus encías agitándose sin parar.
—Siento la manera en que reaccionó al conocerte. Sabía que sería duro, pero nunca pensé que sería completamente borde.
—Eres su hija. Tiene razón en estar preocupado. —Ocho asiente a mi padre y retrocede fuera de la entrada. Miro a mí casi-novio, perpleja.
—Lo estás apoyando.
Ocho está en silencio por un momento. Pensativo.
—Sí, supongo que sí. Estoy tratando de imaginar cómo me sentiría cuando tenga una hija y ella traiga a casa un tipo por primera vez.
—¿Cuándo tengas una hija? ¿No “si”?
La mirada de Ocho brevemente deja el camino para encontrar la mía. Golpeo su mano, pero toma la mía de todas formas.
—Deja de coquetear.
—Es linda la forma en que piensas que estoy coqueteando cuando estoy siendo completamente serio.
El frío helado de la ventana que abrí más temprano llena el auto, pero el calor que siento por dentro lo repele.
—Un actor, ¿eh? Un actor viviendo en Georgia.
—Es divertido como pasó eso. —Ocho deja ir mi mano lo suficiente para darle a un botón y levantar la ventana—. Estaba completamente decidido a no dejar nunca LA. Había tanta vida allí, tanta acción. Nada como la granja donde siempre me sentí tan protegido.
—Pero viniste a Georgia.
—Sí. —Su rostro sostiene un cansancio familiar, uno no tan diferente al de mi padre—. Había una audición abierta en Georgia para un pequeño papel en una serie. No conseguí el papel, pero encontré un no tan glamuroso trabajo en el set. —Se encoge de hombros—. No soy un actor. De ningún modo da un gran dineral, pero ya no tengo que trabajar en tres empleos para pagar mi escuela de actuación.
—Ser actor está sobre valorado de cualquier forma. ¿Ves la mierda que gente como Ayden Vaughn soporta?
Ocho frunce el ceño. 

—Sí, ese es el lado oscuro de la actuación. Todos tus asuntos personales siempre están salpicados en los tabloides. La gente revisa los detalles de las vidas de esas personas en las redes sociales. No hay forma de que pudiera leer sobre mí mismo. Evadiría teléfonos, tabletas, computadoras. Me volvería un ermitaño como tú. —Sonríe. 
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A pesar de la actitud comprensiva de Ocho después de nuestra cita para almorzar con mi familia, paso la mayor parte de los siguientes días preocupándome de que mis familiares lo hayan asustado. Pero no tengo razón para preocuparme. Él se pasa ocasionalmente para comprobar la herida en mi cabeza, pasar el rato y hablar. Incluso me lleva al lugar del remolque para conseguir mi coche. Aun así, soy una persona que se preocupa por naturaleza, y me estreso con las posibilidades de perder a esta persona que trajo algo tan inesperado a mi vida.
Preocupación. Cuidado. Él se preocupa por mí.
Me despierto un miércoles sintiéndome más viva de lo que me he sentido en los últimos años. Arrojo los cobertores y atrapo un vistazo de mí misma en el espejo sobre mi tocador. Mi piel brilla y mi cabello está rizado. Los oscuros ojos azules que heredé de mi madre resplandecen con el sol mañanero que atraviesa las cortinas entreabiertas. Tiro de un rizo.
—Quiero algo diferente —le digo a la chica en el espejo.
Toco la fortuna todavía escondida en la esquina del espejo, me visto, y me dirijo afuera. Seis horas después y unos cuantos dólares más pobre, regreso a mi apartamento con un nuevo corte de pelo, un estuche de maquillaje, y varias bolsas de ropa nueva. Me lleva dos viajes a mi coche alquilado descargar todas mis compras.
Después de probarme uno de mis nuevos conjuntos y jugar un poco con el maquillaje, como unas verduras (no grasientas patatas) mientras reviso la despensa. Año Nuevo fue hace solo un par de meses, pero no hice ninguna promesa de salud o pérdida de peso este año. Principalmente porque no las cumplo. Pero marzo está a la vuelta de la esquina y ¿qué demonios? No hay presión para hacer grandes cambios, como se suele hacer a comienzos de año. Es un día al azar de finales de febrero. Y estoy sacando mis patatas, galletas y bizcochos. Quito las tapas de las dos gaseosas restantes en la nevera y las vierto en el fregadero. Mi corazón se acelera con posibilidades y con miedo, porque ya no me conozco a mí misma.
El golpeteo de alguien golpeando ocho veces en mi puerta me sobresalta durante mi descarga de carbohidratos. Tiro todos los paquetes de galletas y latas de Cola en la basura. Cally se mueve hacia delante y hacia atrás frente a la puerta, tan rápido como sus regordetas piernas pueden llevarla. Ella ha desarrollado una creciente afinidad por Ocho, no que pudiera culparla. Yo misma me inclino hacia él.
La boca de Ocho se separa de la impresión cuando abro la puerta. Cally ronronea y se enrolla en sus talones una y otra vez, demandando su atención. La alejo y golpeo unos pelos anaranjados de sus vaqueros. Me enderezo y paso mi peso de un pie al otro, siendo cada vez más consiente de mí misma bajo su desconcertante y asombrada mirada.
—Di algo.
Ocho traga saliva. 
—Algo.
—¿En serio? ¿Es todo lo que tienes?
Él se acerca un paso, encorvando una mano detrás de mi cuello y atrayendo mi rostro hacia el suyo. Jadeo sorprendida por el repentino movimiento, congelándome cuando sus labios presionan contra los míos. El beso es profundo. Frenético. Despertándome del semi trance en el que estaba inicialmente. Deposito mis brazos sobre sus hombros, enlazando mis dedos detrás de su cuello y respondiendo al beso.
Uno de nosotros debería alejarse. Siempre lo hacemos. Pero en cambio, él patea la puerta para cerrarla detrás suyo y me besa todo el camino hasta la sala de estar. Pasamos por encima de la alfombra, y caemos juntos sobre el sofá, riendo y besándonos. Besándonos y riendo.
—Te ves hermosa. Eso es lo que debería haber dicho. Pero, demonios, verte me dejó sin palabras.
Ocho se acomoda entre mis piernas separadas. Su pulgar viaja por la curva de mi mandíbula y sus dedos peinan mi cabello. Tira de las largas y sedosas hebras, dejándolas caer y tomándolas de nuevo. Las corre a un lado y presiona su pulgar contra mis labios pintados. Beso la almohadilla de su dedo y él gime, su frente reposando contra la mía.
—¿Por qué el nuevo aspecto? No es que me queje —me da una sonrisa maliciosa y besa mis labios.
—Quería algo diferente.
—Es diferente, seguro —me besa de nuevo, nuestros pechos alineándose. Nuestros corazones laten en un vertiginoso y chisporroteante ritmo—. Casi me hace olvidar a qué vine.
Sus dedos se deslizan sobre mi muslo, bajo el dobladillo del vestido. Doblo mi rodilla y la falda del vestido sube, junto con su exploradora mano. Mariposas revolotean en mi vientre, subiendo a mi pecho.
—¿Hay una razón por la que viniste? ¿Además de atacarme? —Juego con los suaves rizos cerca de su nuca, enrollando los mechones en bucles alrededor de mi dedo.
Su mano se detiene y deja mi pierna completamente. Suspirando, se levanta de entre mis piernas y se sienta en el sofá. También me levanto, en mis codos, esperando que explique su repentino cambio de humor.
—¿Fue algo que dije? —pregunto, sonando débil. Riendo incómodamente, me siento y cruzo las piernas debajo de mí, estirando mi vestido para que cubra mi piel.
—No —dice, y luego ríe también. Pero su risa es áspera. Cansada—. Bueno, sí. Ahora recuerdo a qué vine —Ocho frota el espacio entre sus cejas y me mira con una frágil y tierna expresión—. Me preguntaba si irías a algún lugar conmigo.
—Sí, claro. ¿A dónde quieres ir?
Ocho muerde la esquina de su labio. 
—De vuelta a la granja. A ver a mis hermanos y hermanas. Y a mis padres.
—¿Tus padres? —No mentiré; el pensamiento me aterra—. Después del desastre con mi familia, ¿piensas que es una buena idea presentarme a la tuya? Te das cuenta que no tenemos un buen historial con los padres.
—Ni siquiera estoy seguro de que vayan a verme —Ocho se encoge de hombros—. De lo único que estoy seguro es de quererte a ti a mi lado si lo hacen.
Ocho alcanza mi mano y entrelaza sus largos dedos entre los míos, pequeños. Se ha ido el chico arrogante que conocí. La única vez que lo encuentro vulnerable es cuando habla de su familia, o esos pocos momentos robados en los que nos besamos.
—Entonces ¿qué dices? —pregunta, apretando mi mano. Me mira como si fuera a decir que no. Como si hubiera alguna oportunidad de que lo echara abajo en su momento menos poderoso.
—Déjame tomar mi bolso.

* * *

Los puestos de verduras son la primera pista de la comunidad después de viajar kilómetros y kilómetros de densos bosques y viejas carreteras. Los puestos bordean el camino a ambos lados frente a campo después de campo. Las casas de pizarra se elevan en la distancia, cada una de ellas blanca y cegadora incluso bajo el cielo cubierto. Graneros rojos y silos plateados llenan los espacios entre las casas. Humo serpentea fuera de las chimeneas de cada una.
Leo en voz alta un largo letrero pegado contra uno de los puestos de madera mal cortada: —Coles de bruselas, repollo, verduras de invierno. Remolacha, patatas, calabazas de invierno. ¿No hay guisantes o maíz?
Ocho arquea una ceja. 
—Estás bromeando, ¿verdad?
—Diablos, no. Nunca bromeo sobre la comida —Mi estómago gruñe de acuerdo.
—Los guisantes y el maíz son de otra temporada, Seis. —La sonrisa condescendiente de Ocho hace un fabuloso regreso. No estoy segura de cuándo se fue la urgencia por quitarla de su rostro y comenzó la urgencia por besarla, pero está ahí. Está tan ahí, que la atracción que siento por él florece. Creciendo y creciendo mientras cada capa de secretos es quitada.
—¿Cómo se supone que sepa qué está de temporada? Puedes comprar maíz durante todo el año en el supermercado.
—No deberías comer comida fuera de temporada, —Ocho se estremece—. No es normal que crezca maíz en febrero. Probablemente es alguna mierda modificada genéticamente.
—¿Demasiada teoría de la conspiración? Tal vez lo cultivan en un invernadero o algo —pasamos un puesto de verduras cubierto por una sábana—. ¿Dejan los vegetales afuera para que cualquiera los tome?
—¿Piensas que hay un ladrón de puerros acechando en algún lugar? —El rostro de Ocho se ilumina—. Tal vez es un ladrón de remolacha. Lo llamaremos el ladrón de remolacha.
Esta vez lo golpeo. 
—Idiota.
Ocho se ríe, y el borde nervioso en su rostro se desvanece, pero hace un último regreso. El coche se ralentiza hasta un vago arrastre. Enciende el intermitente para indicar un giro a la derecha.
—Aquí estamos —murmura.
Un largo y sucio camino adelante conduce a una de las casas blancas de dos pisos. Largos paneles solares reposan en postes negros, su oscuro frente dirigido hacia el sol. Más paneles brillan en el techo del hogar.
Cuanto más nos acercamos a la casa, más crecen los nervios dentro de mi estómago.
El césped alrededor de la casa, aunque frágil por el clima invernal, es impecable. No hay ningún hueco de suciedad gritando desde debajo de la hierba arruinada. Un granero rojo descansa a la izquierda de la casa. Un par de curiosos caballos permanecen detrás de una cerca blanca de madera atrás del granero, sus alargados rostros observando mientras nos detenemos frente a la casa.
Ocho apaga el motor. Un silencio ensordecedor nos da la bienvenida. Me mira, haciendo una mueca. 
—¿Muy tarde para dar la vuelta?
—Muy tarde para dar la vuelta —incluso abro la puerta y salgo primero, cerrándola detrás de mí.
Ocho me encuentra frente al coche. Mete sus temblorosas manos muy profundo en los bolsillos de sus vaqueros. 
—Esta fue una mala idea.
—Fue tu idea —le recuerdo—. Vamos.
Asintiendo, relaja sus hombros y toma mi mano. Envueltos en el misterioso silencio de la granja, caminamos hacia la entrada. No hay niños jugando afuera. Ningún trabajador caminando entre los huertos. No hay ninguna mujer endurecida colgando sábanas en el tendedero, apretando su colgante de crucifijo en arrepentimiento cada vez que piensa en quejarse de las mundanas tareas.
Ocho golpea la puerta y retrocede un paso. 
—Extraño, nunca imaginé tener que llamar a la puerta de la casa donde crecí.
—Después de hoy, tal vez no debas hacerlo.
Ocho me aplaca con una sonrisa, pero esta no llega a sus ojos.
Esperamos por lo que parece por siempre. Ocho golpea de nuevo. Nada. Ni un sonido de talones corriendo hacia la puerta. Ni un susurro de cortinas siendo corridas detrás de la ventana de cristal. El único sonido es el viento creciendo mientras la noche se acerca.
—¿Dónde podrían estar? —murmura, más para sí mismo que para mí.
Campanas móviles de madera resuenan en el alero de la entrada, enviando un escalofrío aterrador a través de mi cuerpo. El sonido de las campanas de viento siempre me ha aterrado.
—¿Habrán viajado fuera de la comunidad?
Ocho sacude la cabeza. 
—No si pueden evitarlo. Solo si son llamados para el deber de jurado, o si alguien está realmente enfermo y necesita cuidado de hospital. Pero tendría que estar muriendo. Hay más de un naturópata[22] en la comunidad.
Ocho rasca su cabeza y trota por la entrada al césped. Me recuesto contra una de las columnas de la entrada, mirando la inquisitiva línea de su ceño fruncido mientras observa la granja vecina.
—No hay luces en ningún lugar —me uno a él en el césped—. ¿Piensas que todos se han ido?
—Nadie se va voluntariamente. La única manera de salir es el destierro, o la muerte —Ocho ríe, pero su risa muere con el viento. Incluso mientras el atardecer se aproxima, veo la vida escapar de sus mejillas.
—¿Piensas que alguien murió? 
—Eso explicaría por qué no hay nadie en casa.
Ese conjunto de nervios en mi estómago se vuelve una bola de pánico. 
—¿Dónde entierran a los muertos?
—Hay un cementerio a cinco kilómetros por la carretera —Ocho pasa sus dedos a través de su cabello. Su mano está temblando ahora—. ¿Tú crees…?
—Parece la única explicación —le digo en voz baja.
Ocho asiente, su rostro rígido. Un sentido de comprensión se cuela entre nosotros cuando sus ojos conectan con los míos. Tan amplia cómo es la comunidad del campo, aún sigue siendo una ciudad pequeña en comparación con la mayoría de los lugares. Todos conocen a todos. Las personas son cercanas. Familiares. Posiblemente alguien a quien Ocho conoce ha muerto. Alguien a quien posiblemente conoce bien.
Una repentina desesperación se apodera de él. Lo veo en la manera en que se apresura hacia su coche, en la forma en que su cuerpo entero parece temblar de nervios. Me salgo de mi temor nebuloso y entro al coche con él, encogiéndome cuando pone la reversa y casi derriba la cerca de madera.
Llegamos al cementerio minutos después. Las luces delanteras de Ocho escanean las estoicas figuras de hombres, mujeres y niños alejándose del cementerio. No lucen como yo esperaba. Llevan ropa lisa y anticuada, y las mujeres traen extraños sombreros pequeños. Todos nos miran con cauta sorpresa, especialmente el niño de grandes ojos que sostiene la mano de su madre.
Ocho apaga el motor. Las luces se desvanecen y las personas se alejan. Ocho mira directamente hacia delante, sus manos con los nudillos blancos agarrando el volante.
—¿Salimos? —susurro. Por qué estoy susurrando, no estoy segura. No es como si las personas de afuera pudieran oírme. Y el muerto ciertamente no está preocupado por mí.
—Estoy esperando —su voz es hueca, sus emociones escabulléndose hacia fuera como las entrañas comidas por termitas de un viejo tronco.
—¿Esperando a qué?
Ocho muerde su labio inferior. 
—Esperando a ver si mi familia pasa.
¿Y si no lo hacen? Si no pasan por aquí… si permanecen en la tumba solos, la gran mayoría de ellos, posiblemente una persona tímida de su familia…
—¿Los ves?
—Sí —Ocho suelta el pobre volante y se encoge contra su asiento.
El último grupo pasa junto a nosotros. Un conjunto de personas, algunas altas, otras bajas, permanece en la distancia. Sus siluetas acunan el vientre hinchado de la tumba de tierra. Una simple cruz de madera sobresale de la tierra sobre la tumba.
—Sí —repite, su voz baja. Triste—. Los veo, pero no a todos.
El miedo brilla en sus ojos. Ocho abre la puerta y sale del auto. Lo sigo. El grupo de dolidos no voltea. No hasta que estamos a unos cuantos pies de distancia.
El mayor del grupo mira hacia arriba de la tumba. Sus hombros están encorvados, y no se enderezan incluso al ver a su hijo. Es como si la tristeza lo hubiera enrollado sobre sí mismo, agarrándolo tan violentamente que nunca volverá a enderezarse de nuevo.
Es una versión mayor de su hijo. Su cabellera de rizos descuidados está corta en su cabeza. Sus hombros son anchos y su cuerpo inclinado. Sus largas y oscuras pestañas son de alguna manera más oscuras, e imagino que están húmedas con lágrimas.
—Brantley —dice una chica. Tiene alrededor de dieciséis años más o menos, con largo cabello cayendo sobre sus hombros y los ojos de Ocho. Ella alcanza a otra chica parada junto a ella, de casi su misma edad. Se agarran las manos, mirando boquiabiertas a su hermano, incrédulas.
Ocho se dobla a mi lado. Acurrucado, pone sus manos en sus rodillas, jadeando. Mis manos vuelan por encima de su espalda encorvada. Queriendo tocarlo. No muy segura de sí debería hacerlo. Está roto, partido a la mitad y colgando apenas de un hilo. Si lo toco, se romperá.
El padre de Ocho no habla. Deja una pequeña flor en el montón de tierra frente a él y pasa por delante de nosotros. Ni siquiera mira en mi dirección. Ni una vez. Dos hombres jóvenes lo siguen. Nos miran mientras pasan. Me agarro a un recuerdo. ¿Cuántos hermanos dijo que tenía? ¿Cuántas hermanas? Dos de cada uno. Soy el mayor. Están todos presentes y cuento cuatro. Un extraño sentido de decepción me llena, y me avergüenzo de mí misma. Como si su vida no fuera tan valiosa como la de la persona que no está presente en la tumba.
La chica con los ojos de Ocho absorbe por su nariz. Suelta la mano de la otra chica, una hermana alta con pelo lacio y oscuro y ojos como de anime. Ambas caminan hacia nosotros.
Ocho se endereza. Su rostro se desmorona cuando sus ojos conectan con los de sus hermanas. Ambas chicas se apresuran. Se abrazan, los tres, y retrocedo un paso, distanciándome para darles el espacio que necesitan. Soy la persona extraña, y no me he sentido tan incómoda en mucho tiempo. Y soy la alcaldesa de Ciudad Incómoda.
—Amelia —Ocho besa a la chica más baja, la que tiene sus ojos, en su mejilla, y luego a la hermana más alta—. Cate.
—Brantley —Cate limpia sus ojos con el reverso de sus manos—. No puedo creer que en serio seas tú.
—Ambas habéis crecido —Los tres se separan de su abrazo, pero sostienen sus manos, formando un círculo—. Eráis solo niñas cuando me echaron.
—¿Echado? —Amelia deja caer su mano—. ¿Te echaron?
—¿No lo sabíais? —Una risa oscura escapa de la boca de Ocho—. Por supuesto que no lo sabíais. Ellos mantienen todo en secreto, como siempre.
—Despertamos una mañana y tú te habías ido —dice Cate, acomodando un mechón de su súper lacio cabello detrás de su oreja—. Padre nos dijo que nunca volviéramos a hablar de ti. No teníamos ni idea de lo que ocurrió. Aún no tenemos ni idea de lo que ocurrió.
—Me fui por Isabeth Morgan —La mirada de Ocho se aleja de sus hermanas—. Nosotros… fuimos atrapados juntos.
La visión de un Ocho más joven acude a mi mente. Ocho y una chica sin rostro, besándose dentro del granero de su padre. La empuja contra una pila de fardos de heno, tocándola más íntimamente de lo que me ha tocado a mí. Motas de polvo flotan en la luz del sol que entra por las puertas agrietadas del granero. Sus gemidos llenan el espacio en mi cabeza, y literalmente sacudo el pensamiento afuera.
—¿Isabeth Morgan? —Cate mira a su hermano—. Así que por eso se volvió corredora.
¿Una corredora?
Debo decir las palabras en voz alta porque los tres hermanos se giran hacia mí. Mis mejillas arden ante la mirada curiosa de las hermanas, y por primera vez desde que llegamos deseo ser invisible.
—Cate, Amelia, quiero presentaros a alguien. Ella es Alex, mi novia.
Novia. La palabra me silencia, hace que mi intento de dar un paso al frente y encontrarlas no exista. ¿Novia? ¿Es eso lo que soy? ¿La gente normal no se sienta y discute estas cosas? ¿El estado de la relación?
No tengo ni idea.
Ocho mueve su cabeza y me empuja al frente con una mirada de sus ojos. Sea cual sea el estado de impresión en el que me hallaba perdida desaparece, y avanzo. Con las manos entrelazadas frente a mí, sonrío y asiento hacia las dos chicas, esperando que mi incomodidad no se note.
—He oído mucho sobre vosotras —les digo. Mentira. Pero es una buena mentira, una que no lastima a nadie porque sus rostros se iluminan y sus ojos brillan ante la expresión estupefacta de Ocho.
—Es tan bueno conocerte ¾Cate toma mi mano entre las suyas¾. Solo lamento que tengamos que conocernos en tales desafortunadas circunstancias.
Todos damos una mirada a la tumba detrás de las chicas.
Ocho aclara su garganta, pero cuando habla suena como un graznido. 
—Esa es mamá, ¿no?
Ambas niñas asienten. Los rostros de los tres se vuelven tristes antes de que las lágrimas hagan su vengativo retorno. Las chicas toman los brazos de Ocho, tratando de acercarlo a la tumba, pero él sacude su cabeza.
—Ella no me quería aquí en ese entonces. Estoy seguro de que no me quiere aquí ahora.
Olvidando mi incomodidad, toco su brazo. Salta con el contacto, como si hubiera olvidado que estoy aquí. Decepción nubla mis sentidos y retrocedo un paso, pero antes de que pueda alejarme, él está sosteniendo mi mano.
—Deberíamos irnos —dice, su voz quebrándose de nuevo—. No pertenecemos aquí. No pertenezco aquí.
Los ojos de Amelia se abren. Ella aprieta sus manos en una súplica desesperada. 
—Pero acabas de llegar. No has hablado con papá, o Keat. U Orson.
—Ellos sabían que era yo —dice, su voz áspera—. Y siguieron caminando. Papá no me quería aquí. Mamá no peleó por mí. No tiene sentido que me quede.
—¿Qué pasa con nosotras? —pregunta Cate—. Nosotras te queremos aquí. ¿No contamos?
Ocho mira hacia los ojos de sus hermanas más pequeñas y presiona sus labios. 
—Por supuesto que contáis.
Su mirada viaja de sus rostros a la tumba de su madre. Su agarre en mi mano se aprieta, acercándome más a su lado. Suelta mi mano, sus dedos arrastrándose a lo largo de mi espalda hasta que se posan en el lado derecho de mi cadera.
—¿Qué le sucedió? —susurra Ocho.
—Cáncer —responde Amelia—. Lo combatió durante tres años, pero la enfermedad fue más fuerte que ella.
—Te llamó los días anteriores a su muerte —dice Cate. Amelia la golpea, sacudiendo su cabeza. Cate se encoge de hombros—. ¿Qué? Debería saberlo.
—¿Por qué? ¿Para que pueda sentirse culpable por no estar aquí? —Amelia rueda sus ojos.
—Ya lo escuchaste. No es su culpa que no haya estado —replica Cate.
Palideciendo, Ocho deja caer su cabeza mientras continúan discutiendo. Me planto frente a él y lo miro hasta que levanta su cabeza.
—Podemos irnos, si es muy doloroso.
Ocho asiente, pero siento la duda en el acto.
—O podemos quedarnos —continúo, mostrándole una gran sonrisa mientras sus ojos se abren de par en par—. Podemos quedarnos y tú puedes hablar con tu padre. Encuentra un cierre así ambos podéis avanzar con vuestras vidas.
—Me gusta la opción dos —dice Amelia, una pequeña sonrisa asomando a sus labios—. Y me gusta tu novia. Es inteligente.
—Todas lo visteis caminar sin siquiera decir una palabra. ¿Qué os hace pensar que quiere hablar conmigo?
—Porque es tu padre —me encojo de hombros—. Lo que te hizo estuvo mal, y no intento racionalizarlo o darle una salida fácil, pero incluso el más padre obstinado e irracional merece una segunda oportunidad.
—¿Eso crees? —Ocho me da una sonrisa concienzuda—. Tal vez deberías darle un bocado al plato que estás intentando servir.
Hipócrita. Eso es lo que soy. Los textos de súplica de mi madre permanecen sin respuesta en mi teléfono.
—Al menos inténtalo —dice Cate—. Vuelve a casa. Dile que quieres hablar con él a solas. Trata de resolver las cosas para que al menos puedas visitarnos de vez en cuando.
—Pero vosotras nunca podréis visitarme —replica Ocho—. Podemos discutirlo a fondo, llegar a algo como el entendimiento, pero ¿realmente cambiaría algo? Aún estáis atrapadas aquí en la granja.
Cate cruza los brazos sobre su pecho, entrecerrando sus ojos.
—¿Atrapadas? ¿Así es cómo te sientes? ¿Así se sentía Isabeth antes de huir?
—Tú e Isabeth —Amelia toca su mejilla, su dedo pequeño sobre su relleno labio inferior—. Ahora todo tiene sentido. Huyó un año después de que tú lo hicieras. ¿La has visto?
—No hui —le recuerda Ocho—. Fui obligado a irme. Y no he visto a Isabeth desde la noche en que fui echado de la granja.
—La gente dice que vive en la ciudad de Nueva York —Cate arruga la nariz en disgusto—. ¿Quién querría vivir allí?
—Como ocho millones de personas —replico, e inmediatamente deseo no haberlo hecho. Ambas me observan como si me hubiera crecido una cabeza extra—. Siempre he querido ir allí en vacaciones. Me refiero… ¿no tenéis vacaciones?
—Vacaciones significa irse, ¿y por qué nos iríamos? —pregunta Amelia—. Tenemos todo lo que necesitamos justo aquí.
—¿Nunca habéis soñado con iros? —Ocho corre sus dedos por su cabello, una expresión de incredulidad en su rostro. Es como si no pudiera comprender que alguien quisiera quedarse por voluntad propia en la comunidad donde se crio—. ¿Ni una vez?
—Sueño con casarme con Dylon Pryor —dice Cate, sonriéndole a su hermana—. Amelia sueña con tener su propio lugar en la granja. Ambas soñamos con bodas y tener bebés y coser sus batas bautismales. Diablos, Amelia ya ha hecho la suya.
Amelia codea a su hermana, y ambas chicas ríen. Luego, como si recordaran la sombría razón de por qué están en el cementerio, sus labios se aplanan en dos líneas serias.
—Soñé con irme —dice Ocho—. Pero siempre me quedé por vosotras. Por Keat y Orson. Por nuestros padres. Nunca me quedé por mí mismo.
—Oí que volviste —susurra Cate, y escucho con atención—. Como seis meses después de que te fueras. Dylon me lo dijo. Dijo que te vio por los puestos de verduras.
—Volví para comprobar… para estar seguro…
Ocho no termina la oración. Ambas chicas lo observan expectantes, pero solo yo sé lo que no dice.
Para estar seguro de que Isabeth no estaba embarazada.
—¿Para asegurarte que estamos todos bien? —pregunta Amelia—. Dylon nos dijo que preguntaste. Pensamos que regresarías. Le contamos a mamá, pero dijo que no lo harías. No por tu cuenta. Nunca.
Amelia comienza a llorar de nuevo. Algo húmedo toca mi rostro. Llevo mi dedo a mi mejilla y luego regreso mi mano. Me quedo observando mis propias lágrimas en mis dedos, e intento imaginar una vida sin mi familia en ella. Sin mis padres queriéndome en la suya. Y tan ruidosos y egoístas y positivamente locos como son, no puedo imaginarlos jamás alejándome.
Ocho no tiene ese privilegio. Su padre continúa huyendo de él, y ahora su madre se ha ido, renunciando a cualquier esperanza de enmendar su lazo roto. No es justo. Ocho no se lo merece. Merece estar rodeado de personas que lo amen, personas que quieran pasar el resto de sus vidas con él.
Alguien como yo.
Un golpe abrumador me recorre. ¿Pasar el resto de tu vida con él? ¿Con esta persona de quien aún estás aprendiendo cada día? ¿Pero no es eso de lo que trata el amor? ¿Aprender todas esas cosas que hacen a una persona lo que es? ¿Acomodarte a alguien, nuestras piezas y pedazos rotos encajando con sus piezas y pedazos rotos hasta que forman un rompecabezas complejo? El pensamiento es sorprendente. Sorprendente y aterrador y completamente exhaustivo. Quiero abrazarlo, besarlo, decirle que lo amo, pero más que nada, quiero correr.
Pero no lo hago. Me quedo.
—Regresa a la casa —ruega Cate—. Habla con papá.
—No esta noche —contesta Ocho, su voz llena de emoción—. Dejadlo lamentarse.
—No esta noche, pero ¿regresarás? —Amelia rebota sobre la punta de sus pies—. ¿Algún día?
—Algún día, pronto —digo, sonriéndole a Ocho—. Incluso si debo forzarlo.
Cate ríe.
—Algo me dice que no está bromeando.
—Vosotras deberíais dirigiros a casa antes de que envíe al hombre con horcas y antorchas —dice Ocho—. No puedo creer que os dejara atrás para hablar conmigo. No lo presionemos.
—No, mejor no —Amelia asiente—. Pequeños pasos.
Y justo así, soy transportada de vuelta en el tiempo, a una conversación similar con Ocho. Un tiempo en el que estuve frustrada con la pared que había construido alrededor de sí mismo. Una que está lentamente desmoronándose con el tiempo.
—Brantley tiene razón —dice Cate, temblando por el frío—. Deberíamos irnos antes de que muramos de neumonía —Cate niega a sus propias palabras, sacudiendo su cabeza—. Dios, soy tan estúpida.
—No, no lo eres —Ocho abraza a su hermana una última vez—. ¿Podemos llevaos?
—¿Estás bromeando? —Amelia ríe y los tres hermanos se separan—. ¿Puedes imaginar el rostro de papá si nos ve bajando de un coche?
Ellos ríen como si fuera el pensamiento más absurdo imaginable mientras permanezco junto al camino, entumecida y muda. Las dos hermanas me abrazan, tan inesperadamente que mis brazos se congelan mientras estoy insegura sobre qué hacer hasta que es demasiado tarde y se han apartado de mí. Las seguimos hacia la parte trasera del coche, mirando mientras ambas se giran y se alejan.
Mano en mano, desaparecen en la oscuridad, mi preocupación siguiéndolas. Sin haber estado jamás al aire libre, imagino osos y leones de montaña y coyotes saltando las cercas de las carreteras, atacando a las dos jóvenes chicas de ojos oscuros mientras caminan de regreso a su casa.
Ocho y yo nos recostamos contra el coche, yo retorciendo mis manos y él riendo ante mis absurdas preocupaciones.
—Crecí aquí, y solo vi osos negros una o dos veces —dice.
Miro su gran y silencioso rostro. 
—¿Una o dos veces? 
—Una o dos veces —dice 
Elevo mis manos, exasperada. 
—Una o dos veces es suficiente para que alguien muera.
—Nadie morirá, —una mirada sobre su hombro trae un ceño solemne a su rostro—. Esperé demasiado.
—No creas que es tu culpa, ¿me oyes? —Agarrando su rostro, lo giro para que vea directamente al mío—. No le diste cáncer a tu madre.
—No debí haber dejado que nada me mantuviera alejado. Debí haber regresado. —Su rostro se desmorona minuciosamente, pero lo reconstruye con facilidad. Su expresión se vuelve débil. Perdida.
—Volviste. Para asegurarte de que Isabeth no estuviera embarazada.
Él asiente.
—Nunca dejaría a un niño sin padre. Incluso si significaba casarme con una chica a quien no amaba.
—Eso es porque eres un hombre derecho, y estas personas no lo son —ondeo mi mano, congelándome cuando recuerdo dónde estoy—. Bueno, no literalmente estas personas, pero las personas de la granja. Sabes a lo que me refiero.
Ocho ríe y toma mis manos, atrayéndome hacia él. Sus manos recorren mi espalda baja, y se hunden un poco más hasta que forman hormigas de placer en las partes más sensibles de mi cuerpo.
—Esa es mi chica. La chica que me hace sonreír, —la sonrisa de Ocho se entristece—. Lamento haberte metido en este desastre. No sé en qué estaba pensando. No, en realidad lo sé. Culpo a tu padre.
—¿Mi padre? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?
—Tu padre es increíble. Haría cualquier cosa para protegerte. Admitiré que estoy un poco celoso de vuestra relación, en realidad. No sabes cuánta suerte tienes de tener unos padres que solo quieren lo mejor para su hija. Deberías perdonarlos, Alex. Antes de que sea demasiado tarde.
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Las palabras de Ocho acerca de perdonar a mis padres siguen retumbando en mi cabeza durante los próximos días. Ellas juegan mientras estoy trabajando en un nuevo pedido para un autor del que nunca he escuchado antes, y ese género es tan diferente comparado con las tapas eróticas a las que estoy acostumbrada.
Por la noche, mis sueños están repletos de recuerdos de un cementerio. Tablas de madera creando un crucifijo, permanecen derechas formando ángulos extraños sobre dos tumbas frescas. Me paro frente a las montañas de tierra con mis hermanos a los lados. Finalmente despierto jadeando desesperadamente con el corazón latiendo fuertemente contra mi pecho.
Ocho regresó a su carácter evasivo y desagradable. Solo pasa ocasionalmente, pero no se queda por mucho tiempo. Algunas líneas de preocupación grabadas permanentemente sobre sus cejas cada vez que está cerca. Quiero consolarlo, por eso, estoy dispuesta a darle el espacio que necesite para pensar sobre su madre, su padre, y lo que sea que necesite hacer para reparar las cosas con su familia.
Pasa una semana antes de que me decida llamar a mamá. Es marzo, un sábado por la mañana y la primavera me saluda desde la ventana junto a mi cama, la luz del sol entra por los espacios entre las persianas, despertándome. Me siento, me estiro, y le doy un tirón a las cuerdas de las ventanas. Cegada por la luz, juro y seco las lágrimas de mis ojos.
La luz del sol me ayuda a despertar pero no logra quitarme de la cabeza mi último sueño. En él, estaba parada en una estación de tren, observando a mi familia subirse al tren. Dije sus nombres, pero ellos no me oían. El tren partió, y corrí fuera de la plataforma, pero alcanzó una gran velocidad hasta que la distancia se lo tragó completo.
Empujando mi mano debajo de la almohada, busco mi teléfono. Hay una llamada y un mensaje perdido, de Ocho. Abro el mensaje, mientras mi pulso se detiene para luego acelerar con lo que leo.
“Estoy saliendo del estado por negocios. Te veré en unos días”.
¿Fuera del estado? No había mencionado nada sobre salir de la ciudad. Y ¡qué clase de negocios tiene! a menos que envuelvan un trabajo.
Un trabajo. Actuación. Hay muchos trabajos de actuación en Los Ángeles y la ciudad de Nueva York. De repente, algo ahoga el aire en el interior de mi garganta. Está buscando un trabajo. Un trabajo fuera del estado y lejos de mí.
—Deja de sobreactuar —me digo a mi misma—. Incluso si estuviera por irse, es su decisión. No estáis casados ni nada.
“¿Dejaste una llave de repuesto en algún lado? Podría regar tus plantas”.
“Nah, no te preocupes por eso. Ya murieron, de todas formas. Cuidar plantas no es lo mío. Te veo en unos días”.
Mis ojos se entrecierran en señal de sospecha, leo su texto una y otra vez. Pasé por su departamento hace dos días y sus plantas eran verdes y palpitantes. Sus flores estaban floreciendo y las hojas estaban radiantes y llenas de vida. No hay manera de que murieran en las últimas cuarenta y ocho horas. ¿Y cuidar plantas no es lo suyo? Por favor. Ocho creció en una granja. Donde hizo… las cosas que se hacen en una granja, como hacer crecer jardines y mantener las plantas con vida y eso.
¿Y me verá en unos días? ¿Cuánto tiempo significa eso?
Es por esto que nunca he tenido una relación seria. Sobreactúo y analizo demasiado cada pequeño detalle sobre cada pequeña situación. Y estoy aterrada de que Ocho se dé cuenta de esta imperfección en mi interior y me aleje. Aunque lo peor de todo es que me molesta el hecho de que me preocupe por esa posibilidad.
Madi llama, y se lleva mi tristeza de inmediato. No pregunta, pero sí ofrece traer un kilo de helado y unas cuantas chick flicks[23]. Al principio, pienso en rechazar su oferta, pero la luz del sol aún sigue afuera, haciendo sombras en el suelo. Me recuerda a mi reciente cambio, y a no revolcarme como habría hecho en el pasado. Le digo a Madi que venga, pero que deje atrás el helado y traiga una opción más sana. Madi ríe histéricamente y termina la llamada.
Ella llega media hora después con una caja de helado de chocolate en un brazo y dos películas de Nicholas Sparks en el otro. Deja sus costosas gafas de sol sobre la barra y arroja las golosinas en el mostrador.
—Veo que tu amante tiene a su misterioso amigo escondido en su apartamento de nuevo.
Tomo un par de tazones y cucharas del escurrido, me giro y le doy una mirada interrogante.
—¿Eh?
Madi pone sus ojos en blanco.
—¿El de cuerpo sexy? Digo, ¿trasero? Cuerpo y trasero, si soy honesta. —Madi se estremece, y juro que es por una oleada de éxtasis. Las esferas de sus ojos prácticamente ruedan en la parte de atrás de su cabeza—. Lo que haría por una pieza de eso.
—Madi —digo en advertencia—. ¿Debo recordarte de nuevo que estás casada?
—Sí, sí, estoy casada con Logan, bla, bla, bla… —Madi sonríe a mi ceño fruncido—. Solo estoy tonteando. Sabes que nos enganchamos como conejos hiperactivos después de nuestra gran noche.
—¿Y las cosas han ido bien desde entonces? —Busco dentro del cajón de los cubiertos hasta encontrar una cuchara para helado.
Una cucharada no hará daño, ¿cierto?
—Todo está bien, genial. Volvamos al asunto en cuestión —Madi mueve sus cejas—. El chico sexy con un trasero sexy.
—¿Cómo sabes que alguien se está quedando en la casa de Ocho?
—Porque me dijiste en el teléfono que Ocho no está en casa, y cuando caminé por su apartamento escuché a alguien toser. A menos que pienses que el fantasma de la vieja señora Spearman está flotando por ahí cortando ojales en su capucha blanca y trabajando en su sitio web de propaganda de supremacía blanca.
—Eso es tan extraño —le ofrezco un plato de helado, y llevo uno más pequeño para mí—. Ya sabes, nunca me ha hablado de sus amigos. Por qué se queda en su casa. Por qué nunca dice nada de sus amigos. En realidad, todo lo que he aprendido sobre Ocho en estas semanas es que su vida sigue siendo un gran papel en blanco para mí, ¿sabes?
—Sí —Madi agita su cuchara en el chocolate hasta que queda suave y cremoso—. No intento desanimarte ni nada, pero ¿estás segura de querer estar en una relación con alguien así?
—¿Alguien así? ¿Cómo?
—Alguien que te mantiene a un brazo[24] de distancia.
Meto mi cuchara en el tazón, mi apetito arruinado.
—¿Honestamente? No tengo idea. Él ya me ha dicho que se preocupa por mí, e incluso una vez bromeó sobre nosotros teniendo hijos, pero entonces guarda todos estos secretos. Como su amigo, su trabajo…
—Espera, para. —Madi levanta una mano con manicura, deteniéndome—. ¿Ese chico mencionó tener hijos contigo?
—Fue solo una broma Madi.
Estoy haciéndome la tonta, pero si no se lo dije es justamente por esa razón. Madi siempre me ha presionado para salir, pero se parece un poco a mis padres cuando corresponde elegir un compañero. Ella solo lo ha visto una vez, y eso fue gracias a algunas mentiras después de expulsarlo de su casa.
—No, no me lo dijiste. Creo que recordaría ese pequeño detalle, —Madi toma un poco de su helado, moviendo su cuchara—. ¿Entonces?
—¿Entonces qué?
Madi frunce el ceño.
—¿Entonces también te importa? ¿Tal vez lo amas?
Ella termina su tazón de helado y comienza con el mío. ¿Dónde guarda todo el azúcar y los carbohidratos? Creo que nunca lo sabré. Es tan pequeña como una ramita.
—Sí, creo que sí.
—Crees que sí.
Sacudiendo mi cabeza, digo: —No, definitivamente sí siento algo.
—¡Oy! —Madi palmea su frente.
Me doy cuenta que tiene helado de chocolate esparcido por toda su barbilla, pero no le aviso. Se ve como si hubiera estado comiendo popó, y eso me da risa. Así que no digo nada. Necesito todo el humor que pueda conseguir.
—Veamos una película —sugiero—. Me prometí a mí misma que no dejaría que la preocupación me devorase.
—Chica, todo lo que has hecho desde que conociste a Ocho es revolcarte en preocupación.
Madi se dirige al baño, dejándome sola con los trastos sucios y mis propios pensamientos. Mientras lavo los tazones y las cucharas, medito lo que ha dicho. ¿Es verdad? ¿Conocer a Ocho me ha convertido en una Nerviosa Nelly? ¿Una Inquietante Wanda[25]?  ¿U… una Ansiosa Anna?
—Tienes esa extraña expresión contraída en tu rostro —Madi toma un tazón y lo seca con un trapo—. Por cierto, gracias por no decirme por el helado en mi mentón, zorra.
—Mi culpa —ni siquiera puedo reunir fuerzas para dar una disculpa honesta—. Tú sabes, no me estoy sintiendo muy bien.
—Oh, Señor. ¿Fue el helado? Si apenas lo tocaste —Madi deja el trapo y presiona el dorso de su mano en mi frente—. No estás caliente. ¿Dónde te duele?
Mi cabeza. Mi corazón. Todo mi cuerpo.
Dios, me he transformado en una de esas chicas con el corazón roto de las que leo entre las páginas de las cubiertas que diseño.
—No, no es el helado. Creo que tal vez necesito recostarme y conseguir dormir un poco.
—Pero acabas de despertar. —Madi entrecierra los ojos—. Te estás dejando devorar, ¿cierto?
Levanto mi mano y hago un movimiento de pellizco.
—Tal vez un poco.
—Bien. Como sea, —ella acomoda su cabello sobre su hombro y recoge sus cosas—. Mi hijo está relajándose con mis padres y Logan está trabajando. Terminaré este helado y veré esas malditamente fabulosas películas de Nicholas Sparks yo sola.
Madi se va, sacando su lengua como la mujer madura que es antes de irse.
Pienso en dejarme devorar. Me refiero, realmente contemplo hacerlo, pero las noches sin dormir y el sabio consejo de Ocho llenan el vacío de la habitación.
Mamá atiende la primera vez que suena.
—Alexa —mi nombre sale de su boca en un aliviado suspiro de palabras, y soy golpeada de nuevo por la culpa de esperar demasiado para llamarla.
—Pensé en llamar para ver por qué mi teléfono suena a cada rato. —Sí, estoy siendo difícil. Pero oye, ellos son quienes actuaron como la mierda primero. ¿Por qué yo no puedo?
—Tu padre ha estado tan alterado desde que te fuiste —dice—. No puede dejar de hablar de cuánto siente haber tratado así a tu amigo.
Novio, quiero corregirla, pero me trago la palabra. Ocho se fue. Fuera de la ciudad, demonios, fuera del estado, sin ninguna excusa y una alguna mierda evasiva de “no riegues mis plantas porque ya murieron” que no me trago.
Su carta de novio ha sido revocada.
—Papá está alterado, ¿eh? ¿Tan alterado que ni siquiera ha llamado para disculparse?
—Conoces a tu padre, cariño. No es de los que solucionan las cosas por teléfono. Quiere verte, y también a tu amigo. Os debe a ambos una disculpa.
—Sí, nos la debe, —Cally salta sobre mi regazo, meneando su pequeño trasero—. Lo discutiré con él cuando las cosas se calmen un poco.
—¿Qué sucede? —Hay preocupación en su voz. Honestamente la heredé de ella.
—La madre de Och… de Brantley murió la semana pasada —y de repente me siento como la mayor idiota del mundo. Aquí estoy, molesta porque dejó la ciudad y tiene un amigo del que no sé nada quedándose en su casa. Mientras tanto, él está lidiando con la muerte de su madre.
Carta de novio reactivada. Provisionalmente reactivada.
—Oh, no, pobrecito. Y después de la forma en que lo tratamos.
Lágrimas quiebran sus palabras. La naturaleza sensible de mi madre explica por qué ha estado tan desesperada por contactarme desde aquel desastroso almuerzo, y por qué está llorando ahora por la pérdida de alguien importante en la vida de Ocho.
—Le haré un pastel. Un bundt-cake[26] de chocolate. Dijiste que ama el chocolate, y todos aman los bundt-cakes —sus palabras son apenas entendibles.
—Está fuera de la ciudad por el momento, así que mejor no hagas ese bundt-cake —lamo mi labio inferior y suspiro en el teléfono—. Es bueno hablar contigo, mamá. Lamento haber sido tan terca y no haber devuelto ninguno de tus mensajes hasta ahora.
Mamá absorbe por su nariz.
—Cariño, lo entiendo —su voz cae—. ¿Quieres hablar con tu pdre? Está en la otra habitación, escuchando.
Río.
—No, está bien. Como dijiste, él se siente incómodo al teléfono. Cuando Brantley regrese a la ciudad os llamaré y organizaremos una cena, ¿vale? Pero nada de insultos. Ni acusaciones absurdas. Por el amor de Dios, ¿realmente piensa que saldría con un chico que abuse de mí?
—No, no lo hace —mama eleva su voz—. Por supuesto que no piensa que estarías con un abusador. Actuó de manera ridícula y mejor que no pase de nuevo.
—De acuerdo, mamá, creo que ya diste tu punto de vista —ruedo los ojos—. Me siento mejor ahora que hablé contigo.
—También yo, cariño. Y oye, trae algunos de esos libros a los que les hiciste las portadas. Brantley los hizo sonar tan hermosos. Es todo de lo que habla tu padre, de ver esas portadas tuyas.
—¿De verdad? —La palabra salió difícilmente de mi garganta considerando que hay una bola de incredulidad atascada ahí—. ¿Queréis ver mis portadas?
—Sí, trae los libros, o unos portafolios. De cualquier forma, sigue con ellos —mamá ríe—. Tendrás que enseñarme la jerga.
Hablar se vuelve difícil. Diferentes emociones me envuelven: alivio, felicidad, incredulidad, y amor. Amor por un hombre que rompió una barrera que mi familia ha construido por tantos años. Amor por el chico que ha dejado la ciudad con una vaga excusa. Barrera. Otra barrera. Construida por él. Pero no dejaré que esta permanezca. Estoy tomando las riendas, destruyendo todas esas paredes suyas mientras él arrasa con las mías.
—Mamá, debería dejarte ya. Hay algo que necesito hacer.

* * *

Un bajo retumbo de una risa televisiva rompe el silencio en el pasillo fuera de mi departamento. El sonido es amortiguado por la pared que separa el apartamento de Ocho del corredor, pero el sonido está ahí. Y no lo estaba más temprano cuando tiré la basura, o cuando me fui para devolver el coche alquilado y recogí mi coche de la tienda de reparación. Alguien está ahí dentro, como Madi dijo, y no es Ocho.
Me asomo por el agujero de la llave de su departamento, sabiendo que no veré nada, y no lo hago, pero nadie puede decir que no lo intenté. Tragando mis nervios, golpeo la puerta. Una vez. Dos veces. Seis veces, y atraigo a una molesta Cally contra mi pecho. No estoy segura de por qué la traje. Bueno, estoy totalmente segura de por qué lo hice. La imaginaba como una especie de perro guardián. Nadie puede decirme quién está detrás de esa puerta.
Si las cosas se van a la mierda, arrojo a Cally al rostro de la persona y corro como el infierno.
Un comercial familiar comienza ahí dentro. Tarareo la melodía y golpeo la puerta de nuevo, enojándome por ser ignorada, sobre todo cuando oigo el sonido de unos pies.
—Sé que estás ahí dentro. Abre la puerta.
Golpeo seis veces más. El chico que vive en la puerta de al lado de Ocho asoma su cabeza fuera de su departamento y me frunce el ceño. Le doy un saludo de mi dedo medio, y él regresa dentro de su casa, dando un portazo.
—Te oigo respirar —miento. Fuertemente. Y si él no abre la puerta, las cosas van a ponerse realmente fuertes. Fuertes como la alarma de incendios. Mis labios se curvan por la idea—. ¿No quieres salir? Bien. Apuesto a que un grupo de bomberos con hachas te forzarán a salir después de que baje la alarma de incendios.
Hago un gran show sobre acercarme a la alarma de incendios, incluso toco el martillo. Cally casi me arranca el brazo cuando salto, mis pechos saltando a cada paso.
—Todos en el edificio saldrán corriendo, y por alguna razón, no creo que quieras eso, ¿verdad?
La puerta permanece cerrada. Encogiéndome, y un poco más curiosa por ver exactamente qué sucede cuando alguien toca la alarma de incendios, meto mis dedos bajo el pequeño martillo blanco y me preparo para tirar.
Allí es cuando la puerta del departamento de Ocho se abre y una serie de eventos desafortunados comienzan a tomar lugar.
Primero, Cally enloquece porque, bueno, es una gata. Enloquecer como que viene con el territorio. Sus garras se clavan en la delantera mi camiseta, lo que también significa que se clavan en mi pecho. Mi pecho derecho, para ser exacta. El dolor es tan repentino que mi brazo azota el aire, dejando a Cally suspendida.
En mi pecho.
La segunda cosa que sucede es alguien emergiendo del apartamento de Ocho. No consigo un buen vistazo de él primero porque: “hola, pecho mutilado”. En su lugar, observo a esta gata. Sí, se ha convertido en esta gata. No Cally, no la gata que me adoptó, pero sí esta gata que una vez perteneció a la señora Spearman, o sea a Satán, así que solo puedo asumir que Cally es la asistente de Satán.
El chico toma a la gata, junto con mi pecho; puramente coincidente estoy segura, considerando que es sangriento y todo. No el gato. Mi pecho. Nadie quiere un pecho sangriento. Nop, ni siquiera el medio que cuelga fuera de mi camiseta rasgada, y oh, mierda. Llevo puesto un sujetador viejo hoy. Uno de esos cómodos, los que tienen el elástico todo estirado de modo que no soportan los pechos como alguna vez lo hicieron, pero que es cómodo como el infierno. Sí, mi pecho cuelga fuera de él también.
Cally enloquece ante la visión de un hombre extraño intentando extraerla y maltrata mi pecho. Clava sus uñas más profundo. Alguna especie de profundo, primitivo y estrangulado sonido sale de la parte de atrás de su garganta. Eleva su cola y juro por todo lo que es santo, que rocía al extraño en el rostro con su orina.
El chico grita. Como uno de esos ensangrentados gritos infantiles que solo se escuchan en las películas. Pero él es un bestia porque aprieta sus dientes y quita a Cally de mi pecho como si ella le debiera dinero. Los dos pelean en el pasillo, Cally chillando y arañando, y este extraño bañado en orina que se parece mucho a una versión mojada de Ayden Waughn. Y mientras más lo veo con mi pecho sangrante colgando en una mano y mi media camiseta en la otra, me doy cuenta que el orinado y arañado hombre en el corredor no es otro que Ayden Vaughn.
Cally se baja de sus brazos y salta fuera de su pecho como una gimnasta olímpica. Se mete en mi apartamento sin mirar atrás. Y así nos quedamos en el pasillo, mirándonos, uno de nosotros oliendo a orina de gato y la otra sangrando profusamente.
Ambos salimos del extraño trance en el que estamos después de un segundo. Él se agacha y toma mi mano, llevándome dentro de mi apartamento. Pateo la puerta para cerrarla detrás de mí y le permito guiarme hacia el fregadero de la cocina.
—Vamos a limpiarte —dice, removiendo su camiseta. Enciende el grifo y mete su camiseta debajo del agua—. ¿Dónde está tu botiquín de primeros auxilios?
Desde que me he vuelto muda, me giro y apunto al baño. Creo que incluso gruño un poco como el ser primitivo en el que me he convertido. Él asiente y se dirige al baño, regresando con el pequeño kit rojo de debajo del lavabo del baño.
Ayden cierra el grifo, quita su camiseta del fregadero, y escurre el agua. Usando esto para limpiar su rostro, friega hasta que el olor a orina no huele tanto a… orina. Entonces toma un buen y profundo vistazo de mis pechos colgando fuera de mi sujetador.
—Quítate la camiseta. Lo que queda de ella —me da una sonrisa torcida—. También podrías quitarte el sujetador.
Ayden Vaughn quiere que me quite la ropa para él. Ayden Vaughn, el chico al que está dedicada mi habitación. Ayden, el chico por el que le puse nombre a mi vibrador.
Creo que tal vez me paralizo un poco, porque la próxima cosa que sé es que estoy desmayada boca abajo en el suelo de la cocina con Ayden inclinado a mi lado.
—¿Alex? ¿Puedes oírme?
—¿Cómo sabes mi nombre? —Intento sentarme, pero me mareo.
Él me guía de nuevo al suelo.
—¿Estás bromeando? Es todo de lo que BJ habla.
—¿BJ?
—Sí, BJ… ¿Brantley? —Los ojos confundidos de Ayden se iluminan—. Oh, sí. Él me dijo que le diste un apodo. ¿Siete? ¿Ocho? ¿Nueve?
—Ocho —susurro, sentándome—. Lo llamo Ocho, ¿pero tú lo llamas BJ?
—Desde el día que nos conocimos. Brantley Junior, o BJ para abreviar. Así es como todos lo han llamado siempre en el set —Ayden se encoge de hombros y me ofrece una mano—. Déjame ayudarte.
¿Todos en el set?
Tomando su mano, le permito asistirme para sentarme. Él permanece de pie, observándome con preocupación. Lo observo más de lo necesario. Tanto tiempo que él mira a otro lado y parece muy incómodo.
—Eres Ayden Vaughn. El verdadero Ayden Vaughn.
—Uh, sí —corre sus dedos por su desarreglado cabello.
—Estás sin camiseta. Y cubierto en orina de gato.
Ayden ríe.
—Sí, sobre eso. Creo que debería ir al otro lado del pasillo y darme una ducha, pero no hasta saber que estás bien.
—Estoy bien —digo, levantándome.
—¿Segura? —Los ojos de Ayden bajan a mi pecho, y santa mierda, a mis pechos. Mis arañados y sangrientos pechos.
—Oh, mierda. Lo siento —tomo el frente de mi desgarrada camiseta y cubro mi pecho—. Gracias por tomar mi botiquín de primeros auxilios. Continuaré yo desde aquí. Y, uh, lo siento por Cally. Mi gata.
Ayden escanea la habitación como recordando al psicótico felino por primera vez.
—Sí, ¿piensas que todo está solucionado con tu gata para irme?
Asiento, incapaz de formular palabras. Demonios, ni siquiera sé si algo de esto es real. Tal vez estoy imaginando todo esto. ¿Veinticuatro años son muy pocos para un colapso mental?
—¿Así que no estás reteniéndome como rehén? —Líneas de sonrisa se forman alrededor de los profundos ojos de Ayden—. Fuiste muy persistente en sacarme del apartamento.
Un calor lleno de vergüenza sube por mi cuello y florece en mis mejillas.
—No lo haría… me refiero… —Suspirando, paso el dorso de mi mano por mi frente, sosteniendo mi camiseta con la otra—. Solo quería saber a quién estaba escondiendo. Estaba cansada de los secretos. Y ahora sé que hay más.
—¿Más?
—Más secretos —una especie de dolor me punza las esquinas de los ojos—. La primera vez que conocí a Ocho estaba esperando conocer a un hombre que mi amigo Logan invitó para mí. Una cita a ciegas con un hombre llamado BJ. Todo este tiempo creí que el chico me dejó plantada, pero no lo hizo. Ocho, Brantley, cualquiera que sea su maldito nombre. ¡Él es BJ! Un gran mentiroso.
Ayden se recuesta contra la barra, presionando sus labios.
—Ah, le dije que debía ser sincero contigo. Creo que ignoró mi consejo.
—Obviamente —abro el kit con una mano y busco dentro, removiendo vendas y limpiadores de heridas—. No solo me mintió sobre quién es, dejó la ciudad sin una explicación. Más secretos —mi sien latiendo—. Estoy cansada de sus secretos. Cansada de sus mentiras.
Ayden me observa remover los utensilios del kit, sin hablar hasta que mis dedos permanecen en un vendaje sin abrir.
—Se fue a la ciudad de Nueva York a buscar a Isabeth.
El vendaje tiembla en mis dedos.
—¿Isabeth?
Ayden asiente.
—Cuando regresó de visitar a su familia, no dejaba de hablar sobre Isabeth. Está preocupado porque arruinó su vida. Él siempre asumió que ella había permanecido al margen y tal vez se calló todo sobre lo que pasó entre ellos. Vivió en la esperanza de que ella se hubiera establecido. Que estuviera casada. Con una familia. Pero cuando vino a casa, mencionó a su hermana diciéndole que la chica se fue un año después de que lo echaran. No podía haber tenido más de diecisiete años en ese momento. Y sin ningún recurso, la vida pudo haber sido difícil para ella por sí sola. Él está agobiado y lleno de culpa.
—Culpa —ladro—. ¿Está lleno de culpa? Bien. Espero que se ahogue en ella.
—Alex —apoya una mano en mi hombro. Su toque es un calmante inmediato. Si alguien me hubiera dicho hace dos meses que un semi-desnudo Ayden Vaughn estaría parado en mi cocina intentando confortarme, lo habría llamado un sucio mentiroso—. Hay una explicación para todo lo que ha hecho desde que te conoció —explica Ayden.
—Y esa explicación es… —le paso a Ayden el vendaje ya que mi mano libre está ocultando a mis niñas.
Abre el vendaje por mí.
—Algo que él debería decirte, no yo.
Ayden abre la botella de antiséptico y me lo ofrece, haciendo un gran gesto al darse vuelta para que pudiera cubrir mi herida. Arrojo la camiseta y me detengo.
La realidad de estar medio desnuda con un hombre con el que estoy obsesionada desde hace años me golpea en el rostro. Esperando que el acelerado ritmo de mi corazón le envíe un revoltijo acelerado a mi cabeza de nuevo, pero no sucede.
Rápidamente limpio las marcas de garras, que no son tan malas como pensé al principio. Son la mayoría superficiales y sanarán en unos pocos días. Golpeo el gran vendaje sobre los rasguños.
Hay un cárdigan colgando en una silla de la cocina. Meto mis brazos dentro y lo abrocho hasta el cuello.  Le doy un golpecito en el hombro y él voltea.
—Oye, ¿te importa si tomo esa ducha? —Pregunta—. Regresaré después y podemos terminar de hablar, si prometes no delatarme.
—¿Delatarte?
—Sí, a la prensa. El fandom. Cualquiera —su rostro cae exhausto—. BJ ha sido lo suficientemente amable para dejarme quedar en su casa desde la ruptura.
—Yo nunca te “delataría”. ¿Es eso lo que él cree? —Furia se cierne dentro de mí. Cruzo mis brazos sobre mi herido torso, encogiéndome por la fricción sobre las heridas.
—No, no —suspira—. Como dije, Ocho es quien te debe una explicación. No debería venir de mí.
—¿Alguna idea de cuándo planea darme esa explicación de la que tanto hablas?
—Él debería habértelo dicho desde el principio —Ayden inspira profundamente—. No ayudé preguntándole si me dejaba descansar en su casa por unas pocas semanas. Esto es toda mi culpa.
—No, no lo es. Es suya.  Él ha mentido desde el principio. ¡Y él es quien no confía en mí para mantener un secreto!
Herida en más de una manera, recojo el kit de primeros auxilios y lo devuelvo a su lugar debajo del lavabo del baño. Cuando regreso, encuentro a Ayden agachado sobre la barra con la cabeza entre sus manos, su rostro deprimido.
—El hombre ha guardado tantos secretos porque está aterrado de perderte.
—Bueno, eso es muy malo.
Ayden levanta sus cejas.
—¿Por qué?

—Porque acaba de hacerlo.






 

#capítuloonce

Traducido y corregido 
por Coral Black

 
Ayden debe haber avisado a Ocho sobre lo que pasó en mi apartamento porque diez minutos después de que se va a la ducha, mi teléfono comienza a explotar más rápido que el ego de Kanye West.
Ignorando el teléfono y luchando contra las lágrimas de decepción y traición, empujo algunas pertenencias en mi bolso, preparándome para ir al gimnasio para darle a Logan una buena parte de mi mente.
Llaves del coche, billetera, Taser… no, olvida el Taser. Si lo llevo conmigo la tentación de tasear a mi traidor amigo será demasiada, y podría amplificar el voltaje antes de freír su culo.
—No puedo creer que pensara que él era un traficante de drogas.
Cierro mi bolso y voy hacia mi habitación para deslizarme en mis zapatos. El rostro de Ayden me mira desde las cuatro paredes, y me río, sintiéndome más ridícula en este momento que en toda mi vida. ¿Le contó Ocho a Ayden sobre la funda de almohada? ¿Los cabezones? ¿Le explicó cómo me he forjado una vida creando las cubiertas de libros inspiradas inicialmente por el personaje que él retrata? ¿Que cortar y pegar la bonita cara de Ayden fue el comienzo de todo? ¿De la persona que está aquí hoy, una mujer adulta llorando en su dormitorio y cortando su funda de almohada de The Hunted con un viejo par de tijeras?
—Estúpida. —Tiro las tijeras en mi escritorio y dejo caer la tela desmenuzada en el piso, pisando fuerte en ella—. Estúpida, estúpida, estúpida. Eres tan estúpida, Alex.
Me limpio los ojos con la parte de atrás de mis manos, corriendo el maquillaje de mi ojo. No es que me importe. Que le den al maquillaje de ojos. Que le den a mi "nuevo yo" que Ocho ayudó a alentar. Yo estaba mejor antes: con unas pocas libras de más, un poco menos atractiva, y una ermitaña irrefutable. En aquel entonces no había habido citas, ni besos, ni enamoramientos, ni desamor. Sola o no, estaba mejor antes de entrar en ese estúpido restaurante chino.
El teléfono ralentiza su persistencia hasta que se queda en completo silencio. Absorbiendo por la nariz, lo recojo y miro las llamadas perdidas, sobresaltándome cuando aparece un nuevo mensaje de texto.
Habla conmigo, Seis.
Lo ignoro y coloco el teléfono en mi bolso antes de lanzar la bolsa de imitación de diseñador en mi estantería en un ataque de furia fangirl. Fallo completamente en darle a la estantería aparte de con la correa de mi cartera, la cual golpea la hilera de cabezones en sus perfectas y plásticas caras. Unos pocos caen al suelo, otros pocos permanecen en el estante. Sus pequeñas cabezas rebotan hacia arriba y hacia abajo al ritmo de mis respiraciones enfurecidas y roncas.
—Cabeceando a la banda sonora de mi vida desmoronándose, ¿eh? —Golpeo los restantes cabezones al suelo, y pateo a un par de buena gana. Ninguno de ellos se rompe, gracias a Dios, porque estoy segura de que al final del día los estaré recogiendo y colocándolos de nuevo en el estante. O venderlos en eBay, porque maldita sea, cuestan mucho dinero. En lugar de comprar los cabezones podría haber gastado el dinero en comprarme una pista, porque soy ridícula. Lo que me pasa es ridículo.
El teléfono vuelve a sonar dentro de mi bolso. Recojo el bolso y me dirijo a la puerta, con la mirada fija en las tijeras por un tiempo demasiado largo mientras contemplo apuñalar a Logan en su mentiroso rostro. Le guste o no, él está a punto de darme algunas respuestas.
Saliendo del apartamento, sin tijeras por desgracia, me dirijo a mi coche. Mordiendo la mayor parte de la piel de mi labio inferior durante mi viaje al gimnasio de Logan. Acelero el motor, lista para comenzar esta fiesta. Mi enfado no se disipa, ni siquiera cuando he aparcado el coche y pisoteado mi camino dentro del gimnasio.
Encuentro a Logan de pie junto a la máquina de escaleras, o " The Bitch" como llamaba con cariño a la pieza de equipo de gimnasio en mis años de universidad. Atrás cuando de verdad me importaba cómo una numerosa cantidad de pizza iba directamente a mi culo.
Planté una mano en mi cadera, golpeando su hombro con la otra. Se vuelve, con las cejas arrastrándose por su frente al ver a la mejor amiga de su esposa quemando metafóricamente sus fosas nasales.
—Tenemos que hablar.
—¿Sobre qué? —Sus cejas se deslizan hacia abajo, aplastándose sobre su nariz.
—¿Sobre BJ, o más específicamente, cómo conoces a BJ? ¿O debería llamarlo Brantley?
La cara de Logan palidece. Su frente se llena de sudor, y no es porque estemos en un gimnasio caliente, porque no lo es. Hace frío en este antro. Tienen los grandes ventiladores soplando desde ambos lados de la habitación y el aire acondicionado está a tope. Tiro mi sudadera con más seguridad alrededor de mí y dejo que mis mangas se traguen mis dedos.
—Brantley, ¿quién ...?
—No juegues conmigo. Lo sé. Sé que Ocho es el tipo con el que debía reunirme en el restaurante esa noche. Soy la mejor amiga de tu esposa. Diablos, también soy tu amiga. ¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Cómo pudiste mantenerlo en secreto? ¿Cómo pudiste dejar que él me enredara en esta extraña red de mentiras?
—Alex.
El pequeño desayuno que comí amenaza con subir. 
—¿Y entonces descubrir que Ayden es uno de los mejores amigos de Ocho? Está prácticamente viviendo al otro lado del pasillo. Ya sabes lo loca que estoy por esa maldita serie, y Ayden. Me hiciste parecer una tonta. No puedo creer que me traicionaras así.
—Hey, whoa, espera un segundo. —Los rasgos de Logan se aplanan. Si algo, él se ve un poco enfadado. Él mira a la niña en el escalador, la que está fingiendo no escuchar a escondidas, pero totalmente lo está haciendo—. Sígueme a mi oficina y hablaremos en privado, ¿de acuerdo?
No quiero seguirlo a ninguna parte, pero asiento con la cabeza y me pregunto vagamente si hay algunas tijeras en su escritorio. Por si acaso.
Me conduce a su oficina, que está situada cerca de la puerta principal. Envuelta en vidrio, la pequeña habitación tiene una vista privilegiada de todos los acontecimientos del gimnasio. Me tiro en una silla con la espalda mirando la actividad dentro del edificio, y él cierra la puerta detrás suya. Saca una silla de la mesa y sienta su enorme cuerpo frente a mí. Aprieta sus dedos, frunciendo sus labios.
—Un amigo mío le dio mi número a BJ hace un tiempo, —dice Logan—. BJ llamó y pidió una cita privada. Su entrenador se había casado y se había mudado fuera del estado, y estaba desesperado por encontrar a alguien con quien luchar. Cuando lo conocí no sabía quién era. Era solo un tipo que necesitaba un entrenador personal. Después de que me contrató, nos convertimos en muy buenos amigos. Todavía estaba saliendo con esa modelo tonta como la mierda en ese momento. Ella era una pequeña quejica mimada. Siempre en su culo por esto o lo otro.
Logan frunce el ceño y sacude la cabeza.
—BJ atrapó a la zorra engañándolo y decidió quedarse en un hotel por un tiempo. Yo iría allí para nuestras sesiones de entrenamiento. Parecía bastante triste, hasta que un día le conté algo ridículo que habías hecho. Él se rio, como que realmente se rio por primera vez desde que lo conocí. Me ofrecí a juntaros, pero realmente no compró la idea. Creo que aún estaba un poco destrozado por cuál-sea-su-cara.
—Pero él estuvo de acuerdo, porque era él en el restaurante, —le digo.
—Sí, él accedió a ello, inicialmente.
—¿Qué quieres decir con inicialmente?
—Alex, me dijo que había retrocedido, lo juro —suspira Logan—. Entonces Madi me molestó porque mi amigo te había plantado. Cuando fui a confrontarlo al respecto, no le dio importancia. Estaba un poco enfadado, pero no es asunto mío, ¿sabes? Lo siguiente que sé es que pasé por tu apartamento y BJ se había mudado al otro lado del pasillo. Después le pregunté. Prometió aclararlo pronto.
—¿Por qué no me dijiste quién era aquel día que apareció en mi casa con tu teléfono roto?
—Tía, soy un entrenador personal para clientes de alto perfil. —El pecho de Logan se hincha—. Firmo un acuerdo de confidencialidad con cada nuevo cliente, incluyendo a BJ. El tipo se frota los codos con las celebridades todo el tiempo. Lo descubrí cuando trajo a Ayden con él para trabajar con nosotros. Honestamente, pensé que sería gracioso juntarte con un tipo que es amigo de tu encaprichamiento. Nunca te dije nada porque el tipo quiere su privacidad, ¿de acuerdo? No quiere que los superfans se estrellen en su casa. Fotógrafos escondidos en los arbustos fuera de su apartamento…
—Su novia sabe que es mejor amigo de una celebridad. —Cruzando mis brazos sobre mi pecho, me caigo en mi silla.
—¿Novia? —Logan se inclina hacia adelante en su silla, sus labios curvándose—. ¿Sois oficialmente novia/novio?
—Le presenté a mis padres. Y también he conocido a su familia. —No menciono cuán desafortunadas fueron esas dos experiencias—. ¿Pero en cuanto a nuestro estatus? Yo diría que lo hemos dejado "en una relación", pasado el "es complicado", y ahora hemos aterrizado con una bofetada en el medio de la categoría de "solteros".
—Lo siento, estás tan enfadada conmigo. Créeme, mantener un secreto así de grande alrededor tuyo no ha sido fácil.
Saco mi dedo a través de un agujero en la manga de mi sudadera con capucha de adentro hacia afuera.
—No estoy tan enfadada como avergonzada.
—Y estás avergonzado porque…
—Ocho sabe lo bicho raro que soy. —Mis mejillas arden—. ¿Las fundas de almohada de Ayden? ¿Los cabezones? Lo ha visto todo, y es amigo del tipo. Ha estado ocultando a Ayden de los paparazzi en su apartamento. Supongo que estoy avergonzada de mi pequeña adicción y avergonzada de que le cuente a Ayden sobre eso. No puedo dejar de imaginarlos riéndose de mí a mis espaldas.
—Alex, el tipo está enamorado de ti. No se burlaría de ti a tus espaldas.
—¿Cómo podrías saberlo? Está lleno de mentiras, lleno de secretos. —Me limpio la nariz con el dorso de mi mano—. Lleno de mie-
—Oye, no puedes convencerme de que el tipo no hizo todo esto para proteger a las personas que le importan, pero si estás empeñada en romper con él y necesitas un lugar para quedarte para evitarlo, sabes dónde vivimos, ¿vale? Y, lo siento por mantener las cosas en secreto. Pensé que estaba haciendo al tipo sólido, pero terminó perjudicando a una buena amiga en el proceso. ¿Me perdonas?
Ruedo mis ojos.
—Por supuesto que sí.
—Bueno. Vete a casa, empaca tus cosas y ven a casa. Le daré a Madi que se encargue de todo. Pero, ¿Alex? Deja a ese gato psicótico en otro lugar. —Logan se estremece—. Ese gato me crispa los nervios con sus extraños ojos amarillos.
Le doy un pequeño asentimiento, pero no hay manera de que me vaya a ninguna parte sin Cally. No puedo dejarla atrás, y ahora que Brantley salió de la ciudad para encontrar a su único amor verdadero, no tengo a nadie que la cuide.
Logan camina alrededor del escritorio y me da un abrazo fraternal. Le doy palmaditas en la espalda y agarro una de las camisetas gratis-cuando-te-inscribes del estante detrás de él. 
El tipo me lo debe, incluso si es en forma de una barata camiseta hecha en China con el logotipo del gimnasio.

* * *

Casi espero encontrar a Ayden acechando detrás de la puerta parcialmente abierta del apartamento de Ocho cuando vuelvo a subir al complejo, o tal vez a Ocho apoyado contra mi puerta. En cambio, llego a un corredor tan silencioso como la muerte. Ninguna mirada desde detrás de la puerta de Ocho.
Con ninguna de estas cosas sucediendo, me pongo frenética, desesperada por empacar un par de bolsas y salir como el diablo fuera del edificio antes de que pueda encontrarme con Ayden o conseguir un vistazo de Ocho entrando en el aparcamiento. ¿Quién sabe? Tal vez no ha llegado tan lejos de la ciudad.
He llevado a Cally a dar un paseo en mi coche un gran total de una vez, justo después de que se escabullese del apartamento de los neonazis muertos hacia el mío. Hicimos un viaje al veterinario para obtener sus vacunas y demás. Cally debe recordarlo, porque cuando saco el porta-gatos, ella lo mira cautelosamente desde su percha encima de mi receptor de satélite.
—Vamos a hacer un pequeño viaje, Cally. —Abro la pequeña puerta metálica y ablando mi tono—. Este viaje no implica agujas, lo juro.
Inclinándome hacia adelante, pongo las palmas de mis manos en una actitud no amenazante. Cally se levanta, el pelo de su espalda se eleva con el estiramiento. Una vez que ha terminado de desplegarse, coloca su gorda cola en el receptor y me mira con una mirada de "perra, desearía que lo hicieras". Mis heridas de guerra del pecho palpitan con el recuerdo de sus garras.
Una vez que estoy a un pie de distancia, Cally se asusta. Maúlla como un gato en el fuego y salta del receptor. Siempre se supone que los gatos aterrizan de pie, pero no Cally. Cally aterriza en su gorda grupa y se escapa por el suelo como un perro con gusanos, sus piernas traseras apenas sacudiéndose. Ella se da puesto de pie en algún lugar entre la mesa de café y el sofá y los límites hacia la cocina. Su cola atrapa la puerta abierta del portador y se cierra, diciéndome cómo se siente realmente con respecto a mi "pequeño viaje".
Resoplando, me inclino hacia delante, con una mano tocando distraídamente el vendaje en mi pecho. Antes de que pueda llegar a la mitad de donde ella se esconde dentro del gabinete bajo el fregadero, mi línea fija suena.
El sonido del teléfono me detiene, me hace mirar alrededor confundida. A veces olvido que tengo un teléfono fijo. La mayoría de la gente me llama a mi teléfono móvil. Diablos, me escriben a mi teléfono. Rara vez me llaman. Los días de hablar por teléfono han muerto. Nos hemos deshumanizado expresando nuestros pensamientos y sentimientos no con nuestras lenguas, sino con el toque de nuestros dedos.
El teléfono suena de nuevo, arrancándome de mis pensamientos. Me dirijo a la estantería donde descansa el inalámbrico, tomo el teléfono y soplo unos cuantos conejitos de polvo antes de contestar.
—¿Alex? —El gemido sin aliento de Evie resuena en el otro extremo de la línea—. Gracias a Dios que finalmente respondes. Llevo la última hora llamándote a tu móvil.
—Mierda, lo he estado ignorando. No preguntes. ¿Estás bien?
—¿Bien? No, no estoy bien. —Su risa aguda e histérica me hace encogerme—. Estoy teniendo contracciones. Creo que viene el bebé.
—¿Qué? ¿Hoy? ¿Cómo? ¿Ahora? —Miro el reloj en la pared como si me mostrara los días, las semanas, los meses que han pasado desde que Evie descubrió que estaba embarazada—. ¿No es un poco temprano?
—Solo por un par de días. —La voz de Evie suena diminuta. Asustada.
El modo hermana entra en acción.
—¿Estás en el hospital? ¿El lugar donde trabajas?
—Voy a tener un parto en casa, ¿recuerdas?
—Por supuesto. —La perfecta Evie, teniendo un parto completamente natural en casa. Me imagino a mi hermana empujando silenciosamente al bebé a la luz de las velas, relajándose con la música tocando de fondo. Namaste y algo.
—¿Puedes venir?
—Como si dejara que esa niña o niño se pierda ver esta cara primero cuando él o ella salga disparado de tu vagina. —Resoplando, le disparo a Cally el dedo medio y agarro mis maletas—. ¿Quién está ahí? ¿Mamá? ¿Papá? Tu… ¿cómo se llama? ¿Tu bulbo raquídeo?
Evie se ríe a través de su dolor.
—¿Te refieres a mi comadrona? No, ella no está aquí. Tiene gripe, y no he llamado a mamá o a papá.
—¿Por qué no? —En mi prisa por irme, salgo del apartamento con el teléfono todavía metido entre el hombro y la oreja. Cuando la estática comienza, me doy la vuelta, desbloqueo la puerta del apartamento, y me quedo torpemente en la puerta.
—Me pondrán más nerviosa de lo que ya estoy.
—¿Pero tu partera está ahí? ¿Y Russ?
Los suaves gemidos de Evie se alejan, dejando la línea envuelta en silencio hasta que ella habla.
—Russ se ha ido.
La puerta del otro lado del pasillo se abre. Ayden mira hacia fuera. Aunque sé que es él, el verdadero Ayden Vaughn, la visión de él todavía me deja un poco aturdido.
—¿Quién sabe? —Evie resopla—. No ha estado en casa por un tiempo.
El rostro de Ayden se desvanece en un desenfoque mientras estrecho mis ojos pensando.
—¿De qué diablos estás hablando?
—¿Qué parte no entiendes, Alexa? Russ se ha ido. Dijo que la presión de ser padre era demasiado y que necesitaba espacio para pensar. Eso fue hace tres meses.
Me inclino contra la jamba de la puerta y me deslizo hasta el suelo, aturdida. Russ y Evie eran la pareja perfecta. Se conocieron en la universidad. Él estaba en pre-medicina, ella trabajando en su maestría en enfermería. El médico y la enfermera; no podía haber sido más cliché, pero había funcionado, o eso pensábamos todos.
—¿Qué clase de hombre deja a su esposa embarazada? ¿Ha llamado? ¿Pasó por casa?
—Alex, por favor. —Evie libera un gemido de hipo—. ¿Podemos hablar de esto más tarde? Realmente te necesito ahora mismo.
—¿Llegaré a tiempo? Es un trayecto de dos horas.
Evie se ríe entre dientes.
—Este es mi primer hijo. Esto podría durar horas.
—Está bien, estoy en camino, pero llama a nuestros padres, sis[27]. Merecen saber que su nieto está llegando.
Terminando la llamada, me pongo de pie. Con las manos temblando, coloco el teléfono en su base y me dirijo hacia la puerta. Ayden está en la puerta de Ocho, con la cara llena de preocupación.
—Me dirigía hacia ahí para que pudiéramos terminar nuestra conversación anterior, pero, uh, no pude evitar escuchar… ¿Estás bien?
—Estoy en un lío caliente, ¿pero mi hermana? La vida de mi hermana se está desmoronando en un momento en que debería estar celebrando. —Cerrar mi puerta es un fracaso. Se me caen las llaves tres veces antes de Ayden las recupere por mí y cierre la puerta.
—No vas a conducir en esta condición, ¿verdad? —Ayden retiene mis llaves, sacudiéndolas lejos de mi alcance cuando trato de arrebatárselas—. BJ me mataría…
—Si oigo ese desafortunado apodo una vez más. —Muevo un dedo hacia el tipo y agarro mis maletas del piso—. Si no me dejas conducir, también puedes tomar alguna ropa y encontrarme afuera.
—Espera, ¿qué?
Sin una segunda mirada atrás, llevo mis maletas por el pasillo y grito sobre mi hombro: —Empaqueta una bolsa para una noche y mueve tu trasero. Me vas a llevar a Augusta, superestrella.

* * *

Ayden sube al coche a mi lado y ajusta el asiento. Sus piernas súper largas se empujan prácticamente en el volante mientras el asiento se mueve lentamente hacia atrás.
Alguien pasa por delante del coche. Ayden se mete dentro de su sudadera con capucha, buscando en un bolsillo hasta encontrar sus gafas de sol. Las empuja en su cara y observa al transeúnte sobre las lentes.
—Tengo que decir que eres muy discreto, hombre. —Busco dentro de mi bolso, buscando mi móvil—. No creo que ese hombre ni siquiera te haya notado luchando con tu sudadera y cayendo en tu asiento. Sabes, no soy una celebridad ni nada, pero ¿no serías más discreto si dejaras de esconderte tanto la cara? Quiero decir, la gente no va a creer que Ayden Vaughn está conduciendo por los suburbios de Atlanta en un Hyundai Accent de los años noventa.
Ayden se endereza en su asiento, retira su capucha y relaja sus hombros. Se saca las tintas gafas de sol y me da un asentimiento con facilidad. Sus rizos rubios se balancean en su frente, y los barre con un golpe de su mano. Por un segundo veo a Ocho en sus ojos, pero cuando él los lleva hacia mí, tienen la tonalidad equivocada de azul. Las pestañas no son tan gruesas. Y su sonrisa no es tan arrogante.
—Me ha llamado una docena de veces. —Tomo mi celular en la mano y tiro mi bolso al suelo—. Y me ha enviado unos cien mensajes de texto.
Ayden conduce el coche.
—Él ha estado haciendo explotar mi teléfono también. ¿Qué diablos se supone que debo decirle cuando vuelva a llamar?
Ignorando su pregunta, le pregunto: —¿Conoces el camino a Augusta?
—Sí, hemos pasado por allí unas cuantas veces.
—¿Hemos?
Ayden se retira del complejo y sale a la carretera. 
—Yo y BJ, er, Ocho. Lo siento.
—Déjame adivinar, ¿en motocicleta?
Es un hecho bien conocido que en su tiempo de inactividad, Ayden ama montar su motocicleta alrededor del Sur con sus amigos. Algunas fotos de él haciéndolo se han filtrado en internet en el pasado, pero siempre son fotos de él posando con chicas afortunadas o chicos que conoció de pasada. Muy pocos muestran una imagen clara de sus colegas.
—Sí, ¿cómo lo sabías? ¿Ocho te lo digo?
—No, Ocho no me lo dijo. —Me desplazo a través de mis mensajes, leyendo las súplicas desesperadas de mi casi novio—. Lo sé porque soy fan.
La cara de Ayden se cae.
—Oh, sí.
Por alguna razón, esa palabra de dos letras me molesta.
—¿Oh? ¿Por qué lo dices así?
Nos acercamos a un semáforo en rojo y él se gira sobre el parpadeo.
—¿Como qué?
—Como si estuvieras decepcionado, conozco ese pequeño rumor por ser fan.
Acaricia el volante con el pulgar y me mira desde el rabillo del ojo. 
—Supongo que lo estoy. Me gritaste en el pasillo y me obligaste a llevarte en un viaje de dos horas hasta Augusta. Durante un minuto me sentí como una persona normal en lugar de una celebridad.
—No olvides esta mañana. ¿Cuántas celebridades pueden decir que han sido atacadas por el gato de una mujer al azar?
Ayden me señala.
—Exactamente.
Riendo, levanto mis manos en la derrota.
—Bien, vale. Continuaré tratándote como a un ser humano normal. En realidad, es sorprendentemente fácil.
—¿Lo es?
—Sí. Pasas el próximo giro y te daré una bofetada en la parte de atrás de tu cabeza. ¿Eso es lo bastante normal para ti?
Con los ojos ensanchándose, enciende el intermitente y hace un rápido giro a la izquierda. El teléfono en mi mano suena, asustándome. Cae a mi regazo, pero lo recojo, leyendo el mensaje.
esto fue una idea estúpida. d camino a casa
La mezquindad levanta la cabeza dentro de mí. Mis dedos se mueven por voluntad propia.
no, está bien. cuida a isabeth. no estoy en casa de todos modos. salgo de la ciudad con tu amigo ayden. ahora sé xq lo mantuviste en secreto 3 3 3
Acabo de presionar el botón de enviar cuando mi teléfono suena. El nombre de Ocho parpadea en la pantalla. Mordiéndome el labio, contemplo responder, pero rechazo la llamada. Segundos después, el teléfono de Ayden suena con una llamada entrante.
—Es él. ¿Qué debo hacer? —Con los ojos abiertos, Ayden agita su teléfono.
—¿Ignorarlo? ¿Contestarlo? No me importa. —Resoplo—. No es como si estuviera actuando como una novia celosa o algo así.
La verdad es que soy una novia celosa y la culpabilidad empieza a filtrarse. No puedo culpar al chico por cuidar a Isabeth ahora que sabe que está ahí afuera en algún lugar por su cuenta.
Pero se siente bien conseguir atacarlo un poco.
Entrecerrando sus ojos hacia mí, Ayden contesta el teléfono. 
—Hey, hombre. ¿Qué pasa? Espera, ¿qué? ¿Ella dijo qué? —Sus ojos ya estrechados se estrechan aún más sobre mí—. La encontré en el pasillo temblando tanto que ni siquiera podía sostener las llaves. ¿Crees que iba a dejarla conducir a cualquier parte? Me habrías matado… No, está bien. Es su hermana. Está de parto… Sí, Augusta… Sí, está bien. Te enviaré un mensaje cuando lleguemos allí.
Terminando la llamada, Ayden deja su teléfono en el portavasos.
—¿De verdad? ¿De verdad le dijiste que íbamos de viaje juntos? ¿Y no planeado? Lo tienes pensando que tienes algo conmigo o algo así.
Mis mejillas arden, todo lo que puedo hacer es negar, negar y negar. 
—¿Una cosa por ti? Por favor. Ni siquiera eres tan atractivo.
El rostro de Ayden se ilumina.
—¿De verdad?
—De verdad. Estás a un nivel por encima de Quasimoto. Tal vez ni siquiera un nivel completo. Como una décima parte de un nivel.
Él sonríe.
—Es bueno saber que me encuentras tan horrible.
Me desmorono bajo presión.
—Bien, vale. Es posible que tuviera un pequeño, pequeño enamorado por ti antes de conocer a Ocho, pero desde que lo conocí, apenas he pensado en ti.
—Twiteaste sobre chicos, comparándolos conmigo.
Mi mandíbula se abre.
—¿Leíste esos Tweets?
—Solo después de que BJ, um, Ocho los mencionase. Te estaba acosando desde mi cuenta de Twitter. Pensé que eras divertida como el infierno, así que empecé a seguirte.
Ayden me mira de lado, un brillo en sus ojos.
—Si todo el asunto de BJ no funciona… sabes que desde hace poco estoy soltero.
Ignoro su comentario, demasiado enfadada con Ocho para reconocer el flirteo potencial de un tipo con el que he estado obsesionada por demasiado tiempo como para ser considerado saludable.
—El tipo no sabe nada de límites. Se trasladó al apartamento de al lado, me acecha desde la cuenta de Twitter de su amigo…
—Porque está enamorado de ti. —Ayden se acerca a la autovía—. Nunca lo he visto así. Ni siquiera cuando estaba con esa perra chupa almas. Y aquí estás, celosa porque está cuidando a una vieja amiga de su pasado.
—No sé tú, pero nunca me he acostado con ninguno de mis viejos "amigos", como la llamas.
—Crecieron juntos en una maldita granja. Fue cosa de una vez. Dos niños curiosos.
El sol mira sobre las nubes en la distancia. Por un momento, se siente como la primavera. 
—Sí, tal vez tienes razón.
Alzando una ceja, lleva una mano alrededor de su oreja.
—¿Qué fue eso? Creo que no lo entendí.
—Hey, dije tal vez, —digo, escondiendo una sonrisa—. Estoy siendo un poco tonta, pero él no es completamente inocente. Me merezco una disculpa por ser tan evasivo, y el resto de esa verdad que tú dijiste que tendría.
—Y la tendrás. Pronto. —La sonrisa de Ayden es demasiado presumida—. Después de que te deje en la casa de tu hermana, me dirijo al aeropuerto. El vuelo de Ocho llega en pocas horas, así que recomponte, chica.

 

 






 

#capítulodoce

Traducido y corregido 
por Coral Black

 
Gruñendo de pie en el porche de Evie y le enseño a Ayden el dedo medio. Él me saluda alegremente desde mi coche y retrocede conduciendo. La puerta se abre detrás de mí, y vislumbro los dedos de los pies pintados de rosa de mi hermana mientras me agacho para agarrar mis maletas.
—¿Quién es ese? —Evie acuna su vientre con una mano y le da a Ayden un saludo con tres dedos con la otra—. ¿Y por qué se está yendo en tu coche?
No tiene sentido decirle a Evie que hay una superestrella abandonando su casa. La chica ni siquiera posee una televisión. Nada de esa molesta y aturdidora tecnología moderna está permitida dentro de su casa.
—Ese es un amigo de Ocho, y va a ir a buscar a Ocho al aeropuerto.
Evie me abre la puerta. Me despojo de los zapatos una vez que estoy dentro, por las reglas asquerosas de Evie, y me dirijo a las escaleras. La puerta se cierra detrás de mí.
—¿En qué cuarto libre quieres que me quede? ¿Y por qué no estás en la cama? ¿No deberías estar descansando? ¿Mordiendo una correa de cuero para ayudar a entumecer el dolor?
—El primero a la izquierda. —Evie está preocupada con sus dedos—. Y no, no debería estar en la cama. Estoy caminando para ayudar a que se muevan las cosas.
—Uh, asqueroso. ¿Por qué harías eso? Acuéstate. No quieres que el niño se deslice y arruine tu alfombra blanca. ¿Dónde está tu partera? ¿No debería estar siguiéndote con un trapeador y un balde?
—Cállate y ve a dejar tus maletas.
—Vale, vale.
Subo las escaleras, tiro mis maletas en una esquina de la prístina habitación y vuelvo a reunirme con mi hermana. Ella todavía está de pie cerca de la barandilla donde la dejé, ahora apoyada en ella y gimiendo a través de una contracción.
—¿Estás segura de que no quieres vivir como el otro noventa y ocho por ciento e ir al hospital?
—Es más como el noventa y nueve por ciento. Y no, no quiero ir al maldito hospital. ¿Sabes cuántos gérmenes están flotando dentro de los hospitales? Muchos. Lo sé, porque trabajo en uno.
—Nunca entenderé por qué contrataron a una misofóbica[28] como tú. ¿Y cómo alguien con miedo a los gérmenes se convierte en una enfermera anestesista? Está expuesta a los gérmenes de forma rutinaria. Es una locura.
—Alexa, ¿por favor…? —Evie vuelve a doblarse y agarro su mano sudada.
—Aprieta siempre que tengas una contracción, ¿de acuerdo? —digo alzando mi voz—. ¿Partera? ¡Partera!
—Se llama Lecter.
Mi mano se queda floja en la suya.
—Estás bromeando, ¿verdad? ¿Tienes una partera llamada Lecter? ¿Como en Hannibal?
—Alexa…
—Está bien, está bien. —Envuelvo un brazo detrás de su espalda, escoltándola hasta el dormitorio principal.
Una diminuta brizna de un hombre con una explosión de pelo rojo brillante y penetrantes ojos verdes sale de su habitación.
—He doblado las sábanas, encendido las velas, puesto Sinatra, y te he preparado un baño, —dice, sus ojos volando hacia los míos. Se desplaza hacia un lado para permitirnos pasar por el pasillo.
—Buen trabajo, Lecter —digo—. ¿Qué tal si nos traes un bocadillo? Pero sin habas ni Chianti.
—Como si no hubiera oído eso antes. —Pero hace lo que digo y pasa por la sutil alfombra de Evie en dirección a la cocina.
—Eres absurda —dice Evie, pero esta vez se ríe.
—¿Qué quería decir con el baño? ¿Vas a tener un parto acuático? Jesús, simplemente no sabes cuándo parar, ¿verdad?
—Los nacimientos en agua han demostrado ser efectivos en… —Evie se encoge de dolor—. Ah, aquí viene otra.
—Deja de hablar, —le ordeno, un poco en pánico. Nunca he visto nacer a un bebé, y me siento un poco aturdida ante la idea—. ¿Quieres que llame a mamá y a papá? ¿Wes y Tasha?
—No Wes y Tasha, —dice—. Wes está en el trabajo, y si Tasha viene traerá al pequeño tirano. Como si mis nervios no estuvieran sufriendo lo suficiente.
Entramos en el dormitorio de Evie y me sorprende la enorme bañera inflable situada al pie de la cama. Evie agarra uno de los postes de la cama de cuatro postes y tira de su túnica. Se agita al suelo, revelando lo que parece un traje de baño con falda.
—No llevo nada bajo esta falda. —Evie se echa a reír nerviosamente. Las lágrimas se acumulan en sus ojos—. Al, estoy tan nerviosa. ¿Y si algo va mal?
Tragando mis propios miedos, le acaricio la espalda.
—¿Qué puede salir mal? Me tienes aquí para ayudarte.
Tal vez fue algo que dije, porque Evie rompe en sollozos histéricos.
Calmándola lo mejor que puedo, grito por la partera… ¿Partero? ¿Partera hombre? Sea lo que sea. Se apresura a entrar en la habitación, un puño lleno de piruletas y sus gafas gruesas deslizándose por su nariz.
Hago un gesto a mi demasiado sensible hermana.
—¿Puedes encargarte de esto mientras llamo a mis padres?
—Claro, claro. Oye, tal vez quieras llamar a la fotógrafa también. —Empuja sus gafas por el puente de su nariz y le ofrece a mi hermana su mano—. No creo que Evie la haya llamado todavía.
Le doy a mi hermana una mirada en blanco.
—¿Has contratado a un fotógrafo? Jesús, no estoy llamando a un fotógrafo. No es de extrañar que seas un manojo de nervios. Tienes a Silence of the Lambs trayendo a tu bebé, ¿y quieres unas fotos extrañas de tu enorme chocha? Nuh, uh. Si quieres fotos, tengo un iPhone y una batería de un sesenta por ciento.

* * *

Ayden y Ocho llegan antes que mis padres.
Hannibal, como le llamo con cariño a Lecter, responde a la puerta y los deja entrar. Me encuentran acurrucada junto a la bañera de mi hermana royendo mis uñas. Evie y yo alzamos la vista hacia donde están en la puerta. Ralentizo mi masticar a un ligero mordisco. Evie sopla, sopla y sopla a través de su dolor.
—Está bien, —dice Evie—. Como si estuvieras en tu casa y no te preocupes por mí. Solo estoy dando a luz a mi hijo primogénito.
—Perdonadla. Hoy está un poco tonta. Debe ser por el dolor insoportable y eso. Oye, traté de convencerla de que vaya al hospital a por algunas drogas, pero no.
Estoy divagando porque Ocho está de pie en la puerta y parece como si no hubiera dormido en un par de días. Su ropa está arrugada y su cabello torcido. Hay círculos bajo sus ojos. Pero sus vaqueros están un poco apretados en sus estrechas caderas, ajustados en todos los lugares correctos, y solo tiene ojos para mí.
—¿Tu mano necesita un descanso? —Ayden asiente con su cabeza a mi mano, que está firmemente entre los dedos de Evie—. Puedo ocupar tu lugar por un tiempo. Ya lo he hecho antes.
Las mejillas de Evie se hinchan mientras exhala.
—¿Lo has hecho?
Ayden asiente con la cabeza.
—Mi madre tuvo tanto a mi hermano como a mi hermana en nuestra bañera cuando era un niño. Antes de que estuviese de moda. Ayudé a entrenarla a través de eso. Ambas veces.
—No decidí dar a luz en casa porque esté de moda. Los estudios demuestran… —Evie recita algunas estadísticas y Ayden finge escuchar.
En realidad, Ayden parece que está realmente escuchando, ahora que lo pienso, Russ ni siquiera fingió hacerlo. De hecho, siempre estuvo un poco distraído cuando Evie sacaba conclusiones de estudio tras estudio, pero nunca le culpé por haberlo hecho. Su sed de conocimiento sobre todos los aspectos de la vida siempre hizo que mis ojos se vidriasen. Pero ahora que él la dejó, me enfado con el recuerdo de cómo la había ignorado durante esos momentos y me pregunto si él la ignoraba en otros aspectos de su matrimonio.
—No necesito un descanso. —Ambos paran de parlotear para mirarme fijamente—. No hasta que nazca el bebé. No te estoy dejando.
Ocho mete las manos en sus bolsillos y me da una mirada abatida.
—Sí, lo vas a hacer. Me estás poniendo nerviosa. —Evie hace un gesto para que Ayden se una a ella—. Ve. Tómate un descanso de diez minutos. Aún estaré aquí con un dolor agonizante cuando vuelvas.
—Pero qué pasa…
—Oh, Dios mío, vete. Simplemente vete. —Evie pone los ojos en blanco.
Suspirando, me pongo de pie y estiro los calambres de mis piernas previamente dobladas. El dolor ha entrado en mis articulaciones por la prolongada sesión. Ayden toma mi lugar, bendiciéndome con una mirada suplicante antes de pasar por su lado. Ocho mira fijamente sus botas, sin moverse hasta que hablo cuando paso.
—Podemos hablar afuera en el porche.
Siento su calor siguiéndome por el pasillo, hacia el vestíbulo, y por la puerta principal. Sus dedos tocan los míos mientras la mantengo abierta para él. El calor viaja desde el dorso de mi mano, calentando mis huesos. Su tacto me abandona, y miro por encima de mi hombro, encontrando sus ojos. Se ve inseguro de sí mismo, inseguro de mí.
Caminamos a un conjunto de muebles de patio de mimbre blanco. Me subo a la silla más grande, poniendo las piernas debajo de mí. Se posa en el borde de una silla de esquina, con sus codos sobre sus rodillas, su cara ojerosa mirando el césped delantero.
Soy la primera en romper el silencio. 
—Tienes que explicar algunas cosas.
El sonido de mi voz en la quietud del día lo hace estremecerse. Él aleja su mirada del césped para encontrarse con mis ojos. Asintiendo, arrastra sus dedos a través de sus rizos rubios.
—¿Por dónde empiezo?
Medio encogiéndome de hombros, digo: —El principio siempre es bueno. ¿Qué tal empezar con qué haces exactamente para ganarte la vida? Todo lo que me has contado es que has estado en la escuela de interpretación y ahora estás desempleado.
—No desempleado, exactamente. —Ocho muerde la esquina de su labio inferior—. Estamos en un descanso durante unas semanas antes de volver a filmar The Hunted de nuevo.
Estrecho mis ojos.
—No eres un actor en The Hunted. Ni siquiera un extra. Soy experta en todas las cosas de The Hunted, y te habría notado en el programa.
—La gente rara vez se da cuenta de lo que hay delante de ellos, —murmura, luego sacude la cabeza—. No soy un actor en la serie. O un extra. Soy un doble de acción. El doble de Ayden. He sido un doble desde la primera temporada. Probablemente me has visto en la serie tanto como has visto Ayden.
—Pensé que Ayden hacía sus propias escenas de acción. —Estoy un poco consternada conmigo misma por no saber esta información. ¿Qué clase de superfan soy?
—No, el seguro es demasiado alto para dañar un cabello de su cabecita. —Una sonrisa tímida y cansada atraviesa su cara, pero es tan fugaz como la brisa de primavera.
—¿Por qué no me contaste todo esto desde el principio?
—No te he dicho mucho sobre mi ex. Salimos por meses antes de mudarnos juntos. Siempre estaba paseando por el set, charlando con todos los actores. A Ayden nunca le gustó. Podía decir que era una de esas chupa almas, y trató de advertirme, pero no quise escucharle.
—¿Qué tiene eso que ver con no decirme nada acerca de tu vida? Lo único que me has contado de ella es que esperaba que cambiaras.
Ocho resopla.
—¿Cambiar? Oh, sí. Ella quería que yo cambiara. Seguía lanzándome mi carrera de actor en la cara. Me dijo que había desperdiciado mi educación y me pidió que hablara con los superiores sobre escribir un papel solo para mí. Le dije que era feliz trabajando como doble de acción de Ayden, y lo era. Todavía lo soy. Me encanta la parte física del mismo. La gente rara vez me nota cuando estoy fuera del set. Incluso los superfans. —Él sonríe a mi ceño fruncido—. Cuando no conseguí el papel al que Ayden estaba destinado, me ofrecieron la parte de ser su doble. Era lo mejor de ambos mundos. Podría actuar y seguir siendo físico. Estoy en cada episodio de The Hunted. Cada episodio, pero todavía no era suficiente para ella.
—¿Y no me dijiste todo esto porque estabas preocupado de que me volviera una novia psicópata como ella una vez que descubriese lo que haces para ganarte la vida?
Ocho se encuentra con mi mirada.
—Ponte en mi piel por un minuto. ¿No te preocuparías? Te amo. Por primera vez en mi vida siento que he encontrado a alguien que me ama por mí, por las decisiones que he tomado y por el hombre que soy, no por la persona que otros esperan que sea. Fue agradable ser un chico normal que se enamora de una chica normal y no tener que preocuparme de si la forma en que ella me mira tiene algo que ver con lo que hago para ganarme la vida.
¿El me ama? ¿A mí? ¿A este lío de mujer con todas estas inseguridades?
Algo se hincha dentro de mi pecho. Abro la boca para confesar mi amor también, pero como de costumbre el notorio vómito de palabra se derrama, la reacción natural de mi cuerpo contra los momentos de vulnerabilidad.
—No tienes que preocuparte por eso, —le digo con un resoplido—. Porque ni siquiera me gustas más.
Ocho inclina la cabeza y me da una suave sonrisa.
—¿Ya no te gusto más?
—No. Ni siquiera un poco.
Él alcanza mi mano, y yo le dejo. Le dejo apretar mis dedos entre los suyos. Le dejo rozar su pulgar en el dorso de mi mano.
—Si esto va a funcionar, tenemos que confiar el uno al otro. —Miro a nuestras manos unidas.
—Lo sé. —Suspirando, toma mi cara en sus manos y apoya su frente contra la mía—. Supongo que quería que me quisieras por mí, no por ser el tipo que trabajaba lado a lado con tu celebridad favorita. No por ser el tipo que trabaja en el set de tu serie favorita. Solo yo, Brantley Carlock. Tienes que entender que la última chica a la que le entregué mi corazón fue una completa psicópata.
—No soy nada como tu ex. No me importa lo que hagas para ganarte la vida, o quiénes son tus amigos. No me importa si te codeas con celebridades. Me preocupo por ti. —Tomo una profunda respiración—. Ni siquiera me importa que hayas cuidado a tu vieja amiga. Ojalá hubieras sido sincero al principio. Con todo eso.
Sus ojos se entristecen por un momento y su manzana de Adán se mueve.
—¿Por qué dudaría de ti?
—Porque la gente apesta, —susurro—. La gente decepciona. —Pienso de nuevo en el tipo con quien estaba saliendo en serio y el drama que rodea toda esa experiencia. Entonces pienso en la primera noche que conocí a Ocho, recordando lo aliviada que estaba cuando pensé que mi cita a ciegas me había dejado plantada. Ahora no puedo imaginar mi vida sin él en ella.
—Tú nunca me has decepcionado. —Sus dedos se aprietan alrededor de los míos—. Pero te decepcioné, y lo siento por eso. Nunca te guardaré otro secreto, y si me toma el resto de mi vida compensarte por lo que he hecho, la pasaré sirviéndote. Porque te quiero, Seis. ¿Me perdonarás?
Pretendo pensar en ello.
—Sí, supongo. Desde que dijiste que me amas y eso.
El comienzo de una sonrisa se extiende a través de su cara.
—Claro que te amo. ¿Cómo no iba a hacerlo? Estaba destinado desde el principio.
—Y yo te quiero… pero ¿qué quieres decir? —Esta vez el ceño fruncido de mi frente es sincero—. ¿Sobre que estaba destinado desde el principio?
Ocho se inclina hacia adelante, llenando el espacio entre nosotros. Sus palabras son apenas audibles contra mis labios cuando cedo a un beso. 

—Algún día te lo explicaré. 

 






 

#epílogo

Traducido por SoulOfRainbow
Corregido por Coral Black

 
La promesa de otro verano cuelga sobre el fresco faldón trasero de la primavera siguiente, y con eso, el primer cumpleaños de mi sobrino, Dean.
—No puedo creer que Evie haya tenido una fiesta de cumpleaños cada mes desde que este niño ha nacido, —me quejo—. Tuvo un zoológico interactivo en el último, con un payaso. ¡Un maldito payaso! ¿Cómo puede superar su primer cumpleaños real eso? ¿Paseos en elefante?
Ocho extiende su mano a través de la consola y toma mi mano. 
—Es su primer hijo, dale un descanso. Está emocionada.
—No te preocupes. Se cansará rápido, —se manifiesta Madi desde el asiento trasero, capturando un juguete caído del suelo y alcanzándoselo a Eli. Él lo toma de ella desde donde está atado en el asiento para bebé entre ella y Logan.
Logan rebota un regalo demasiado grande en su regazo.
—Toda esta charla de bebés está haciéndome querer tener otro. —Él menea su ceja hacia Madi—. ¿Qué me dices?
—Digo que perdiste tu maldita cabeza. —Pero sonríe, y estoy feliz de que parezcan haber terminado con el raro nudo en su relación.
Ocho conduce por la entrada de Evie y estaciona detrás de la camioneta de Ayden. Todos salen de prisa y se dirigen a la casa, excepto Ocho y yo. Él agarra mi mano y nos quedamos atrás, mirando mientras Ayden nos saluda desde el porche. Él tiene al cumpleañero en sus brazos, y una sonrisa en su rostro.
¿Quién habría pensado que un sujeto como Ayden y una chica como mi hermana caerían en una instantánea amistad? Y por la manera en que ellos se ven entre sí, posiblemente incluso más.
Mamá y papá se unen a Ayden en el porche, mamá con una mimosa en su mano y una relajada sonrisa en su rostro, y papá con lo que probablemente es una mucho más severa en el suyo. Papá perdió su rol de papá oso el día en que su segundo nieto entró al mundo. Él formalmente se disculpó con mi novio y eso fue todo. Los dos cayeron en una rígida relación poco después.
Oye, no todo puede ser perfecto.
¿O sí puede? Me pregunto cuando Ocho hace un gran dilema de inclinarse sobre una de sus rodillas. Mi boca se abre en shock y mis manos encuentran su camino a mis calientes mejillas. Alguien grita emocionado desde el porche frontal y ni siquiera oigo lo que dice. Abro mi boca, la palabra ya solidificada en mi lengua, pero entonces noto que él solo está atando su zapato.
Mi palma ya está ardiendo con el pensamiento de abofetearlo en la parte trasera de su gran y tonta cabeza.
—Tienes que estar bromeando.
Cruzando mis brazos, estoy completamente preparada para pisotear mi camino evitándolo hacia la casa, pero su mano toca mi tobillo mientras me alejo. Volteo sobre un tacón bajo, mi dedo índice empujado hacia el frente listo para darle el sermón de su vida.
Él agarra mi mano extendida, depositando un trozo de papel dentro de mi palma.
—No solo te quedes ahí —dice, sonriendo. —Léelo. Voy a conseguir un calambre de pierna aquí abajo.
Con una mano inestable, desdoblo un familiar trozo de papel y leo el texto impreso.

Mira arriba y hacia los ojos del amor verdadero.

Números de la suerte: 6, 26, 36, 46, 66, 106
—Tenemos la misma fortuna, —susurro—. Excepto que la mía tenía números diferentes.
—Lo sé. La vi en tu vestidor la mañana que te dejé durmiendo después de tu accidente. —Él ríe y sacude su cabeza—. Me enloqueció un poco. Es por eso que me quedé algo atrapado y oculto ese día, mirándote desde la mirilla en mi apartamento. Te conocí y eres genial. Entonces era tu fortuna, y la mía.
Ocho alcanza mi mano de nuevo, pero esta vez es la izquierda. La luz de sol brilla sobre un anillo de diamantes que introduce en un dedo muy importante. 
—Seis, la edad que tenía la última vez que vi a mis padres besarse. Cariño, yo ni siquiera quiero dejar de besarte.
Sacudo mi cabeza, muchas lágrimas en mis ojos. 
—Nunca. Nunca dejes de hacerlo.
Arrastrando una desigual respiración, él continúa. 
—Veintiséis, la edad que tenía cuando entendí por primera vez lo que el verdadero amor significaba. La edad que tenía cuando te conocí. Treinta y seis, cuarenta y seis. Aniversarios. Cada uno de diez años, uno tras el otro. Cada uno pasados contigo.
—Sesenta y seis, —digo, sonriendo a través de mis lágrimas—. Estaremos retirados para entonces. No sentaremos en el porche del frente de nuestra casa, esperando que los nietos se detengan por una visita dominical.
—Ciento seis. No son suficientes años pasados contigo. Nunca suficientes. Nunca. — Ocho se pone de pie, toma la fortuna de mí, y empuja el trozo de papel de nuevo dentro de su billetera—. Porque te amo, Alexa Hannah, la chica con dos nombres de pila, la chica que es todo más que un simple seis.
No digo que sí. No digo nada, en realidad, porque sus labios están sobre los míos, apagando las palabras.
Pero es sí. Siempre será sí. Y si tengo que puntuar este día, no lo puntuaría como un seis o un ocho o incluso un diez. No lo puntuaría como nada. Porque este día está fuera de las gráficas. Y ¿por qué alguna vez he puntuado algo? ¿Aspecto o relaciones u otra cosa? Al final, nadie puede puntuar el amor verdadero.
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